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Prólogo

La lexicografía y la (meta)lexicografía han comenzado, en los últimos años, un 
proceso de fortalecimiento en nuestro país, proceso que se ha desarrollado no 
solo en la Universidad de la República y en la Academia Nacional de Letras del 
Uruguay sino, muy especialmente, en un sólido espacio de colaboración académi-
ca entre ambas instituciones. Una manifestación, entre otras, de esa colaboración 
ha sido la organización conjunta de una serie de seminarios sobre lexicología y 
lexicografía del español y del portugués americanos, cuya edición del 2014 tuvo 
características particulares ya que se enmarcó en el I Simposio Interdisciplinario 
de Organización del Conocimiento y Lexicografía: caminos que se cruzan. Así, en 
dicho simposio confluyeron el vii Seminario sobre Lexicología y Lexicografía y el I 
Simposio sobre Organización del Conocimiento.

En esa oportunidad, y en el marco de un trabajo conjunto de investigadores 
del Programa de Desarrollo Académico de la Información y la Comunicación 
(Prodic), la Unidad Académica Asociada entre la Facultad de Información y 
Comunicación (fic) y la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación 
(fhce), la Red Temática Interdisciplinaria de Terminología (Reterm) y la 
Academia Nacional de Letras del Uruguay, el diálogo se abrió a especialistas del 
exterior que, en lo concerniente a la lexicografía, reflexionaron sobre el quehacer 
lexicográfico en Argentina.

Así, el simposio de 2014 reunió una docena de trabajos de especialistas del 
Río de la Plata en lexicografía y lingüística, cuya publicación hoy refuerza y ali-
menta el proceso de consolidación de esas disciplinas en el Uruguay.

Hemos organizado el libro, que lleva por título Aspectos de lexicografía teó-
rica y práctica: una mirada desde el Río de la Plata, en diferentes secciones. En la 
primera, se pone en perspectiva la relación entre la lingüística y la lexicografía. 
Así, se profundiza sobre la relación entre diccionario y descripción gramatical 
en el trabajo de Laura Kornfeld sobre las marcas de subjetividad, las variedades 
no estándares y la lexicografía al tiempo que Gabriela Resnik reflexiona sobre la 
descripción lingüística y la tradición lexicográfica en el uso de las marcas catego-
riales. Sylvia Costa y su equipo de colaboradores del Proyecto de Redes Temporales, 
de la Universidad de la República, analizan la representación de la temporalidad 
en el léxico del español mientras que Eloísa Cajaraville describe el tratamiento 
que las colocaciones han recibido en diferentes diccionarios. Amanda Duarte y 
Mario Barité analizan y comparan las marcas temáticas asignadas por el Houaiss 
y el drae en recientes ediciones impresas.

La segunda sección aborda la labor de investigación de Juan Carlos Guarnieri 
y la de Adolfo Berro García. En este sentido, Rosa Chans estudia los pelajes de los 
caballos en Guarnieri y Juan Carlos Urse analiza el tratamiento que dicho autor 
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dio a las paremias en sus obras. Las ideas lexicográficas desarrolladas en la activi-
dad de Berro García como académico son presentadas por Soraya Ochoviet. Dos 
personalidades de intensa trayectoria lexicográfica comienzan, así, a recibir una 
atención destacada. Se va construyendo, de esta manera, una historia de la lexi-
cografía en nuestro país al tiempo que se profundiza en aspectos de historiografía 
lingüística.

Dos temas vinculados directamente a la lexicografía de las variedades de es-
pañol rioplatense ocupan la tercera sección en la que se presenta un diccionario 
en marcha, de Magdalena Coll y Gabriela Resnik, que contrasta las dos orillas 
del español rioplatense. Por otra parte, Laura Kornfeld e Inés Kuguel atienden la 
representación del habla juvenil en la Argentina.

Cierra el libro un trabajo de Juan Justino da Rosa que cuestiona el tradicional 
relato de la creación de las academias americanas de la lengua y que llama la aten-
ción sobre la influencia que en dicha creación tiene que haber tenido la situación 
política de la época.

En su conjunto, participan en este libro una docena de investigadores ar-
gentinos y uruguayos, estos últimos de la Universidad de la República (Facultad 
de Información y Comunicación, Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación y Facultad de Derecho) y también investigadores asociados de la 
Academia Nacional de Letras del Uruguay. Todos ellos contribuyen a construir 
una panorámica de estudios lexicográficos y metalexicográficos de la región.

Asimismo, no queremos terminar este prólogo sin agradecer a Gladys Valetta 
su enfático apoyo al proyecto y el impulso que le ha dado a los investigadores aso-
ciados de la Academia Nacional de Letras para que participen en él.

Creemos que este volumen le da visibilidad a los esfuerzos que desde la 
Universidad de la República y la Academia Nacional de Letras se vienen realizan-
do para desarrollar una lexicografía y una (meta)lexicografía propias. Consolida 
además una perspectiva que analiza, desde abordajes diferentes, productos lexico-
gráficos generados en la región y fortalece el diálogo académico con colegas que, 
desde Argentina, investigan en temas próximos.

Mario Barité y Magdalena Coll



Sección I





Marcas de subjetividad, variedades no estándares y lexicografía	 11

Marcas de subjetividad, 
variedades no estándares y lexicografía

Laura Kornfeld 
Universidad de Buenos Aires, 

Universidad Nacional de General Sarmiento / Conicet

1. Introducción
En este trabajo nos proponemos analizar un conjunto de procedimientos que per-
miten generar nuevas unidades en español, incluyendo la morfología apreciativa 
con valor diminutivo o despectivo (1.a) y aumentativo (1.b) y otros procedimientos, 
a veces descriptos como «misceláneos» (cfr. Lang 1990) por quedar fuera de la mor-
fología propiamente dicha: acortamiento (2.a), «paranomasia» (2.b) y «vesre» (2.c)1:

(1) a. carito, casita, malandrín, cafetín, paliducho, casucha, grupete, comunacho, 
chantún, sordeli
b. bocazas, bocón, boludazo/ boludón, destrozón, pavote, ratonazo, re gran-
de, requete grande, recontra grande, super lindo, hiper lindo, archi inteligen-
te, mega estudioso, ultra estudioso

(2) a. cole, profe, milico, monto, olfa, muza, mila, chori, tano, galle, choco, abu, 
ma, porfa, finde
b. bobina, maleta, lenteja, bizcocho, cortina, pedal, durazno, manopla
c. yeca, grone, feca, garcar, tordo, gomía, langa, jabru, zapi, broli, zapan, 
jermu, rioba

Muchos procesos de formación de palabras están dirigidos por la función 
referencial de Jakobson (1960), en la medida en que se crean para designar nuevos 
conceptos, como ocurre con los términos científicos, técnicos o de otros cam-
pos de especialidad. Por el contrario, las voces listadas en (1-2) surgen por otras 
funciones; cuál sea la predominante solo puede ser determinado con precisión 
en usos concretos. Así, reconocemos rastros claros de la función emotiva (en la 
medida en que expresan la subjetividad del hablante), la poética (en la medida en 
que el peso de factores estéticos o estilísticos se vuelve fundamental y en muchos 
casos es lo que explica la misma creación de la forma) o la conativa (en la medida 

1	 Un cuarto fenómeno que tiene muchos puntos de contacto es el llamado blending (estudiado 
también por Lang 1990), que supone la combinación de partes de palabras, como en tarúpido 
(tarado+estúpido), bagarto (bagayo+lagarto), catrasca (cagada+tras+cagada), registrados en Puto 
el que Lee [PeqL], uno de los diccionarios que citaremos in extenso en este trabajo. No lo inclui-
mos aquí porque —más allá de que existan notables solapamientos con los procedimientos que 
estudiamos (ver sección 2.3)— pueden surgir con un valor designativo o referencial (cfr. chori-
pán, patinesa, metrobus), del que carecen el acortamiento, el vesre o la paranomasia.
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en que permiten establecer un vínculo próximo de cierta «complicidad» con el 
destinatario, que comparte un código de grupo). 

Repasaremos primero los problemas léxico-gramaticales que plantean los 
ejemplos de (1) y (2), para luego tratar de proporcionar algunas reflexiones y 
orientaciones en relación con el registro lexicográfico. Para esto partiremos de 
un diccionario muy poco convencional desde el punto de vista de la lexicografía, 
pero que permite iluminar varias zonas particularmente vitales de las variedades 
que se alejan de la norma estándar por una variable social o por registro. Se tra-
ta de Puto el que lee [PeqL], el diccionario «de insultos, injurias e improperios» 
de la revista humorístico-política Barcelona, que apareció en el año 2006. En mi 
opinión, PeqL puede dar varias lecciones a la lexicografía «seria», que ejempli-
ficaremos con el primer diccionario general (no contrastivo) del español de la 
Argentina, el Diccionario Integral del Español de la Argentina [DiEA], de la edito-
rial Tinta Fresca, perteneciente al grupo multimedios Clarín.

2. Descripción de los fenómenos lingüísticos
Un primer punto a considerar es la gran variación (dialectal, sociolectal, crono-
lectal e incluso idiolectal) que exhibe el conjunto de fenómenos que se ejemplifica 
en (1-2). Cabe notar que la variación es también interlingüística. Así, el inglés y 
el francés (lenguas que han sido modelos desde el punto de vista lexicográfico) 
carecen de una morfología apreciativa tan productiva como la del español y la 
ponderación (negativa o positiva) se expresa predominantemente con otras clases 
de recursos. En cambio, algunos recursos misceláneos parecen ser más producti-
vos en inglés y francés, como el acortamiento o el blending (y se registran para el 
español general en Lang 1990), mientras que otros (i.e., la paranomasia o el vesre) 
se describen en esas lenguas (o en otras variedades del español) como fenómenos 
muy marginales, vinculados con jergas o slangs específicos.

En esta sección sopesamos, en particular, algunos problemas lingüísticos que 
plantean este tipo de recursos y que impactan en forma directa o indirecta en su 
registro lexicográfico.

2.1. Particularidades de la morfología apreciativa
Dentro del interés teórico que despierta la morfología apreciativa, se suele men-
cionar que se trata de procesos intermedios entre la morfología derivativa y la 
flexiva. De hecho, si bien se la considera una variante de la derivación, la mor-
fología apreciativa complica esa distinción por diferentes motivos: siempre es 
homogénea, es productiva, da lugar a formas (en principio) previsibles desde el 
punto de vista semántico. Por eso, sus unidades no suelen registrarse en diccio-
narios de lengua, salvo que haya algún proceso de lexicalización posterior, con 
un cambio de significado (ventanilla, carretilla, corralito). Además, muestra un 
peculiar ordenamiento de reglas, ya que los sufijos apreciativos son posteriores 
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a todo el resto de los procesos derivativos (i.e., aparecen justo antes de los sufijos 
flexivos)2. 

Hemos mencionado ya, a partir de los ejemplos de (1), la distinción semántica 
entre afijos diminutivos o despectivos y los aumentativos. Los sufijos que corres-
ponden al primer tipo están encabezados (largamente) por –ito/a, pero también 
incluyen a ––(u/a)cho/a, –ín/a y los sufijos adaptados del italiano en el lunfardo 
rioplatense, con significado humorístico y potencialmente negativo, como –el(l)
i o –ún/a, como en (3.a)3. Por su parte, –azo/a, –ón/a y –ote/a se usan crecien-
temente en español (y sobre todo en las variedades americanas) con distintos 
valores semánticos, que son predominantemente aumentativos, pese a su valor 
peyorativo original, como muestra (3.b): 

(3) a. carito (casita), malandrín (cafetín), paliducho (casucha), comunacho, sor-
deli, chantún
b. boludazo (autazo, ratonazo), pavote (librote), boludón (camperón), des-
trozón, bocón, bocazas 

Todos estos sufijos se aplican a adjetivos y la mayoría también, alternativa-
mente, a nombres, como se marca entre paréntesis en los ejemplos de (3); a me-
nudo, además, las formas son ambiguas entre ambas categorías por ser aplicadas a 
individuos o propiedades humanas (cfr. Di Tullio y Kornfeld 2005).

Por su parte, los prefijos apreciativos que modifican a adjetivos en el espa-
ñol de la Argentina comprenden a los aumentativos re– (junto con sus varian-
tes requete–, recontra–, que en el dominio adjetivo tienen idéntica distribución), 
super–, ultra–, mega–, hiper– y archi–, con frecuencias variables de acuerdo con 
factores etarios, sociales y regionales (en el Río de la Plata re– y super– parecen 
ser, holgadamente, los más frecuentes). Todos esos prefijos aportan a su base un 
significado aumentativo cuando se combinan con adjetivos (suelen parafrasearse 
como ‘muy A’) o nombres (i.e.‘gran N’, donde gran puede referir a tamaño o a cua-
lidad). Curiosamente, no hay prefijos con valor diminutivo en el ámbito adjetivo; 
sí existen prefijos diminutivos como mini– o micro– en el dominio nominal, pero 
referidos estrictamente a tamaño, y nunca con valores metafóricos (cfr. una mini 
/ micro casa / computadora, pero ??una micro-amiga).

2	 Podríamos citar como excepción ciertos casos de adverbios en –mente (facilonamente, suaveci-
tamente, tranquilitamente), pero sabemos que el proceso diacrónico de gramaticalización de ese 
sufijo dio lugar a diversas excepcionalidades (cfr. Kornfeld 2006).

3	 No se agotan aquí las posibilidades de sufijos apreciativos en la variedad rioplatense, especial-
mente entre los diminutivos o despectivos, como veremos en la sección 3, además de que no son 
desconocidos afijos que son más frecuentes o productivos en otras variedades (e.g., mujerzuela, 
niñato). Además, está -ete, que parece circunscripto a nombres (e.g., grupete, Clarinete).
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(4) a. re / requete / recontra/ super /hiper / archi / mega / ultra grande / lindo / 
inteligente 
b. una re / requete / recontra/ super / hiper / archi / mega / ultra casa / amiga 
/ computadora

Por otra parte, los prefijos, sobre todo re–, requete–, recontra– y super–, no 
solo se combinan con adjetivos y nombres, como en (4), sino también con adver-
bios4 (5.a), construcciones preposicionales (5.b) y verbos (5.c), todos con signifi-
cados no delimitados; luego expandiremos este último caso, pero adelantamos 
que el uso más extendido en el mundo hispanoparlante es como cuantificador o 
intensificador (con el significado de ‘mucho’), como en los ejemplos de (5.c):

(5) a. re / requete / recontra/ super / hiper / archi / mega / ultra bien /lejos / 
armoniosamente 
b. re / requete / recontra/ super /hiper / archi / mega / ultra desde lejos /de 
moda / de entrecasa 
c. te re / requete / recontra/ super / hiper quiero / banco / respeto

Entre las propiedades «especiales» de la morfología apreciativa que la distin-
guen de otras clases de morfología pueden citarse la posibilidad de repetición y la 
posibilidad de libre alternancia.

Posibilidad de repetición: tanto los prefijos como los sufijos apreciativos 
permiten la reduplicación del mismo afijo:

(6) a. re-re bueno, te re-re quiero
b. supersuperlindo, me super-super interesó

(7) a. grandotote, chiquitito
b. caloronón, buenonona (Córdoba)

Esta posibilidad no está disponible ni con sufijos flexivos ni con la mayor 
parte de los procesos derivativos5:

(8) a. *cancioneses, *cantababa, *miraréré
b. *contaminacionción, *realizarizar, *desdesenrollar, *ininútil

Posibilidad de libre alternancia: tanto los prefijos como los sufijos aprecia-
tivos permiten la libre alternancia por motivos esencialmente estilísticos. Esta li-
bertad se observa centralmente en el caso de sufijos o prefijos aumentativos; el 
diminutivo, en cambio, solo alterna con algunas pocas raíces con –ín (–boludín/ 
boludito; machito/ machín) o –ún (grasita/ grasún): 

(9) a. heladote/ heladón; autazo/ autote; hombrón/ hombrote/ hombrazo; ore-
jota/ orejazas
b. super helado / un re helado; un re auto / un super auto; un super hombre 
/ un re hombre

Con adjetivos, la alternancia es aún mayor, ya que incluso los sufijos au-
mentativos pueden alternar con el diminutivo sin que haya un cambio de 

4	 Algunos adverbios son también posibles con –ito: lejitos, rapidito, pero *bienito, *armoniosamentito.
5	 Sí con ciertos prefijos, como en el famoso ejemplo de anti-antimisil de Halle (1973), por ejemplo.
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significado relevante: en todos los casos los sufijos parecen parafrasearse como 
‘medio/ un poco / más o menos A’, aunque los matices pueden diferir en con-
textos específicos:

(10) amarguito/ amargón, crudón / crudito, arruinadón/ arruinadito, apuradón 
/ apuradito, seriote/ seriecito 

La alternancia es aún más libre en el caso de los prefijos con valor aumentativo:
(11) super /re / hiper / mega amargo / crudo/ arruinado / apurado / serio
Otra vez, los afijos de flexión no exhiben normalmente casos de ninguna 

(cuasi)sinonimia, ya que su distribución es complementaria6. En cuanto a la de-
rivación, la existencia de formas con la misma raíz y diferentes sufijos provocará 
en general bloqueo (cfr. 12.a) o, alternativamente, una especialización de cada 
forma (12.b):

(12) a. contaminación / #contaminamiento, acidificar/ #acidizar
b. financiación / financiamiento; ruptura / rotura / rompimiento 

2.2 Asimetría prefijos versus sufijos
En esta sección vemos las asimetrías entre prefijos y sufijos apreciativos, tomando 
dos casos paradigmáticos: re– e –ito. Re– es uno de los prefijos más productivos 
en el español rioplatense, que puede aplicarse a muy distintas clases de palabras 
con diferentes valores, como veremos enseguida. En cuanto a –ito, según la Nueva 
Gramática de la Lengua Española, es «el sufijo diminutivo más extendido en la 
actualidad en todo el mundo hispánico» (rae/asale 2009: 630); en el caso del 
español de la Argentina, su uso parece en expansión, ya que se usa mucho más (y 
en registro más formales) que hace unos años7.
Transparencia sintáctica
En Kornfeld y Kuguel (2013, 2014) revisamos las propiedades de re– y comprobamos 
que, desde el punto de vista de su estatuto morfofonológico, presenta la misma o 
incluso mayor independencia que los clíticos como lo/la. Re– puede modificar a 
una coordinación (13), estar acentuado para enfatizar su interpretación modal (14) e 
incluso constituir la única respuesta a una pregunta (15) y moverse a lo largo de una 
frase (16), lo cual marca un nivel de autonomía notable para un morfema ligado. 

(13)	a. Mi novio es re [inteligente y lindo].
b. En el parque, los chicos re [saltaron y corrieron].

(14) re sabe. / re trabaja. / re creí lo que me dijo. / re arregló la compu.
(15) a.	A: ¿Es lindo? / ¿Está a la moda? / ¿Es lejos? 

		 B: Re (‘es re [muy] lindo’, ‘está re [muy] a la moda’, ‘es re [muy] lejos’).

6	 Una excepción evidente podrían ser las dos formas del subjuntivo pretérito: hubiera/hubiese.
7	 No es fácil dar cuenta científicamente de esta afirmación, en la que, sin embargo, suelen insistir 

los argentinos que viven en el exterior, señalando fenómenos como el uso de diminutivos en 
géneros que les estaban vedados, como los periodísticos o los culinarios (pechuguitas de pollo, 
riñoncitos a la provenzal). 
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b.	A: ¿Te gusta? 
	 B: Re (‘me re gusta [mucho]’).
c.	 A: ¿Venís? 
	 B: Re (‘re voy [seguro]’).

(16) a. Lo re habíamos discutido.
b. Lo habíamos re discutido.
c. Re lo habíamos discutido. (Kornfeld y Kuguel 2013)

Algo semejante puede decirse de super– o hiper–. 
En contraste, los sufijos son completamente opacos a las reglas de la sintaxis:
(17)	 a. *Mi novio es [alto y rub]ito.

	 b. *[cas]ota e –ita, *[calor]cito y –ón
	 c.	 A: —¿Es rojo?
		  B: *-Ito (‘es rojito’).
	 d.	 A: —¿Cómo es la casa? 
		  B: *–Ita

Significado
Como señalamos en varios trabajos conjuntos con Inés Kuguel (Kornfeld y 
Kuguel 2013, 2014), re– puede adoptar muy diversos valores como elemento inten-
sificador (parafraseable como ‘muy’) que modifica no solo a adjetivos, adverbios y 
construcciones preposicionales y a verbos con valor intensificativo, sino también 
a nombres. En su combinación con nombres, en general delimitados, aporta el 
significado de ‘gran’, que a su vez puede interpretarse como ‘buen’ (18.b) o ‘lar-
go’ (18.d), salvo en locuciones con nombres de masa, donde se interpreta como 
‘mucho/a’ (18.e).

(18) a. Consiguió el re auto. / Dijo una re mentira.
b. Es un re amigo / un re médico.
c. Es un re campeón / un re viajero.
d. Durmió una re siesta. / Consiguió un re trabajo.
e. Tiene re confianza / re miedo.

También puede adquirir diversos valores aspectuales con verbos y dar lugar 
al significado modal de certeza cuando modifica oraciones: 

(19) a. Re viajó a Europa. / Lo re besa.
b. Re construyó la casa. / Re llegó.
c. Re llega. / Re termina los tallarines.

(20)	a. Re que lo hago para quedar bien.
	 b.	A: —¿Qué opinás de Javier? 
		  B: —¡Lo odio! Ah re que es mi mejor amigo. (Kornfeld y Kuguel 2013)

Se trata, en suma, de un prefijo esencialmente polisémico, que se resignifica 
con valores aspectuales: ‘mucho tiempo’, ‘muchas veces’, ‘completamente’ (16.a-b) 
y que adquiere una interpretación modal de certeza: cfr. ‘seguro llega’ (16.c) que se 
multiplica entre los jóvenes con usos como los de (17). 



Marcas de subjetividad,variedades no estándares y lexicografía 	 17

Una vez dada la categoría de la palabra con la que se combina re, el significa-
do de la palabra resultante es previsible.

Un caso distinto muestra el diminutivo –ito, que se destaca por dos caracte-
rísticas significativas. Por un lado, la multiplicidad de valores que puede tomar con 
adjetivos y nombres hace muy difícil reconocer cuál es el significado que aporta a 
la base. Con nombres el diminutivo tiene una primera interpretación «literal» de 
tamaño (‘pequeño’), como en (21.a), para luego adoptar otras emparentadas: ‘joven’ 
con nombres animados (21.b) y ‘corto’ con eventivos (21.c), que a su vez pueden to-
mar matices despectivos o irónicos (cfr. 21.d-e), o bien puramente afectivos (21.f): 

(21) a. sillita, almohadoncito, caramelito
b. tigrecito, soldadito 
c. viajecito, ratito, caminito
d. maestrito, librito (cfr. Cada maestrito con su librito)
e. Te va a costar unos pesitos…
f. ¿Vamos a casita?

A su vez, con adjetivos se parafrasea más dificultosamente como un atenua-
dor de la propiedad, es decir como una especie de sinónimo de medio o un poco 
(sin diferenciarse en ese punto del resto de los sufijos «aumentativos» y de –ín/ún, 
como ya se ha señalado) (cfr. 22):

(22) suavecito, cortito, rojito, redondito
Por otro lado, debe destacarse que a menudo –ito «traspasa las fronteras» del 

nombre para modificar a toda la oración. Ello es especialmente visible en la com-
binación con nombres de masa, que no pueden aparecer con sufijos ni con otros 
prefijos apreciativos en la medida en que no son fácilmente modificados con ‘gran’ 
o ‘pequeño’ (que son las dos paráfrasis básicas o «literales» de los sufijos):

(23)	 a. *arenaza, *harinota, *orazo, *aguota, *azucarón
	 b. *re arena, *re agua, *mega harina, *super oro
	 c. arenita, agüita, harinita, orito, arrocito, azuquitar, papita, cafecito

Como se observa en los siguientes ejemplos, puede entenderse que esta «fle-
xibilidad» del diminutivo responde a que a menudo –ito implica una atenuación 
o bien del acto de habla (pedido, orden, sugerencia, etc.), como en (24), o bien del 
contenido proposicional (25.a-b), lo que obviamente puede derivar luego en otra 
clase de interpretación (irónica, afectiva, peyorativa), como ya hemos señalado 
(cfr. 25.c):

(24)	a. ¿No tiene un cigarrito?
	 b. ¿Tomamos (un) cafecito?

(25)	a. Me dio miedito.
	b. ¿Puedo salir un ratito?
	c. Te va a costar mucha platita.
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En resumen, ejemplos como estos sugieren que los valores semánticos de –ito 
no son completamente predecibles, al contrario de lo que ocurre con los prefijos 
re-, super- o archi-.

2.3 Otros procedimientos 
Aparte de los procesos estrictamente morfológicos, otros modos de expresar 
la subjetividad también afectan la forma de la palabra, pero no constituyen un 
segmento fonológico adicionado. Se trata de fenómenos emparentados con la 
morfología, pero en los que no se recurre a afijos reconocibles; entre esos «pro-
cedimientos misceláneos de formación de palabras» ya hemos citado fenómenos 
como el acortamiento, el vesre y la paranomasia. En estos últimos casos son pro-
cedimientos particularmente productivos en el español rioplatense, que no «enca-
jan» del todo bien en las descripciones de la formación de palabras en las que han 
sido poco (casi nada) estudiados.

El acortamiento es uno de los «procedimientos misceláneos» de formación 
de palabras, por fuera de los estrictamente morfológicos (Lang 1990), pero tam-
bién tiene valor afectivo: 

(26) cole, profe, milico, monto, muza, mila, chori, finde, porfa/porfi, galle, cho-
co, abu, ma, tano

El acortamiento se usaba tradicionalmente sobre todo en el lenguaje infan-
til y adolescente (cfr. abu, ma, pa, cole), pero viene creciendo en distintos gru-
pos etarios y sociales: así, por ejemplo, aparece tanto en lenguaje cuasi formal 
(info, finde) como en usos marcadamente populares (e.g., pe por pesos: 5 pe, 10 
pe) Generalmente, el segmento que permanece en el acortamiento es el inicial, 
como se observa en los casos de (26), aunque hay excepciones en las que queda 
el segmento final: e.g., fiolo (de cafiolo), garca (de oligarca). Se acerca bastante a 
otro procedimiento «misceláneo», el blending (cfr. nota al pie 1) cuando se trata de 
un sintagma: e.g., jueputa (de hijo de puta), finde (de fin de semana), porfi o porfa 
(para por favor)8. 

Los acortamientos no plantean graves dificultades a la lexicografía, aunque 
debe notarse que a menudo pueden ser (sincrónicamente) más populares que la 
palabra «completa», que ha caído por algún motivo en desuso (e.g., garca, bolche, 
colifa, olfa, todos registrados en el DiEA).

A menudo resulta difícil distinguir el acortamiento de otro procedimien-
to (apodado paranomasia por Bohrn 2013) de deformación lúdica, a veces 

8	 No es sorprendente que las mismas alternancias se registren en los numerosos acortamientos de 
nombres propios (que se solapan con los sobrenombres o apodos): predominan ampliamente 
los que dejan el segmento inicial (Facu, Santi, Lau, Manu, Mati, Lu, Lili, Moni, Cris, Fede, Ali, 
Ale, Mer, Mari, Ju(li), Sil(vi)), a veces con algún cambio mayor (Gabi, Andi, Vicky, Mechi/ Meche/ 
Mecha), pero hay también algunos que recurren a la sílaba final o su expansión (Tín / Tincho, Teo, 
Berto, Lito, Toni, Tavo, Fito) y algunos procesos semejantes al de finde (Juanma, Juampa, Juampi, 
Luismi) o al blending (Majo).



Marcas de subjetividad,variedades no estándares y lexicografía 	 19

eufemística, del significante de una palabra, que lleva a la coincidencia con otra 
forma. Casos no ambiguos (en mi opinión) de paranomasia se muestran en (27): 

(27) lenteja (>lento), cortina (>corto), durazno (>duro), maleta (>malo), cham-
pú (>champán), violeta/ violín (>violador), tragedia (>traje), mosaico 
(>moza), cometa (>coima), mosqueta (>mosca), pedal (>pedo), Matienzo 
(>mate) (Bohrn 2013)

Como se observa, solo entra en juego la semejanza fonológica entre ambas 
formas; en muchos casos un nombre pasa a ser utilizado como adjetivo (cfr. len-
teja, durazno, cortina, maleta).

En (28), en cambio, se presentan casos que considero más difíciles de delimi-
tar, que pueden ser paranomasias o acortamientos o casos de derivación humorís-
tica despectiva o (muy factiblemente) una mezcla confusa de esos procesos (para 
el hablante actual, al menos): 

(28) verdolaga, baratieri, escasani, gratarola, blandengue, milanga, rolinga car-
niza, fumanchero, gatienzo, milico, sudaca, durañona, afanancio, cabarulo, 
minarda/ minusa, bobina (>bobo o sobre el vesre vovi)

Algunas de estas formas están registradas como casos de paranomasia por 
Bohrn (2013), pero no parecen ejemplos muy claros (como ocurre, salvo excepcio-
nes, cuando supuestamente se usan nombres propios –apellidos– en lugar de un 
nombre común). Di Tullio (2014) atribuye los fenómenos de este tipo, en general, 
a la influencia humorística y lúdica del italiano, que puede advertirse en ciertas 
terminaciones que remiten a esa lengua (-ani, -eri, etc.).

Finalmente, debe mencionarse el llamado «vesre», o inversión silábica, un 
recurso formal ligado también con lo lúdico, que es propio del lunfardo, pero 
que no suele ni siquiera figurar en los manuales sobre morfología del español que 
desconocen la variedad rioplatense (véase Bohrn 2010 para una descripción más 
detallada): 

(29) yeca, grone, feca, garcar, tordo, gomía, langa, jabru, zapi, broli, zapan, 
jermu, dolape, zabeca, rioba, yorugua, ponja, trompa, dope

Encontramos, además, ristras ligadas de fenómenos diferentes en los mismos 
campos semánticos: así, radicheta (acortado a menudo a radicha) es un caso de 
paranomasia, pero peroncho parece recurrir a un sufijo despectivo no muy usado 
(mientras que peronacho o comunacho, en cambio, recurren a un sufijo despectivo 
más identificable); monto, bolche, stalino y trosko son acortamientos, mientras que 
perro es paranomasia conformada sobre la sigla PRT (Partido Revolucionario de 
los Trabajadores), que en los 70 se usaba para identificar a sus militantes. En rela-
ción con las denominaciones populares de nacionalidades, bolita es un caso claro 
de paranomasia y tano de acortamiento sobre el último segmento. En cambio, 
brasuca o franchute parecen remitir a un sufijo despectivo y yorugua o ponja son 
«vesre», mientras que paragua podría ser paranomasia o acortamiento9.

9	 Otras denominaciones de nacionalidad recurren a procedimientos semánticos, como gallego 
(para los españoles), turco (para los árabes) o gringo (alternativamente aplicado a italianos o 
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En suma, los vesres y las paranomasias son recursos originalmente eufemísti-
cos, que agregan un valor lúdico y afectivo difícil de sistematizar. Ambos tipos de 
recursos suponen un juego sobre el significante y aportan a la función poética del 
lenguaje, en el sentido de Jakobson. A su vez, pragmáticamente, aportan a la cons-
trucción de una confianza o cercanía con el interlocutor (no debe olvidarse que 
el lunfardo nace como una variedad difícil de decodificar para los que no lo com-
parten), pero también suelen usarse (al igual que los sufijos apreciativos) como 
atenuadores, que son marcadores de cortesía. A estas dos funciones (la poética y 
la conativa), cabe sumar la de funcionar como marcas de subjetividad (función 
emotiva), como se ha dicho al comienzo.

3. Sobre el registro lexicográfico
Como se ha dicho, tomamos como punto de partida para analizar los problemas 
del registro lexicográfico de los procesos analizados aquí el caso de Puto el que lee 
[PeqL], el diccionario «de insultos, injurias e improperios» de la revista humorísti-
co-política Barcelona (2006), para luego compararlo con un diccionario general de 
uso del español de la Argentina: el Diccionario Integral del Español de la Argentina, 
de la editorial Tinta Fresca, perteneciente al grupo multimedios Clarín.

A modo de presentación general, podemos decir que PeqL es un reflejo de la 
variedad dialectal por antonomasia, ya que los insultos serán siempre la parte más 
floja de cualquier proyecto de «español neutro». A su vez, se ocupa de variedades 
estigmatizadas, alejadas de la norma estándar, como se corrobora en la generosa 
inclusión de palabras del léxico coloquial, juvenil, oral y, desde ya, tabuizadas.

Por otra parte, su recorte nos permite ver de modo privilegiado cuáles son los 
procedimientos propios de los neologismos en la lengua popular, por oposición 
a los que se generan en campos de especialidad o en el periodismo. Así, como he 
notado en Kornfeld (2011), son prácticamente inexistentes los casos de composi-
ción culta y muy escasas las nominalizaciones en –ción o –miento o los verbos con 
–izar o –ificar. Ello muestra que los procedimientos de formación de palabras en 
las variedades populares pueden diferir de los recursos más «generales».

En particular, el significado básicamente afectivo de la morfología apreciati-
va se revela en toda su riqueza en un diccionario de insultos como es PeqL. Así, 
aparece el amplio abanico de sufijos de significado aumentativo o diminutivo que 
ya hemos mencionado (–azo, –ón, –udo, –ito, –ín, –acho, –uelo, –eli), que se ve 
representado en diversas palabras que se registran como entradas independientes 
de sus bases:

(30) balín, bobalicón, bocazas, bocón, boludazo, boludón, cabezón, cagón, ca-
retón, chauchón, comunacho, destrozón, dormilón, fumón, gilazo, gilún, 
gorilón, grasún, huevón, jodón, ladronazo, llorón, machona, malandrín, 

norteamericanos, a veces simplemente a extranjeros).
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mariposón, mujerzuela, niñato, orejón, pajarón, pavote, rarito, ratonazo, 
santurrón, segundón, trolín, zurdelli, zurdito 

En algunos casos, los sufijos modifican el significado de la palabra de base 
(balín, bocazas, bocón) o, si no, le agregan un valor expresivo particular que jus-
tifica su registro independiente (bobalicón, boludazo, boludón). Si, además de las 
entradas, revisamos los ejemplos que aparecen dentro de las entradas, veremos 
ampliado el registro, para incluir formas completamente predecibles desde el pun-
to de vista semántico, que tienen además un alto grado de frecuencia10. 

En cambio, los prefijos de valor ponderativo, como super, re, archi, ultra, se 
registran como entradas separadas: 

(31) súper. Prefijo que antepuesto al adjetivo indica que éste es la máxima califi-
cación en su especie ‘superboludo’, ‘superimbécil’, ‘superputa’, etc. 
re. pref. col. Indica intensidad cuando se antepone tanto a un adjetivo ‘re-
boludo’, ‘reforro’, ‘repelotudo’, ‘reputa’, etc., cuanto a un verbo ‘recoger’, ‘re-
cagar’, etc. /Bordelois desaconseja la fórmula ‘rerreventar’ por encontrarla 
cacofónica.

A partir de los contrastes entre las propiedades lingüísticas ilustradas en 2.1, 
sumadas al hecho de ser unidades plenamente productivas y que aportan un sig-
nificado transparente en su combinación con ciertas bases, la decisión lexicográ-
fica de PeqL de registrar los prefijos como entradas independientes se justifica 
plenamente desde el punto de vista de la lingüística teórica. 

De este modo, queda en claro que los autores del diccionario son conscientes 
de la enorme productividad de los prefijos apreciativos, que virtualmente pueden 
sumarse a cualquier adjetivo calificativo que funcione como insulto, lo que hace 
que carezca de sentido registrar cada una de las formas que se podría crear a partir 
de ellos. 

Aparte de los procesos estrictamente morfológicos, encontramos en PeqL 
un cuidadoso registro de los «procedimientos misceláneos de formación de pala-
bras», que ya hemos tratado. El acortamiento de palabras en PeqL se ejemplifica 
en (32), en (33) la paranomasia (incluyendo casos que presenté como dudosos en 
28) y en (34) el «vesre»:

(32) bolche, colifa, fanfa, fisura, garca, joputas, jueputas, ladri, milico, monto, 
olfa, patova, radicha, sudaca, taca

(33) Lorenzo, maleta, maraca, radicheta, bizcocho, bobina, bolita, paragua, 
carniza, durazno, durañona, duranga, fumanchero, gatienzo, afanancio, 
blandengue 

(34) boncha, camasti (se la), chacón, garcar, jabru, japi, jeropa, langa, logi, rati, 
sogan, tereso, tobul, tomuer, toor, topu, yoyega, zodape. 

10	 Cfr. los casos de machín, putín, putita, putaina, putilla, putón, putona, balazo, balinazo, bufarrón, 
mariconazo, mariquita, luquitas, rusito.
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Si comparamos el tratamiento de PeqL de los ejemplos analizados en este 
trabajo con el que hacen los diccionarios generales, podemos advertir una serie 
de cuestiones.

En cuanto a la morfología apreciativa, la transparencia semántica de las pala-
bras resultantes respecto de las bases lleva a que no se las registre en los diccionarios 
generales como entradas individuales. En ese sentido, solo un diccionario que re-
gistre afijos como entradas independientes, como hace PeqL con los prefijos (que es 
una decisión en el nivel de la macroestructura), podría reflejar estos mecanismos de 
formación de palabras. Por otra parte, es conveniente destacar que la mayoría de los 
fenómenos revisados en este trabajo no aparecerán registrados en los diccionarios 
de criterio contrastivo (i.e., que se limiten a contrastar las «peculiaridades léxicas» 
del español de la Argentina respecto de España o el drae), puesto que (excepto los 
vesres) el resto de las palabras sí existe en el español general. Finalmente, uno de 
los inconvenientes serios en la lexicografía en general, según observamos también 
en Kornfeld y Kuguel (2015), es que no hay manera de introducir generalizaciones 
del tipo ‘este recurso se usa crecientemente en el español de la Argentina’ (o ‘más 
que en otras variedades’, si es el caso de un diccionario contrastivo), una acotación 
que sería válida para el diminutivo, por ejemplo. Por lo tanto, resulta difícil que una 
parte significativa de los problemas lingüísticos referidos a la morfología apreciativa 
se vea reflejada apropiadamente.

De este modo, dentro de la tradición lexicográfica que registra el vocabulario 
propio de la Argentina, solo podremos considerar el (único) diccionario general, 
esto es el Diccionario Integral del Español de la Argentina [DiEA]. En ese sentido, 
lo que sigue no pretende ser una crítica de ese diccionario, ya que es precisamente 
por sus cualidades (i.e., por ser integral, por registrar el habla coloquial, por tomar 
los afijos como entradas) que puede establecerse la comparación con PeqL.

Cabe destacar, en primer lugar, que la entrada del DiEA para –ito claramente 
«achata» los usos posibles, ya que solo menciona como ejemplos las combina-
ciones más regulares con nombres; de este modo, deja de lado los adjetivos o los 
adverbios rapidito, lejitos (para no mencionar la variación dialectal que registra el 
Noroeste, zona de influencia quechua, como nota la gdle 199911): 

–ito, –ita (también –cito) Se usa como sufijo y agrega el sentido de ‘diminutivo’: 
abuelita, pancito.
Nótese, por otra parte, que ‘diminutivo’ es un término técnico, que no descri-

be demasiado bien los diversos significados que puede adquirir –ito/ a en contex-
to (ver ejemplos de 21). Desde ya, como se puede apreciar, tampoco se menciona 
el valor atenuador del afijo que hemos resaltado para ejemplos como (24-25).12

11	 «El español americano extiende los diminutivos a los adverbios en mayor medida que el europeo, 
como en ahicito, ahorita, allacito, allicito, alrededorcito, antesito, apenitas, aquicito, despuesito, 
detrasito, nomasito» (rae-asale, 2009: 632).

12	 De hecho, el significado atenuativo no se registra tampoco en las entradas de palabras que tie-
nen ese uso. Así, por ejemplo, la entrada correspondiente del DieA no registra los usos modales 
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En cuanto a los prefijos, ya hemos notado en el trabajo conjunto con Inés 
Kuguel (Kornfeld y Kuguel 2015) algunos problemas de las dos entradas para re:

re 1 m Segunda nota de la escala musical: Las notas básicas de la escala son do, re, 
mi, fa, sol, la, si. § 2adv coloquial Muy: re triste / re lindo.

re– 1 Se usa como prefijo para formar palabras por derivación y significa ‹repe-
tición›: reinstalar. § 2 Se usa como prefijo para formar palabras por derivación y 
agrega un sentido de intensificación: relindo.
Por un lado, se duplican las entradas ligadas con un mismo significado de 

cuantificación o intensificación. El DieA reconoce a re como adverbio y como pre-
fijo: esto se debe a la variabilidad de la grafía que puede encontrarse en cualquier 
corpus, pero resulta al menos discutible que no use un sistema de remisión entre 
ambas entradas.

Además, como señalamos en Kornfeld y Kuguel (2015), no se encuentran re-
presentados los usos juveniles de re, pero tampoco los correspondientes a la franja 
etaria 35-50, como modalizador aspectual (re viajó) ni modal (re llego), o como 
modificador de nombres (tiene la re plata) (cfr. ejemplos de 18-20). 

Algo semejante ocurre con super, otro prefijo muy productivo: solo se ejem-
plifica el uso más general en español, con nombres (que además están lexicali-
zados y, en principio, deberían tener una entrada independiente); no aparecen 
ejemplos en los que se combine con otras clases de palabras (adjetivos, construc-
ciones preposicionales, verbos, etc.):

super– 1 Se usa como prefijo para formar palabras por derivación y significa 
‹arriba de›: supervisor, superponer. § 2 Se usa como prefijo para formar palabras 
por derivación y agrega el sentido de ‹intensificación›: superhéroe, supermercado.
Nótese, además, que en ambos casos se recurre a un nuevo término técnico 

(‘intensificación’) para dar cuenta del significado involucrado.
En síntesis, al revisar el tratamiento de la morfología apreciativa en el DieA, 

observamos que se registran en mayor medida los usos generales que los argenti-
nos; que se ejemplifican pocas combinaciones categoriales; que, aun considerando 
las categorías que sí aparecen, no se ilustran los diversos significados; que hay 

(medio que me cansé, medio me cansé) y solo toma el significado más formal, ignorando los mu-
chos usos coloquiales pragmáticos como atenuador: 

medio adv No del todo: Estoy medio cansado. / Es medio tonta.
	 Algo semejante ocurrirá con otras expresiones de significado atenuador (Kornfeld 2013): tipo y 

onda no figuran; sí casi (más general en español), con la siguiente entrada: 
casi que coloquial Indica que se duda de algo, especialmente de algo que no se quiere 

hacer: Casi que prefiero comprar el más caro. / Casi que mejor lo dejamos para otra ocasión.
	 En realidad, la duda es un valor que se ligaría con otros marcadores de modalidad más epistémi-

cos, como por ahí o capaz (DiTullio y Kornfeld 2013): en la atenuación la afirmación se suaviza, 
pero no hay duda epistémica. No es claro, por lo demás, qué es lo que «no se quiere hacer» en los 
ejemplos proporcionados por la entrada.
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otras inconsistencias, como el uso de términos técnicos (‘diminutivo’, ‘intensifica-
ción’) o la duplicación de entradas sin remisiones.

En cuanto a los procedimientos misceláneos, podría pensarse que acorta-
miento, vesres y paranomasias solo afectan la forma, ya que, aparentemente, el 
significado coincide con el de la entrada «original» y se aporta únicamente el 
matiz humorístico, subjetivo, afectivo, atenuador, etc. Sin embargo, una vez que 
salimos del campo puramente afectivo de los insultos, hay una notable falta de 
equivalencia pragmática entre ambas formas, que hace que pocas veces sean real-
mente intercambiables en usos concretos. Por otra parte, ocurre que el acorta-
miento, el vesre y la paranomasia no siempre cubren todos los significados (i.e., 
*Es un libro grone; *Es durazno perder un amigo así) o contextos sintácticos de la 
palabra «original» (*Tengo una ma muy linda).

Los acortamientos, ya lo hemos dicho, no deberían resultar muy problemáti-
cos para la lexicografia. Sin embargo, en el DieA aparecen solo unos pocos casos 
de los de (26) o (32), por ejemplo:

ma 1 f coloquial Se usa para dirigirse o llamar a la madre de un modo cariñoso: 
¿Qué hay de comer, ma? nota. Es la forma apocopada de mamá.
También se encuentran abu, monto, tano, ladri (estos dos últimos no tienen 

la nota «Es la forma apocopada de…»), además de olfa, garca, fiolo, bolche, entre 
los casos de acortamientos que han pasado a ser mucho más conocidos que las 
palabras completas, que a veces se ignoran (pasa lo mismo con subte, ya con valor 
puramente referencial). Este registro acotado no parece dar cuenta con justicia de 
la productividad del procedimiento.

El DieA registra también pocos casos de «vesres»:
feca 1 m coloquial Café: Vive a feca y medialunas. §2 m coloquial Un pocillo, 
una taza o un vaso de café:¿Tomamos un feca? § 3 m coloquial Establecimiento 
en el que se sirve café, té y otras bebidas, y algunas comidas rápidas: Nos 
encontramos en el feca a las siete. nota. De la inversión silábica de café.
De los que hemos discutido aquí (cfr. particularmente 29 y 34), aparecen ape-

nas langa, trompa, ponja, garcar, rati, yorugua (estos dos últimos sin la nota «De 
la inversión silábica de…»).

En cambio, es más generoso en la inclusión de paranomasias como las de 
(27) y (33), que resulta el menos regular de los procedimientos, y también el más 
inestable e imprevisible, porque se basa únicamente en el parentesco del signifi-
cante. En el DieA esas entradas están alternativamente registradas como entradas 
independientes (durazno) o como subentradas (maleta), pese a que se trata es-
trictamente del mismo caso (son, originalmente, nombres que pasan a ser formas 
paranomásticas adjetivas)13:

durazno, -na 1 adj coloquial Que por su dureza es difícil de comer o cortar: 
La carne salió rica, pero medio durazna. (≈ dureli). § 2 adj coloquial Que 

13	 Cfr. también las (sub)entradas para bizcocho, bolita, radicheta, cometa, pedal, lenteja, bobina. 
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tiene poca capacidad para comprender o para realizar ciertas cosas: Dedica más 
tiempo para enseñarle porque es medio durazna. / Perdón la pregunta, pero soy 
bastante durazno en el tema. (≈ dureli).

maleta 1 f Caja con manija y algún sistema de cierre y bisagra para unir la tapa 
que se usa para llevar cosas, especialmente en un viaje: La ropa de abrigo la 
traigo en mi maleta. / El escolar debe aligerar su maleta y mamá debe contribuir 
a la costumbre de revisarla diariamente. nota. Su uso es poco frecuente en la 
Argentina. § 2 adj coloquial Que no es muy hábil para realizar una tarea, 
controlar sus movimientos o comprender algo: Trajeron un delantero medio 
maleta.§ 3 adj coloquial Que no es de buena calidad: Su música resultó ser 
bastante maleta y repetitiva. 
La decisión uniforme que se advierte en el DieA es volver a definir el concep-

to sin remitir a la palabra «original». Por un lado, parece al menos deseable que 
hubiera en la entrada alguna nota, semejante a la que hemos visto para vesres y 
acortamientos, que indique «Juego de palabras sobre…». Por otro lado, no debe-
ría descartarse hacer un doble registro, en la entrada propia y en la entrada «ori-
ginal». Esto es, precisamente, lo que hace PeqL en el caso de los acortamientos, 
vesres y paranomasias relevantes, aun en los casos en que ambas entradas forman 
parte de su macroestructura (topu, tobul). 

4. Conclusiones
En el recorrido llevado a cabo en este trabajo, hemos intentado reflexionar acerca 
de las relaciones entre lingüística y lexicografía partiendo de los problemas «lin-
güísticos» que plantea un conjunto de procedimientos morfológicos y miscelá-
neos que se utilizan como marcas de subjetividad y los consiguientes problemas 
que encuentra su representación lexicográfica.

Para pensar en el registro lexicográfico, tomamos el ejemplo de PeqL para 
compararlo con lo que hace un diccionario general de lengua: presenta un recorte 
peculiar del vocabulario (es un registro de variedades tradicionalmente «expulsa-
das» del diccionario). En este sentido, más allá de las obvias exageraciones provo-
cadas por su peculiar «recorte temático», PeqL muestra un envidiable reflejo del 
léxico oral, popular, familiar y coloquial.

Como contraparte, no es fácil dar una respuesta definitiva a qué debe hacer 
un diccionario de lengua no contrastivo (i.e., que se proponga reflejar la variedad 
argentina en su totalidad), como es el DieA. En este sentido, como ya hemos se-
ñalado, este trabajo no pretende ser una crítica de ese diccionario, sino plantear la 
importancia de un «ida y vuelta» entre diccionario y descripción gramatical, que 
permita lograr un mejor registro lexicográfico de una zona del léxico particular-
mente vital y productiva.

En buena parte, los problemas planteados se solucionarían mediante la pro-
puesta que formulamos en Kornfeld y Kuguel (2015): con obras electrónicas u 
online, sería plausible pensar en una gramática «fragmentada» que permita hacer 
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consultas sobre fenómenos puntuales a partir de las propias entradas del dic-
cionario. Este diccionario le permitiría al usuario acceder, hipertextualmente, a 
grados crecientes de generalización en la medida en que su interés lo requiera, 
partiendo de cualquiera de las entradas vistas aquí. Así, por ejemplo, podría acce-
der a información que incluya desde notas más puntuales sobre las frecuencias de 
uso de determinado recurso (re, por ejemplo) entre franjas etarias diversas, hasta 
llegar a un artículo general sobre la morfología apreciativa, con la posibilidad, 
naturalmente, de desviarse hacia otros fenómenos gramaticales conexos, como 
la atenuación en el caso del diminutivo o la cuantificación para re. De este modo, 
una sola obra de consulta cubriría todas las necesidades de reflexión metalingüís-
tica de los hablantes de la variedad.
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La naturaleza de la interacción entre la investigación teórica y el campo de la apli-
cación, en su sentido más obvio, implica que los avances en la descripción lin-
güística deberían contribuir a la labor lexicográfica. En particular, en el caso de la 
lexicografía en lengua española, de tradición más bien conservadora, esta interac-
ción podría contribuir a impulsar cambios que permiten diferenciar claramente 
un producto lexicográfico de sus predecesores.

En este trabajo se intentará observar cómo, en los criterios empleados para 
la asignación de las marcas categoriales, los diccionarios se resisten a menudo a 
revisar la categorización tradicional o a incorporar formas de categorización gra-
matical más actuales o más ajustadas al análisis de los datos. La marca de categoría 
gramatical no solamente indica la clase de palabra a la que pertenece el lema, sino 
que incide sobre la lematización misma, sobre la distinción entre entradas y sobre 
la distinción de acepciones, de manera que es un aspecto central en la compila-
ción lexicográfica. En este sentido, la revisión de los criterios de categorización 
usados para tratar los verbos pronominales en diversos diccionarios del español 
nos servirá para subrayar esta cuestión, y para hacer una propuesta general acerca 
de cómo distribuir y tratar los distintos usos del pronombre se en los diccionarios 
de español.

1. Las construcciones con se en la tradición lexicográfica

1.1. Algunos usos de se que suelen registrar los diccionarios
Un tópico recurrente en el estudio de la gramática española es el de los diver-
sos valores del clítico se, tópico que se ha intentado desentrañar desde los enfo-
ques más tradicionales hasta los más actuales (cf. para estos últimos, cualquier 
gramática del español de enfoque descriptivo y más o menos reciente: Bosque y 
Demonte (1999), Di Tullio (2005), rae (2010), Di Tullio, A. y M. Malcuori (2012)). 
Los ejemplos de (1) ilustran solo parte de la complejidad del fenómeno:

(1) a. Juan se afeitó con cuidado (se reflexivo)
b. Juan y María no se saludan (se recíproco)
c. Juan se cayó en la calle/se fue a las tres (se aspectual)
d. Se quemó el guiso (se ergativo/anticausativo/incoativo)
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e. Todavía no se descubrió la causa del accidente (se pasivo)
f. Se vive bien en esta ciudad/Se convocó a los profesores (se impersonal)

Los usos de (1 a-d), en los que el clítico se puede alternar con las formas de 
primera y segunda persona (esto es más restringido en la construcción ergativa), 
son los que reciben tratamiento lexicográfico en los artículos correspondientes a 
verbos. En cambio, se tratan bajo el artículo del pronombre se las últimas dos (1 
e-f), que corresponden a construcciones sintácticas que afectan a grandes clases 
verbales (verbos transitivos, intransitivos). Son exclusivamente de tercera persona 
(se no paradigmático, cf. Di Tullio y Malcuori 2012) y la presencia del clítico se 
vincula con la ausencia (o más bien la latencia) del argumento externo asociado 
con el agente. El agente está también ausente de la construcción ergativa de (1d), 
pero en este caso los diccionarios acostumbran darle tratamiento en el artículo de 
cada verbo, porque la variante ergativa se da solo con una subclase de los transiti-
vos (aquellos con sujeto interpretable como Causa/Instrumento y objeto afectado: 
romper, quemar, derretir, doblar, aplastar, etc.; cf. Di Tullio 2005, para mayor in-
formación sobre estas restricciones). 

Repasemos las características básicas de los usos de se que aparecen en las 
entradas correspondientes a verbos.

Las construcciones reflexivas son construcciones en las que el clítico de ob-
jeto es correferente con el sujeto: semánticamente se entiende que el agente (o el 
instigador) de la acción es también el paciente. Aunque existen diversos análisis, 
estas construcciones pueden considerarse transitivas: en ellas el clítico realiza un 
argumento interno (2a), en alternancia con sintagmas nominales o clíticos no re-
flexivos (2b):

(2) a. Juan se peina/se lava los dientes. 
b. Juan peina a sus hijos (Juan los peina)/les lava los dientes (a sus hijos).

Las construcciones recíprocas comparten con las reflexivas el carácter tran-
sitivo, es decir que el clítico alterna con otros sintagmas nominales o clíticos no 
reflexivos en la función de objeto directo o indirecto (cf. (3a-b)). Se trata de cons-
trucciones marcadas en cuanto al número, donde el plural se interpreta como la 
conjunción de dos acciones no reflexivas, es decir que no admiten la expansión 
del clítico en la frase a sí mismos, sino la modificación adverbial con mutuamente, 
uno al otro, etc. 

(3) a. Juan y María se miraron.
b. Juan y María miraron al doctor (Juan y María lo miraron).

En cambio, las construcciones con se aspectual son intransitivas. El clítico 
no alterna en ellas con sintagmas o clíticos acusativos, como lo muestra la agra-
maticalidad de (4b) frente a (4a):

(4) a. Juan se cayó de la hamaca. 



La descripción lingüística y la tradición lexicográfica en el uso de las marcas categoriales  	 31

b. *Juan lo cayó de la hamaca1.
Por otra parte, en relación con las propiedades semánticas de estas oraciones, 

la interpretación del sujeto no es agentiva, sino de tema, paciente o experimen-
tante. El se tiene una interpretación no reflexiva, en el sentido de que no admite 
la expansión en a sí mismo, sino de aspecto perfectivo, vinculada sobre todo con 
eventos producto del movimiento (cf. Mendikoetxea 1999; Di Tullio 2005): aba-
lanzarse, asomarse, acuclillarse, desperezarse, irse. 

Por último, la construcción ergativa o anticausativa también es intransitiva 
(en rigor, ergativa, cf. Di Tullio 2005). Se caracteriza por su similaridad parcial 
con la construcción pasiva: su sujeto se interpreta como paciente o tema afecta-
do y tiene también algunas propiedades formales propias de los objetos directos 
(cf., entre otros, Hernanz y Brucart (1987), Di Tullio (2005), Mendikoetxea (1999), 
Fernández Lagunilla y Anula Rebollo (1995)). Sin embargo, no hay un agente ex-
plícito ni implícito, a diferencia de lo que sucede en la pasiva, y las propiedades 
aspectuales del evento son más específicas, ya que se trata de eventos de cambio de 
estado. Esta construcción suele incorporar un experimentante, expresado en (5b) 
mediante el clítico en caso dativo:

(5) a. Se quemó la comida.
b. Se le quemó la comida.

La diversidad de valores funcionales del clítico se, no agotada en los casos que 
acabamos de repasar, explica seguramente las dificultades que se advierten para 
darle tratamiento lexicográfico sistemático en los diccionarios de español.

1.2. La marca pronominal: usos y abusos
Como se ha visto en el apartado anterior, la presencia del clítico se ocurre con 
formas verbales con distintas propiedades argumentales; así, lo encontramos 
en oraciones con o sin objeto directo (compárense (2-3) con (4-5)). Por ende, la 
marca pronominal, común en la mayoría de los diccionarios del español, no de-
bería sustituir las marcas transitivo o intransitivo. Sin embargo, como veremos, 
esto suele suceder, y en general la aplicación de la marca pronominal resulta poco 
sistemática.

La manera de mostrar los usos verbales con clítico concordante varía según 
el diccionario; las marcas más comúnmente empleadas son pronominal o úsase 
también como pronominal. Veamos algunos ejemplos.

En el drae (xxiiª edición), el uso reflexivo o recíproco del clítico en verbos 
como mirar o ver a veces aparece indicado con la marca U.t.c.prnl, pero en general 
de manera asistemática. Por ejemplo, como puede verse en la versión abreviada de 

1	 Este tipo de construcción puede ocurrir, al menos en el español de la Argentina, en el lenguaje 
infantil; en estos casos, se considera que el verbo caer se ha recategorizado, en esa variedad de 
lengua, como transitivo, con un significado equivalente a tirar, es decir, se considera que el evento 
denotado por caer ha incorporado una Causa en su estructura eventiva (cf. Pustejovsky 1991, 
entre otros). 
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los artículos que se presenta a continuación, mirar tiene esta marca en la primera 
acepción pero ver no: 

mirar1. tr. Dirigir la vista a un objeto. U. t. c. prnl. 2. tr. Observar las acciones 
de alguien. 3. tr. Revisar, registrar. 4. tr. Tener en cuenta, atender. 5. tr. Pensar, 
juzgar. […] 10. intr. Tener un objetivo o un fin al ejecutar algo. Solo mira a su 
provecho. 11. prnl. Tener algo en gran estima, complacerse en ello. Se mira en 
su pintura. 12. prnl. Tener mucho amor y complacerse en las gracias o en las 
acciones de alguien. Siempre se mira EN sus hijos. 13. prnl. Considerar un asunto 
y meditar antes de tomar una resolución.

ver.1. tr. Percibir por los ojos los objetos mediante la acción de la luz. 2. tr. 
Percibir algo con cualquier sentido o con la inteligencia. 3. tr. Observar, consi-
derar algo…
Por lo demás, hay acepciones marcadas como transitivas, otras marcadas 

como intransitivas y otras, por ejemplo, las acepciones 11 a 13 de mirar, marcadas 
solamente como pronominales. Sin embargo, las acepciones 11 y 12 son intransiti-
vas y la 13 es transitiva (corresponde a un uso frecuente en la variedad peninsular: 
mirarse bien el texto para ver si hay erratas). Como ya hemos señalado, la marca 
pronominal no debería eliminar la marca transitivo/intransitivo, pues de por sí 
aquella no indica nada acerca de la presencia o ausencia de un objeto directo en la 
construcción verbal. Muchos diccionarios, no obstante, pasan por alto este aspec-
to en su tratamiento de los usos pronominales de los verbos.

En el Diccionario de uso del español de América y España, coordinado por 
Lahuerta (2002), la marca pronominal no se usa nunca para reflexivos y recípro-
cos, lo cual hace que su aplicación sea más controlada. Como se puede ver, en 
la acepción 1 de mirar, estos usos aparecen en los ejemplos vinculados a la mar-
ca transitivo/intransitivo. De todos modos, la marca pronominal también se usa 
aisladamente, como alternativa y no acompañando a la marca transitivo/intran-
sitivo, como se puede ver en las acepciones 11 y 12 (ambas corresponden a usos 
intransitivos):

mirar verbo transitivo | intransitivo 1. Dirigir la vista hacia algo y fijar la aten-
ción en ello: mirar de frente; mirar de soslayo; mirar de reojo; mira bien este 
vestido y dime si te gusta; […] nos miramos el uno al otro con una sonrisa. […] 
verbo pronominal 11. mirarse Procurar decir o hacer algo que resulta conve-
niente: se mirará mucho de pronunciar ese nombre en mi presencia. 12 mirarse 
Tomar a alguien de ejemplo: mírate en tu hermano.
Por otra parte, la alternancia ergativa, con variantes causativa y anticausativa, 

como en romper/romperse, suele abordarse en la misma acepción, obviamente con 
la misma marca de transitividad. Tal es el tratamiento que le dan el drae (2001) 
y el clave (1996):

romper. 1. tr. Separar con más o menos violencia las partes de un todo, desha-
ciendo su unión. U. t. c. prnl. 2. tr. Quebrar o hacer pedazos algo. U. t. c. prnl. 
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3. tr. Gastar, destrozar. U. t. c. prnl. 4. tr. Hacer una abertura en un cuerpo o 
causarla hiriéndolo. U. t. c. prnl. […]

romper v. 1 Quebrar o hacer pedazos: Ten cuidado con esa figurita, no la vayas a 
romper. Se rompió la silla y me caí. […]
En el drae, el uso pronominal aparece en la abreviatura posterior a la defini-

ción, una definición que sólo se aplica con justeza a la variante causativa y no al 
uso anticausativo, que carece de agente. En el clave, la variante ergativa aparece 
en el ejemplo, aunque este no ilustra lo que indica la definición, nuevamente solo 
apropiada para el uso agentivo. Nótese, por otra parte, que el clave prescinde 
directamente de las marcas subcategoriales asociadas a los verbos.

Estos problemas en torno a la asignación de la marca pronominal y a la distin-
ción de acepciones son frecuentes en la lexicografía española, y también se dan en 
los diccionarios de corte contrastivo. Como se observa en el artículo de entonar, 
el Diccionario del Habla de los Argentinos, en adelante dha tampoco abre una 
acepción diferente para la variante anticausativa:

entonar. tr. coloq. Embriagar levemente, achispar. U. t. c. prnl. [..] 
Este artículo muestra además la paradoja de que el uso más frecuente, sin lu-

gar a dudas el pronominal, queda apenas apuntado en la abreviatura, sin ejemplo, 
y sin estar realmente cubierto por la definición. 

En cambio, los criterios empleados en el Nuevo Diccionario de Americanismos 
para el tratamiento de la alternancia causativa contrastan, como es habitual, con 
la tradición lexicográfica española, por su sistematicidad. El clítico aparece in-
corporado al lema en la acepción anticausativa, con una definición propia que da 
cuenta del cambio semántico, tal como puede apreciarse en el artículo de avivar, 
del Nuevo Diccionario de Argentinismos (en adelante, nda 1993):

avivar v ∩ 1 tr coloq Hacer que »una persona« advierta algo, especialm. aque-
llo que le permite obtener un beneficio o evitar un perjuicio […]| 3 ~se coloq 
Advertir algo, especialm. aquello que permite obtener un beneficio o evitar un 
perjuicio. […] 
Como puede verse en la acepción 1, en el estilo del nda las propiedades de 

la estructura argumental del verbo se muestran en la definición mediante signos 
tipográficos (» «), acompañando la marca categorial. La ausencia de la marca de 
intransitividad en la acepción pronominal, sin embargo, afecta en cierto modo la 
transparencia de un tratamiento por lo demás riguroso de la alternancia ergativa. 
Por otra parte, cuando el uso pronominal no implica cambio semántico, el nda 
agrega una observación:

bancar v ø 1 tr coloq Soportar a »una persona o una situación que resulta moles-
ta«. Obs: Es usual, con la misma acepción, bancarse. […]
Nótese que, en este caso, el uso pronominal quedaría asimilado, en su com-

portamiento gramatical, a un uso transitivo, pero esto queda implícito. 
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En suma, el nda no asigna marca gramatical a los verbos pronominales: el 
usuario debe deducir de la presencia o la ausencia de una frase encerrada con 
comillas dobles en la definición, cuando hay tal definición, si se trata de variantes 
transitivas o intransitivas. El tratamiento de los verbos pronominales es entonces 
consistente con el perfil de usuario de este diccionario: un especialista de quien 
se espera que sepa inferir el carácter transitivo o intransitivo de las variantes, sin 
marca gramatical ni ejemplo.

En síntesis, la marcación gramatical de las acepciones pronominales en los 
diccionarios de la lengua española resulta a menudo imprecisa y poco explicativa. 
Suele aplicarse de manera asistemática (acepciones similares de verbos similares 
reciben distinta marca, cf. mirar/ver en drae), suele eliminar la marca de (in)
transitividad, con lo que se pierde información sobre verbos de distinto compor-
tamiento sintáctico (cf. mirar, acep. 11-13, drae), y a menudo lleva a la incohe-
rencia entre el contenido de la definición y la marca (cf. romper, drae; entonar, 
dha). Cuando se evita la marca y se ilustra la variante pronominal con un ejem-
plo, puede haber inconsistencia entre acepción y ejemplo (cf. romper, clave). En 
definitiva, lo único que la marca pronominal termina por indicar es la presencia 
del clítico, lo cual puede mostrarse sin recurrir a una marca, como se ha visto en 
el caso del nda y como se verá en la propuesta que se esboza a continuación, más 
orientada a un usuario general. 

2. Más allá de la marca pronominal: un nuevo enfoque 
Los problemas asociados a la indicación de la estructura argumental de los usos 
pronominales pueden ser resueltos si se asegura, por un lado, que todas las acep-
ciones de un verbo reciban la marca de (in)transitividad, sean o no pronominales, 
y, por otro lado, si se destacan ciertos usos pronominales mediante la introduc-
ción de un sublema, en lugar de utilizar la marca pronominal. A continuación ve-
remos en detalle cuáles podrían ser las pautas para el tratamiento de los distintos 
tipos de verbos en un diccionario del español orientado a un usuario general2.

2.1. Adjudicación de marcas de (in)transitividad
Con respecto a la marca transitivo, debería usarse en todas o alguna(s) de las acep-
ciones de los verbos que requieran de objeto directo para que su uso sea normal 
en una oración: dar, proscribir, llevar. En cambio, deberían llevar la marca intran-
sitivo, en todas o alguna(s) de sus acepciones,
a.	 los verbos de un solo argumento (sujeto), es decir, los verbos que no admiten 

objeto: bostezar, salir, corretear, romperse;
b.	 los verbos que requieren, además del sujeto, un objeto indirecto: gustar, moles-

tar, doler.

2	 La propuesta que aquí presento está basada en las pautas de estilo elaboradas para el Diccionario 
Integral del Español de la Argentina (cf. Resnik 2006). 
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En cuanto a la marca transitivo/intransitivo, esta debería aplicarse a todas o a 
alguna(s) de las acepciones de los verbos que puedan usarse con o sin expresión del 
objeto, por estar el objeto sobreentendido como parte del significado del verbo (ob-
jetos cognados o inalienables, cf., por ejemplo, Di Tullio 2005): cantar, cocinar, leer.

cocinar tr/intr […]Cociné un guiso de lentejas. ■ Anita cocina muy bien […]

2.2. Tratamiento de los verbos con formas pronominales clíticas
Como hemos visto en el análisis del estilo de diccionarios como el clave o el nda, 
es posible prescindir de la marca pronominal. Las pautas para atribuir marca de 
subcategoría a los verbos con formas clíticas podrían ser entonces las siguientes:

•	 Cuando la forma pronominal es reflexiva o recíproca, la marca gramati-
cal del verbo es transitivo y el clítico no se muestra en la forma del lema, 
sino que el uso pronominal se ilustra mediante un ejemplo:

mirar tr […] Miramos la tele todas las noches ■ Se miró al espejo. […]
•	 En casos de alternancia ergativa como romper/romperse, abrir/abrirse, 

etc., vale decir, cuando la forma pronominal indica la ausencia de causa-
ción, corresponde elaborar dos definiciones. Se marca la acepción corres-
pondiente a la variante causativa como transitivo y la correspondiente a 
la anticausativa como intransitivo. Esta segunda marca se coloca des-
pués de un sublema que muestra la forma de infinitivo con el clítico:

romper tr […] Cuidado, no rompas el envase. || romperse intr […] Se rompió 
la manija. […]
En el caso de que la variante anticausativa pueda usarse a su vez con objeto 

directo, habrá una acepción aparte, con marca transitivo, bajo el mismo sublema 
pronominal:

quebrar tr […] El karateca quebró la tabla en dos. || quebrarse intr […] Con el 
peso se quebró la viga. […] || tr. […] Me quebré la muñeca patinando.
•	 Cuando las variantes con y sin clítico se corresponden con cualquier otro 

cambio de significado, también se usa el modelo que introduce un suble-
ma con el clítico, aun cuando el verbo siga tomando la misma cantidad 
de complementos y, por lo tanto, no cambie la marca gramatical:

ir intr […] Fui hasta la esquina ■ Vamos a lo de Julio. || […] || irse intr […] Me 
voy, hasta mañana. ■ Se fue de casa temprano.

clavar tr […] Clavaron la tapa a martillazos. || clavarse intr […] La flecha se 
clavó en el centro. || tr […] Me clavé una astilla. || […] Me clavo un lexotanil y 
me acuesto. […]

soltar tr […] Soltar la traba para retirar la tapa. ■ Soltame, me estás lastimando. 
|| soltarse intr […] Se soltó la cadena. || […] Soltate un poco, ¿no querés una 
copita de vino? || tr […] Se soltó el pelo. 
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•	 Cuando no hay cambio de significado entre el uso no pronominal y pro-
nominal, no hay nueva acepción pero se indica la posibilidad de prono-
minalización y se da un ejemplo:

bancar tr […] Yo te banco en las buenas y en las malas. || […] No lo banco más: 
¿podés pedirle que se calle? ▶ También bancarse: A ese tipo no me lo banco.
•	 Cuando el uso con clítico es el único posible (es decir, no existe la varian-

te sin pronombre), este ya se muestra como parte del lema:
ausentarse intr […]

cerciorarse intr […]
Un tratamiento como el propuesto permite, entonces, disociar la presencia 

del clítico de la marca categorial. Asegura que todos los usos pronominales que 
implican cambio semántico se traten en acepciones distintas, y que todas las acep-
ciones tengan marca de (in)transitividad. Demás está decir que, dada la comple-
jidad que supone el uso del pronombre se en español, es imprescindible, en un 
diccionario de uso, incluir ejemplos para cada variante.

3. Observaciones finales
En este trabajo hemos querido mostrar cómo circulan las concepciones sobre el 
objeto gramatical entre la lingüística y la lexicografía a partir de un caso parti-
cular, constantemente revisitado por los estudios gramaticales del español y de 
difícil tratamiento consistente en los diccionarios: el de los usos de se.

Por un lado, los avances en la descripción gramatical pueden ayudar a mejo-
rar el tratamiento lexicográfico. Por ejemplo, permiten reflexionar sobre la conve-
niencia de retener marcas gramaticales tradicionales de dudosa utilidad, dados su 
grado de ambigüedad y su escasa contribución a la comprensión de la combina-
toria sintáctica de un lema o acepción. La reflexión sobre las marcas gramaticales 
utilizadas en un diccionario, y la decisión de descartarlas o reemplazarlas cuando 
se crea conveniente para el estilo de la obra, son parte esencial de la tarea del lexi-
cógrafo, que así renueva la técnica lexicográfica. Al fin y al cabo, las marcas para 
las distintas clases verbales no han permanecido invariables a lo largo del tiempo: 
el drae supo usar, hasta la edición de 1970, las marcas verbo activo y verbo pasivo, 
heredadas de la tradición griega, y extrañas para los lectores actuales de un dic-
cionario de español.

Debe notarse, por otro lado, que no todos los casos que son objeto de la des-
cripción lingüística reciben tratamiento en el mismo tipo de artículo, ni el mismo 
tipo de tratamiento dentro del artículo. La lexicografía debe valerse de sus propios 
criterios básicos a nivel de macro y microestructura para la distinción de entradas 
y acepciones. Para el caso de los distintos usos del clítico se que hemos abordado 
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en este trabajo3, resumimos en los cuadros 1 y 2 los criterios empleados y las solu-
ciones lexicográficas poropuestas.

Como se desprende de los diferentes casos de compilación que sintetizan los 
cuadros, un fenómeno gramatical complejo como el de los valores de se no puede 
recibir tratamiento uniforme y (falsamente) simplificado en el diccionario. En la 
propuesta esbozada aquí, la simplicidad se advierte en el texto al que accede el 
usuario, sin marcas innecesarias o crípticas, pero explícito y sistemático en cuanto 
a la diferencia entre usos transitivos e intransitivos. El abordaje lexicográfico es, 
sin embargo, complejo, pues los distintos significados de se encuentran un trata-
miento diferenciado en cuanto a entradas, acepciones, lematización, definiciones 
y ejemplos.
Cuadro 1. Decisiones de macroestructura

criterio para distinción de 
entradas tratamiento usos de se cubiertos

¿El uso de se afecta a gran-
des clases verbales, o a 
todas (verbos transitivos, 
intransitivos…)?

Dentro del artículo 
se

se pasivo/medio
(Se venden casas)

se impersonal
(Se invita a los estudiantes a 
participar)

¿El uso de se afecta sólo a al-
gunas clases léxicas de verbos? 
(verbos de movimiento, de 
objeto afectado…)

En las entradas de 
los distintos verbos

se asociado a verbos de objeto 
afectado
(romperse, quemarse, volcarse)

se asociado a verbos de movi-
miento (abalanzarse, caerse, 
desperezarse)

3	 Desde ya, existen otros usos de se no considerados aquí. En el caso del español rioplatense, que-
daría pendiente, entre otros, el análisis de casos como los de Ayer me caminé todo o María se 
baila todo. Este uso intensificativo seguramente recibirá tratamiento bajo se (me, te, etc.), en una 
acepción como la siguiente:

	 se pron pers […] || En combinación con el adverbio todo, indica que alguien realiza una activi-
dad intensamente o muy bien: María se baila todo ■ Ayer los chicos se laburaron todo: a las 10 de 
la noche se fueron.
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Cuadro 2. Decisiones de microestructura

criterio para distinción 
de acepciones tratamiento usos de se cubiertos

¿Se mantiene el 
significado del verbo 
cuando se usa con el 
clítico?

→ No hay nueva acepción: 
Se muestra la alternancia 
SN/clítico en ejemplos

→ No hay nueva acepción: 
se muestra la variante en 
nota y se da ejemplo

se reflexivo/recíproco
(No me veo en la foto, Se 
saludaron)

se enfático
(bancarse)

¿Hay cambio de 
significado asociado a 
la presencia de se?

→ Hay nueva acepción 

alternancia causativa
(romper/romperse, quemar/
quemarse)

otras diferencias semánticas
(romperse = esforzarse; soltarse = 
relajarse o perder formalidad)
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1. Introducción
En este trabajo hacemos una presentación del Proyecto de Redes Temporales (prt), 
dirigido por la Prof. Sylvia Costa. Se trata de una investigación en curso, cuyo 
objetivo es llevar a cabo un estudio de la información temporal codificada en el 
léxico del español. 

Dado que este estudio se ocupa del ámbito conceptual de la temporalidad, 
se procura obtener una representación o un mapa de cierta estructura cognitiva 
particular y esencial del conocimiento de un hablante nativo del español: el 
conocimiento del léxico de su lengua que incorpora información temporal, un 
conocimiento respecto del cual el hablante no siempre es consciente. 

Se pretende representar este conocimiento mediante la elaboración de una 
herramienta informática que ofrezca una imagen de esta competencia a través 
del trazado de grafos. Los grafos representarán redes semánticas: sus nodos se-
rán unidades en cuyo significado se aloja un rasgo temporal; los enlaces entre las 
unidades se tenderán en función de los rasgos compartidos por las piezas, estable-
ciendo, de este modo, las redes conceptuales. 

Si bien existe abundante bibliografía sobre los recursos gramaticales de repre-
sentación de la temporalidad, el estudio de la información temporal codificada en 
el léxico del español constituye un enfoque innovador.

Este trabajo se estructura de la siguiente manera: en la sección 2 se presentan 
algunos fundamentos teóricos sobre la temporalidad, así como los antecedentes 
de este proyecto. La metodología de trabajo se expone en la sección 3 y la defini-
ción de las expresiones temporales se aborda en la sección 4. Esta última sección 
se divide en dos apartados: en 4.1 se presenta la clasificación de dichas expresio-
nes, además de los rasgos de las clases, en tanto que en 4.2 se ejemplifican las redes 
semánticas. Para finalizar, en 5 se realizan algunas consideraciones finales.

1	 Queremos darles muy especialmente las gracias a los amigos y colegas que hemos consultado 
repetidas veces durante estos meses de trabajo, y que siempre nos han aportado con gran genero-
sidad sus opiniones y comentarios. Especialmente a Marisa Malcuori, a Úrsula Kühl de Mones, a 
Brenda Laca, a Ángela Di Tullio, a Luisina Acosta, a Karina Puga y a Ignacio Bosque. 
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2. El entorno teórico y algunos antecedentes del PRT
Como es sabido, la temporalidad lingüística es una categoría referencial por me-
dio de la cual se expresa la orientación de un evento, por lo general respecto de un 
punto central, o bien en relación con otro punto que, a su vez, está orientado con 
respecto a aquel. El primero es un punto cero con relación al cual se orientan los 
eventos anteriores y posteriores. Este punto puede coincidir con el momento de 
la enunciación, aunque no necesariamente, ya que ciertas expresiones temporales 
pueden anclarse en alguna otra entidad temporal (Bello 1847, Reichenbach 1947, 
Bull 1960, Binnick 1991, Rojo y Veiga 1999, Cartagena 1999, Evans 2005, Mani, 
Pustejovsky y Gaizauskas 2005, Laca, 2007, ngle 2009).

Todas las lenguas naturales tienen recursos gramaticales o léxicos para expre-
sar las relaciones de tiempo, de espacio y espacio-temporales: verbos, preposicio-
nes, adverbios, adjetivos, nombres, en suma, instrumentos de diferente naturaleza 
categorial. Es sabido que hay recursos diferentes relacionados con distintas cultu-
ras para la expresión y para la estructuración del tiempo y del espacio (la locali-
zación, el movimiento en el tiempo o en el espacio, la direccionalidad, el principio 
o el fin de un evento, la simultaneidad, etc.). Estos recursos dan lugar a escalas y 
distribuciones espacio-temporales diferentes (Luque Durán 2004).

Ahora bien, estos diversos recursos gramaticales y léxicos no «denominan» 
el tiempo, sino que el tiempo, por decirlo de algún modo (inevitablemente tosco), 
aparece «organizado» en ellos. Queremos expresar de este modo que, desde el 
punto de vista del estudio del lenguaje, no puede hablarse de meros instrumentos 
lingüísticos para la representación del tiempo o de las relaciones espacio-tempo-
rales. Más bien hay que preguntarse cómo expresa una lengua estas relaciones, 
cómo se diferencian las lenguas en la codificación de estas especificaciones, en 
qué rasgos coinciden y cuáles son los aspectos que acaso puedan interpretarse 
como restricciones cognitivas universales.

El hecho de que muchas lenguas representen la temporalidad de forma relati-
vamente semejante, pero no igual, evidencia la necesidad de estudiar los sistemas 
y subsistemas lingüísticos empleados para la expresión de este dominio concep-
tual que está en los cimientos mismos de la estructura del pensamiento humano.

En español, así como en muchas lenguas, la temporalidad está gramaticaliza-
da, por un lado, en la morfosintaxis del verbo: los tiempos verbales y las perífrasis 
temporales. Por otro, está codificada en el significado de numerosas piezas del 
léxico que hacen referencia a intervalos2, duraciones, frecuencias, «puntos» en la 
línea del tiempo. Estas expresiones pertenecen a distintas categorías gramaticales 
(nombres, como por ejemplo hora, mañana; verbos, tales como durar, continuar; 
preposiciones, como por ejemplo desde, en; adverbios, como lejos; adjetivos, por 
ejemplo breve, eterno, y locuciones de distinta naturaleza gramatical, tales como a 
todo vapor, de temporada, a esta altura, hace añares). 

2	 Entendemos por intervalo tanto las extensiones temporales acotadas como las no acotadas.
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Dicho de otro modo: así como en la gramática del verbo, el tiempo se codi-
fica también en el léxico, en el que ciertas piezas y construcciones localizan los 
eventos o miden su extensión temporal. Estas piezas léxicas «comparten con las 
informaciones flexivas la propiedad de orientarse en función de puntos de refe-
rencia diversos: unas veces, el momento de la enunciación (dentro de una hora; 
el próximo día); otras, algún otro punto que se mide desde él (al cabo de dos 
horas; el día siguiente)» (NGLE 2009: cap. 23.1.d: 1674).

El análisis de los datos de muchas lenguas permite llegar a la conclusión de 
que las relaciones temporales son tres: anterioridad, simultaneidad y posteriori-
dad3. Es decir, un evento puede ser presentado como simultáneo, anterior o pos-
terior al punto que constituye su referencia, que no es necesariamente el punto de 
la enunciación. Estos contrastes ponen de manifiesto la naturaleza relacional del 
tiempo lingüístico, así como que lo relevante desde este punto de vista no es tanto 
la correspondencia entre las expresiones y los estados de cosas del mundo, sino 
el anclaje de las expresiones, esto es, la vinculación que estas establecen con 
puntos temporales diversos (Reichenbach 1947; NGLE 2009: cap. 23).

En lo que respecta a los antecedentes más directos de esta línea de inves-
tigación, se destacan las del Grupo de Procesamiento de Lenguaje Natural, del 
Instituto de Computación de la Facultad de Ingeniería y del Departamento de 
Teoría del Lenguaje y Lingüística General, de la Universidad de la República, más 
precisamente, los proyectos sibila y temantex. Estas investigaciones tuvieron 
como objetivo el análisis temporal de textos en español, es decir, el reconoci-
miento de los eventos y de las expresiones temporales en los textos, así como 
el reconocimiento de las relaciones entre los eventos y los intervalos o instantes 
denotados por las expresiones temporales y de los eventos entre sí (Wonsever, 
Malcuori y Rosá 2008; Wonsever, Malcuori y Etcheverry 2011; Wonsever, 
Rosá, Malcuori, Moncecchi y Descoins 2012). 

El prt pretende dar continuidad al desarrollo de estas investigaciones 
acerca de la temporalidad en el español y, de este modo, contribuir a la con-
solidación de esta línea de investigación multidisciplinar.

3. Etapas de organización del trabajo 
Para cumplir con los objetivos mencionados antes se organiza la investi-

gación en tres etapas. En la primera, se confecciona un registro de piezas léxicas 
temporales seleccionadas a partir de tres fuentes lexicográficas: la vigésima segun-
da edición del Diccionario de la lengua española (drae 2001), el Nuevo diccionario 
de uruguayismos (Kühl de Mones 1993) y el Diccionario del español del Uruguay 
(Academia Nacional de Letras 2011). Los criterios de selección e inclusión de los 

3	 En este trabajo tenemos en cuenta esta interpretación de la categorización de la temporalidad. 
Sin embargo, creemos que no es suficiente para el análisis de otros sectores del léxico, como se 
verá en este estudio.
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lemas obedecen a una clasificación de expresiones temporales —que se presenta 
más adelante— elaborada por el grupo de investigación, de modo que el propio 
concepto de «expresión temporal», la latitud y los límites de esta noción, y, por 
ende, los criterios para la inclusión de unidades, surgen de la investigación que se 
está realizando. El resultado de esta primera etapa, entonces, es una base de datos 
de orden lexicográfico que recoge exclusivamente piezas léxicas con información 
temporal. Las definiciones recogidas se reelaborarán a los efectos de ponderar la 
información temporal que forma parte del significado de los lemas (Bosque 1982, 
Porto Dapena 2002).

En una segunda etapa se adjudican rasgos temporales inherentes al significa-
do de las unidades seleccionadas. La identificación de los rasgos permite agrupar 
y relacionar piezas que comparten rasgos temporales. Tal es el caso, por ejemplo, 
de expresiones de distintas categorías gramaticales como frecuentar, cotidiano, 
cada tanto, dos por tres, que se enlazan mediante el rasgo <frecuencia>.

En una tercera etapa se implementará un software que decodificará la in-
formación temporal representada bajo la forma de rasgos, agrupando distintas 
piezas de acuerdo con los rasgos temporales comunes. Esto permitirá establecer 
las redes conceptuales que vinculen las piezas según la información temporal 
compartida. Esta herramienta permitirá, entonces, representar los enlaces, las re-
laciones y las diferencias que establece la competencia léxica de un hablante de es-
pañol. Dicho de otro modo, permitirá ofrecer una imagen de las redes semánticas 
que se establecen entre las piezas léxicas que poseen información temporal.

4. Las expresiones temporales
Entendemos que son expresiones temporales todas aquellas unidades que contie-
nen algún rasgo de temporalidad en su significado. Por ejemplo: almorzar, ancia-
no, vez, antes, como taponazo, ahora, de repente, inmediato, minuto, a las apuradas, 
permanecer, durante y al toque.

Como es sabido, el significado de una pieza léxica está compuesto por rasgos 
diversos que se pueden jerarquizar de distinta manera; esto ocurre también con 
lo que llamamos expresiones temporales. Cada una de estas piezas tiene uno o más 
rasgos temporales característicos, que son compartidos con otras, lo que permite 
agruparlas en clases. Estos rasgos temporales no siempre resultan evidentes. A 
continuación, presentamos algunos ejemplos.

El verbo almorzar no contiene en su significado ninguna información tem-
poral en el sentido en que esta es considerada habitualmente en las gramáticas. 
Sin embargo, sabemos que el acto de almorzar se cumple al mediodía (o cerca del 
mediodía). Esta información constituye un rasgo del significado de esta palabra, 
puesto que, en su ausencia, obtenemos el significado de comer.

En la pieza siguiente la temporalidad puede resultar más visible que en el 
ejemplo anterior. No obstante, es preciso tener en cuenta que el significado de esta 
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palabra puede ser temporal o espacial4. Si un médico en su consulta dice Usted 
es el siguiente paciente, expresa cierta inmediatez prospectiva en relación con el 
acto del habla. Sin embargo, si alguien dice Me senté en la segunda fila y ella en la 
siguiente, la palabra siguiente no contiene información temporal, sino espacial. 
Como se puede ver, la información temporal contenida en cada expresión puede 
revestir características distintas. Mientras que almorzar refiere a un momento del 
día, siguiente relaciona dos eventos sucesivos. 

Las diversas formas de expresar la temporalidad, que han sido ilustradas arri-
ba, nos permiten establecer clases que se constituyen en torno a rasgos temporales 
comunes.

A continuación se presentan las clases en las que hemos organizado el léxico 
de la temporalidad. 

4.1. La clasificación de las expresiones temporales 
y los rasgos de las clases
En esta sección presentamos los rasgos que se asocian a las clases:

1) [deíctico] 5) [±recurrente] 9) [tiempo, ± cualidad]
2)[anclaje, 
±desplazamiento]

6) [delimitado, 
±especificado] 10) [frecuencia]

3) [+tiempo, -espacio] 7) [puntual] 11) [+tiempo, -modalidad]
4) [tiempo-espacio] 8) [±transformatividad] 12) [tiempo-manera]

13) [individuofase]

Para cada una de las clases que se explican a continuación se proporcionan 
ejemplos de las unidades a las que se asignan los rasgos en cuestión.

1) Expresiones deícticas que remiten al momento de la enunciación, como 
por ejemplo: hoy, ayer, ahora, anoche, anteayer, de ahora en más, de ahora/hoy en 
adelante, actual, actualmente. Se asocia a esta clase el rasgo [deíctico].

Estas expresiones ponen en relación el tiempo lingüístico y el tiempo crono-
lógico a partir del momento de la enunciación.

2) Expresiones temporales relativas que se anclan en alguna eventualidad, 
como por ejemplo: tan pronto como, cuando, mientras, coetáneo, desayunar, cena, 
adelantar, aplazar, dilatar, urgencia, postergar. Se asocia a esta clase el rasgo [an-
claje, ±desplazamiento].

En este grupo se incluyen expresiones cuyo significado temporal implica un 
anclaje a una eventualidad. El concepto de eventualidad, tal como lo entendemos 
en este trabajo, se aplica a dos conjuntos diferentes. Uno de ellos designa procesos, 
eventos y los resultados de estos (Después de la tormenta viene un día hermoso 

4	 En adelante, se destacan en negrita las expresiones temporales que ilustran la clase de la que se 
habla en cada caso.
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de calor). El otro conjunto contiene expresiones temporales que se usan para de-
signar alteraciones o desplazamientos en relación con un momento esperado (Se 
alargó demasiado la reunión, ¡qué aburrido!). Ambos conjuntos de expresiones 
comparten el anclaje, porque se interpretan en relación con otra eventualidad. 
En el primer ejemplo, la expresión después de solo puede ser interpretada como 
temporal si se encuentra en relación con la tormenta. En el segundo ejemplo el 
anclaje es relativo al momento esperado de ocurrencia del evento, momento que 
se altera por el significado de alargar. Por este motivo solo las expresiones del 
segundo grupo reciben el rasgo [anclaje, +desplazamiento], mientras que a 
las del primer grupo se les asigna el rasgo [anclaje, –desplazamiento].

En el grupo [anclaje, –desplazamiento] incluimos las expresiones de-
sayunar y desayuno, almorzar y almuerzo, merendar y merienda, así como cenar 
y cena, ya que su interpretación implica un anclaje al momento del día en el que 
se lleva a cabo la acción de referencia, pero no hay un desplazamiento en relación 
con el tiempo esperado.

3) Expresiones susceptibles de parametrizarse en tiempo o espacio, por 
ejemplo: ahí, aquí, acá, inmediato, siguiente, último, anterior, a partir de, hasta, 
desde, largo, corto, después. Se asocia a esta clase el rasgo [+tiempo, –espacio].

Estas expresiones contienen un rasgo de tiempo y de espacio, aunque no se 
realizan simultáneamente, es decir, cuando se activa el rasgo temporal en un con-
texto, se anula el rasgo espacial. Siguen ejemplos que ilustran la clase:

Salía para la facultad y ahí [en ese momento] me di cuenta de que me había olvi-
dado de un libro. / Solo caminaremos hasta ahí [ese lugar].

Alrededor de las tres de la tarde [poco antes o después de las tres de la tarde], va-
mos a empezar a estudiar. / Me gusta caminar alrededor de la plaza [circundando 
ese espacio] cuando cae la tarde.
4) Expresiones que designan relaciones espacio-temporales, como por 

ejemplo: aceleración, acelerar, lento, rápido, veloz, ligero. Se asocia a esta clase el 
rasgo [tiempo-espacio].

A diferencia de la clase anterior, en estas expresiones están presentes tanto el 
valor espacial como el temporal en todos los contextos. He aquí algunos ejemplos: 

Pedro es el ciclista más veloz [recorre cierto espacio en poco tiempo] de esta 
competencia.
Si queremos llegar en hora, nos tenemos que apurar [demorar menos tiempo en 
recorrer el mismo espacio].
5) Expresiones que designan estadios recurrentes o no recurrentes, como 

por ejemplo: verano, lunes, madrugada, mañana, Semana de Turismo, Navidad, in-
fancia, Prehistoria, Renacimiento. Se asocia a esta clase el rasgo [±recurrente]. 

Este grupo incluye unidades que pueden tomar dos valores: [+recurrente] 
y [–recurrente]. Los denotados de las expresiones [+recurrente] se carac-
terizan por repetirse cíclicamente, como por ejemplo, las estaciones, los días de 
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la semana, las festividades, entre otras. Los denotados de las expresiones [-recu-
rrente] no se repiten; tal es el caso de infancia, niñez, adolescencia, juventud, 
madurez, adultez, ancianidad, vejez, Prehistoria, Renacimiento, Época Moderna, 
Neolítico.

6) Expresiones que designan extensiones temporales delimitadas, como por 
ejemplo: quincena, fin de semana, siglo, hora, fines, comienzos, racha, postrimerías, 
período, lapso. Se asocia a esta clase el rasgo [delimitado, ±especificado].

Estas expresiones se caracterizan por poseer un punto natural de inicio y 
de culminación, que pueden estar o no especificados. Así, se pueden agrupar en 
[delimitado, +especificado] y [delimitado, -especificado]. Las prime-
ras alojan en su significado una información precisa acerca de los límites de la 
extensión denotada. Algunos ejemplos son mes, año, semestre, fin de semana, siglo, 
minuto. Por el contrario, en las segundas resulta imposible establecer inequívoca-
mente límites cronológicos a partir de sus significados; por ejemplo: finales, rato, 
primeros, temporada, intervalo.

7) Expresiones que designan puntos temporales, como por ejemplo: instan-
te, momento, mediodía, medianoche, muerte, nacimiento. Se asocia a esta clase el 
rasgo [puntual].

En este grupo incluimos expresiones que denotan instancias temporales en 
las que idealmente el comienzo y el fin del denotado coinciden en el tiempo. Si 
bien la diferencia entre esta clase y la anterior podría resultar difusa, entendemos 
que la diferencia radica en que las expresiones de la clase anterior pueden descri-
birse mediante la metáfora de la extensión5, lo que no parece apropiado para esta 
clase. Siguen algunos ejemplos:

No me sobra el tiempo; te puedo esperar apenas un instante.
Para brindar, tenemos que esperar a que llegue la medianoche.
8) Expresiones que designan, por un lado, intervalos en los que se obser-

van cambios debidos al transcurso del tiempo y, por el otro, expresiones que 
designan intervalos en los que no se observan cambios, como por ejemplo: en-
vejecer, avanzar, madurar, rejuvenecimiento, finalización. Se asocia a esta clase el 
rasgo [±transformatividad].

Este grupo incluye unidades que pueden tomar dos valores: [+transfor-
matividad] y [-transformatividad]. Las expresiones con el rasgo [+trans-
formatividad] designan procesos y acciones que constituyen cambios solo 
atribuibles al paso del tiempo. Algunos ejemplos son madurar, envejecer, avanzar. 
También puede asociarse este rasgo a ciertas expresiones que designan eventos y 
resultados, como rejuvenecimiento, finalización y madurez, entre otros. Las expre-
siones con el rasgo [-transformatividad] designan intervalos en los que no 
se observan cambios, como por ejemplo: durar, continuar, permanecer, esperar.

5	 Las expresiones temporales llamadas puntuales pueden tener una extensión diferente de cero. Es 
esta característica lo que permite que entren en combinación con durante: durante su nacimiento.
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9) Expresiones que designan propiedades exclusivamente temporales y los 
intervalos que se asocian con ellos, por ejemplo: sempiterno, duradero, perpetuo, 
eternidad, infinitud. Se asocia a esta clase el rasgo [tiempo, ± cualidad].

Las expresiones de esta clase alojan la temporalidad como único rasgo, carac-
terística que se ve reflejada en la formulación [tiempo]. Además, pueden tomar 
dos valores: [+cualidad] y [-cualidad]. Mientras que el valor positivo se aso-
cia a expresiones que denotan propiedades temporales, como por ejemplo, eterno, 
el negativo se asocia a expresiones que designan intervalos, como por ejemplo 
eternidad (cf. nota 2).

10) Expresiones que designan frecuencia y/o iteración, por ejemplo, fre-
cuentar, cotidiano, cada tanto, vez, a veces, dos por tres, a menudo, seguido, hábito, 
costumbre, acostumbrar(se), habituar(se), de a ratos, de vez en cuando, soler, segui-
dilla. Se asocia a esta clase el rasgo [frecuencia].

En este grupo se incluyen expresiones que tienen la particularidad de ocurrir 
un cierto número de veces en una unidad de tiempo dada.

11) Expresiones en las que se entrelazan informaciones de temporalidad y 
de modalidad, como por ejemplo: de repente, de pronto. Se asocia a esta clase el 
rasgo [+tiempo, -modalidad].

Se trata de expresiones que tienen los dos significados de temporalidad y de 
modalidad, pero estos están en distribución complementaria de acuerdo con el 
contexto. Es decir, algunas veces se activa el rasgo temporal y otras, el de modali-
dad. Dado que en nuestro estudio solo nos concierne registrar el rasgo temporal, 
se les asigna el rasgo [+tiempo, -modalidad].

He aquí algunos ejemplos que ilustran la distribución complementaria:
De repente [súbitamente] se levantó y se fue al cine. / No tengo muchas ganas de 
ir al cine, pero de repente [posiblemente] voy.

Hablaba y hablaba sin parar, pero de pronto [de un momento para el otro] me 
quedé muda. / Y sí, de pronto [quizás] es mejor que me calle. 
12) Expresiones en las que coexisten informaciones de temporalidad y de 

manera, como por ejemplo: como taponazo, a las apuradas, a todo trapo, a todo 
vapor, lentamente, al toque. Se asocia a esta clase el rasgo [tiempo-manera].

A diferencia de las expresiones del grupo anterior, en estas los rasgos de tem-
poralidad y de manera no se encuentran en distribución complementaria, sino 
que ambos aparecen simultáneamente. Por esto, podemos decir que el rasgo tem-
poral es el que determina la forma en que se lleva a cabo la acción.

A continuación, véanse algunos ejemplos:
Para hacer las cosas bien no hay que hacerlas a las apuradas [rápidamente y con 
descuido]

Preguntame lo que quieras que te contesto al toque [rápidamente]; no te voy a 
dejar esperando. 
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13) Expresiones que designan individuos o entidades cuyos significa-
dos se definen en relación con fases temporales, como por ejemplo: chiquilín, 
anciano, pendejo, cachorro, niño, muchacho, etc. Se asocia a esta clase el rasgo 
[individuo-fase].

En este grupo se incluyen expresiones que refieren a entidades situadas en 
una etapa particular en la línea del tiempo.

En el apartado siguiente se presentan algunos ejemplos del cruzamiento de 
los rasgos antes descritos.

4.2. El cruzamiento de los rasgos 
La descripción de las clases que aparece en 4.1, así como la presentación de los 
rasgos que adjudicamos a las expresiones de cada una, no debe conducirnos a 
pensar que a todas las piezas léxicas les corresponde uno y solo un rasgo. Para 
evitar esta falsa interpretación, proponemos la lista que sigue, en la que las piezas 
léxicas aparecen asociadas a haces de rasgos distintos:

hoy, ayer [deíctico], [delimitado, +especificado]
de ahora en adelante [deíctico], [delimitado, -especificado]
envejecer, madurar [+transformatividad], [-recurrente]
abril [delimitado, +especificado], [+recurrente]
La asignación de haces de rasgos —y no la mera adjudicación de un único 

rasgo a cada pieza— es lo que permite establecer la pertenencia de una unidad a 
múltiples redes semánticas. A continuación, presentamos algunas representacio-
nes gráficas de estas redes. Sean las siguientes expresiones y sus rasgos:

infancia [-recurrente]
Edad Media [-recurrente]
Neolítico [-recurrente]
lunes [+recurrente]
verano [+recurrente]
Las tres primeras expresiones quedarán enlazadas a través del rasgo [-recu-

rrente], mientras que las dos últimas lo harán gracias al rasgo [+recurrente], 
como se ilustra a continuación en el gráfico 1.

A su vez, estas expresiones están asociadas mediante el rasgo [delimitado, 
+especificado]. Esto tendrá como consecuencia la conformación de una nueva 
red, que incluye todas las expresiones del gráfico 1. El gráfico 2 muestra la perte-
nencia de algunas expresiones a más de una red temporal.
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Gráfico 1. Expresiones que alojan el rasgo [±recurrente]

infancia

lunes

Edad Media

verano

Neolítico

[-recurrente]

[+recurrente]

Gráfico 2. Expresiones que alojan los rasgos 
[±recurrente] y [delimitado, +especificado]

infancia

lunes

Edad Media

verano

Neolítico

[-recurrente]

[+recurrente]

[delimitado, +especificado]

A través de los ejemplos anteriores mostramos que entre los miembros de las 
clases definidas en 4.1 se tienden diferentes relaciones temporales, puesto que al-
gunas expresiones alojan en su significado más de un rasgo y, a su vez, comparten 
algunos de ellos con otras. 
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5. Consideraciones finales
Como decíamos al comienzo, en este trabajo hacemos una presentación de una 
investigación en curso. Como tal, muchos de los conceptos y distinciones que 
aquí aparecen aún constituyen hipótesis de trabajo sujetas a revisión. El conjunto 
de rasgos que aquí presentamos está, pues, en proceso de elaboración. No obstan-
te, consideramos que los avances que exponemos en esta oportunidad constituyen 
una demostración de la plausibilidad de este proyecto en tanto sustentan nuestra 
hipótesis de partida: que la temporalidad está codificada en el léxico bajo distintas 
formas y que, por lo tanto, no se reduce a su codificación gramatical a través del 
verbo, las perífrasis y los adjuntos temporales. 
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Presentación
El propósito de este trabajo es el de presentar el tema de las colocaciones, especial-
mente en lo concerniente al registro de este tipo de unidades de la lengua en los 
diccionarios. Primero expondré algunas consideraciones sobre las colocaciones 
en el contexto actual de la lingüística; luego hablaré de los acercamientos que en 
dicho contexto se han dado en cuanto al concepto de colocación, los intentos de 
definirla y finalmente, el punto central de esta reflexión, el registro de colocacio-
nes en los diccionarios. 

1. Introducción
Como se puede apreciar en la bibliografía de los años 90 (cfr. Corpas Pastor 1996 
y Ruiz Gurillo 1997, entre otros) y en los trabajos hechos en los primeros años del 
siglo xxi (Bosque 2001, Koike 2001, Corpas Pastor 2001, Alonso Ramos 2002, 
etc.), se ha incrementado el estudio de la lexicografía y los lingüistas en general, y 
lexicólogos en particular, se han interesado en forma creciente por la temática de 
las colocaciones. Esto ha llevado a una importante discusión teórica que, lejos de 
agotar el tema, plantea más posibilidades de estudio. 

Un primer aspecto de esta discusión teórica, como decía, es el de la definición 
del término, cuestión sobre la que muchos investigadores han opinado y sobre la 
que hay aún discrepancias. Entre estos muchos recojo a continuación, y solo a 
modo de ejemplo, la opinión de tres autores que han ahondado en sus estudios 
sobre el tema; Corpas Pastor (1996, 2001), Koike (2001) y Bosque (2001, 2004). 
Por otro lado, son también de enorme importancia los estudios de Alonso Ramos 
(2002) y Serra Sepúlveda (2014), solo por nombrar otros. Todos ellos, y desde 
diferentes posiciones teóricas, han aportado interesantes puntos de discusión a la 
investigación, como veremos. 

En principio abordaré algunas de las definiciones que estos autores han dado 
al término, aunque es valedero decir que entre ellos se han citado una y otra vez 
en busca del consenso o disenso. Al respecto de una definición del concepto de 
colocación, Corpas Pastor señala que las colocaciones son «unidades fraseológi-
cas que, desde el punto de vista del sistema de la lengua son sintagmas completa-
mente libres, generados a partir de reglas, pero que, al mismo tiempo, presentan 
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cierto grado de restricción combinatoria determinada por el uso» (Corpas Pastor 
1996: 53). Para Koike, «las colocaciones son combinaciones frecuentes y prefe-
rentes o habitualizadas que presentan ciertas restricciones impuestas por el uso 
tradicional» (Koike 2001: 27). Con esto relaciona las colocaciones con el concepto 
de restricción combinatoria, por la que ciertos elementos «prefieren» combinarse 
con otros en una especie de «predilección léxica». En esta línea, Bosque sitúa las 
colocaciones fuera del ámbito de la fraseología: «[…] apoyaré la idea de que las 
propiedades características de las colocaciones no demuestran que esas unidades 
formen parte propiamente de la fraseología, sino que pertenecen más bien a la 
‘interfaz léxico-sintáctico’» (Bosque 2001: 10). También Bosque relaciona el con-
cepto de colocación con el de «selección léxica»: «los predicados (sean verbales 
adjetivales o preposicionales) seleccionan a sus argumentos, y al hacerlo restrin-
gen el conjunto de entidades […]. En muchos casos […] no son piezas aisladas las 
unidades seleccionadas por los predicados, sino clases léxicas de mayor o menor 
intensión» (Bosque 2001: 10). Trataré más adelante el proceso de selección de los 
componentes de una colocación. 

La complejidad de la determinación y definición de las colocaciones las ubica 
en las fronteras de varias teorías por lo que no es tarea fácil enunciar un marco 
teórico específico desde el cual ubicarse. Resulta muy efectiva la teoría de Sentido 
Texto, del equipo dirigido por Mel´čuk (1984), por lo que muchos autores men-
cionados adhieren a esta, aunque, a la vez, encuentro demasiado laxa la clasifica-
ción de colocaciones que esta teoría sugiere. Las teorías sintáctico-semánticas de 
selección léxica y de posibilidades combinatorias de lexemas no son descartadas 
como un interesante apoyo teórico para ubicar y definir las colocaciones dentro 
del universo lexicográfico desde el que pretendo estudiarlas.

Vista la compleja situación que acabo de presentar, es posible que existan di-
versas clases de colocaciones y que por tanto se comporten de diversas formas, lo 
que lleva a las discrepancias del caso. No obstante, se puede afirmar que el concepto 
de colocación abarca en los estudios de los que ha sido objeto, dos aspectos. Por 
un lado, por colocación se puede entender la posibilidad del lenguaje de combinar 
ciertas palabras en un uso frecuente, y dando lugar a su coaparición en el discurso, 
«propiedad de las lenguas por la que los hablantes tienden a producir ciertas combi-
naciones» (Corpas Pastor 1996: 66), «tendencia sintáctico-semántica de las palabras 
de una lengua a adoptar un número limitado de combinaciones» (Haensch et al. 
1982: 251). Esta visión del asunto puede llevar a un concepto débil de colocación, 
que incluiría como posibilidad de la lengua la aparición frecuente en el discurso de 
ciertas combinaciones, como dice Bosque; «da la impresión de que entienden por 
«colocación» cualquier combinación sintáctica de dos palabras que muestre una 
frecuencia alta en un corpus representativo» (Bosque 2001: 12). De esta concepción 
o visión se desprende la falta de claridad de los límites de las colocaciones, como 
en uno de los ejemplos que presenta Alonso Ramos: «A partir de esta definición, 
la colocación cumplir una promesa significa ‘actuar una promesa’» (Alonso Ramos 
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2002: 73). Creo que resulta difícil tomar la secuencia cumplir una promesa como 
colocación. En tal caso también lo serían hacer una promesa, romper una promesa, 
incumplir una promesa, recordar la promesa que hice, olvidar una promesa, etc., dado 
que estas formas ni siquiera aparecen con una frecuencia notoria en el discurso. 
Son en todo caso formas de asociación libre y no llegan a colocaciones ni siquiera 
apelando al concepto laxo que se pueda tener de estas. 

Por otro lado, podemos decir que las colocaciones son hechos del lenguaje 
que se concretizan en unidades que expresan esa propiedad o posibilidad expues-
ta en el párrafo anterior. Estas unidades tienen como característica la coaparición 
frecuente de dos formas léxicas en el discurso, por un procedimiento de selec-
ción léxica que hace un término de otro con el que frecuentemente aparece en el 
discurso.

2. Colocación y selección léxica 
En cuanto a cómo se forma una colocación, quienes estudian el tema suelen estar 
de acuerdo en que estas se deben a un proceso de selección, que implica la restric-
ción. La selección léxica se realiza sobre la base de sentido no recto del término 
seleccionado, es decir, sobre algún tipo de sentido, que sin llegar a ser metafórico, 
es muy específico y en algunos casos funciona solo en relación con la base deter-
minada. En este sentido, Corpas Pastor (2001: 45) sostiene que: 

La restricción combinatoria viene acompañada, generalmente, de la especia-
lización semántica del elemento afectado. La especialización de los colocados 
puede suponer un tipo de adición semántica. Por ejemplo, cuando levantar se 
coloca con sustantivos como castigo, sanción, prohibición selecciona una acep-
ción figurativa de clara base metafórica (Corpas Pastor 2001: 45). 
Pero, ¿cuáles son los criterios de selección?, es decir, ¿cuál es la direcciona-

lidad de la selección? En este punto, como ya se dijo, no hay un criterio único; 
algunos autores sostienen que la que selecciona es la base, mientras que otros 
sostienen que, por el contrario, es el colocativo el que realiza la selección. En este 
sentido apunta Serra Sepúlveda que mientras para Alonso la selección se orienta 
de la base al colocativo, ella opina que «las llamadas colocaciones funcionan como 
todas las relaciones léxicas de la lengua. [Por eso] sostenemos que el proceso de 
selección se orienta […] del predicado al argumento (o sea, del colocativo a la 
base), y entendemos, en consecuencia, que sea el contorno el medio que los le-
xicógrafos empleen para exponerlas» (Serra Sepúlveda 2014: 9). Según Bosque 
(2001) es el predicado el que hace la selección léxica al elegir sus argumentos y, 
desde esta postura, sería el colocativo el que selecciona la base; sin embargo para 
Koike (2001) es la base la que realiza la selección del colocativo.

En estos ejemplos creo, sin embargo, que la elección no es tan arbitraria; si 
bien, según el diccionario de la Real Academia, lanzar remite a atacar como si-
nónimos, las definiciones de ataque y lucha consignan significados con rasgos 
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diferentes. De lucha dice el diccionario: «1. Pelea en que dos personas se abra-
zan con el intento de derribar una a otra. 2. Lid, combate, contienda, disputa. 3. 
Oposición, rivalidad u hostilidad entre contrarios […]» (drae 2001). Estas defi-
niciones nos dan a entender que en la lucha hay una confrontación de dos o más 
elementos, mientras que en ataque, definido como: «1. Acción de atacar, acometer 
o emprender una ofensiva», hay un elemento que se pone en movimiento para 
realizar algo contra otro. 

Zuluaga afirma que «esta fijación basada solo en el uso repetido es arbitraria: 
no existe ninguna regla semántica que explique por qué decimos: […] literatura 
universal en lugar de literatura internacional, comercio internacional en lugar de 
comercio universal» (Zuluaga 2002: 105). Sin embargo creo que sí hay una selec-
ción por rasgos semánticos que posibilitan decir una u otra forma. Recurrimos 
otra vez al diccionario de la Real Academia Española y leemos que universal tiene 
las siguientes definiciones: «1. Perteneciente o relativo al universo. 4. Que pertene-
ce o se extiende a todo el mundo, a todos los países, a todos los tiempos», mientras 
que internacional es definido como: «1. Perteneciente o relativo a dos o más na-
ciones. 2. Perteneciente o relativo a países distintos del propio» (drae 2001). Por 
tal motivo en la elección de literatura universal pesó sin duda el rasgo semántico 
de extensión que universal tiene para referirse a la literatura de todos los tiempos 
y países y en comercio internacional seguramente primó el rasgo de dos o más 
naciones, sumado a que el prefijo –inter aporta significado de «entre dos o más». 
Por esto puedo deducir que hay rasgos semánticos que diferencian universal de 
internacional, ya que no podemos decir que son absolutamente intercambiables. 
Por lo tanto, creo que la elección no es solo por uso repetido. Ante la afirmación 
de que no existe ninguna regla semántica, podemos responder con Bosque (2001) 
que sí existe una regla y que esa regla es la restricción léxica que un predicado 
establece a su argumento. 

En los siguientes ejemplos que he tomado de diversas fuentes orales y es-
critas, se ven algunos casos de colocaciones en los que las bases han adquirido, 
gracias a los colocativos con los que se asociaron, el grado superior de la escala de 
clasificación de Mel´čuk (1992), el grado Magn: 

error garrafal	 acierto contundente
dolor acerbo	 placer supremo
amigo entrañable	 enemigo acérrimo
oscuridad total 	 luz plena
odio visceral 	 amor incondicional
ignorancia supina 	 sumo conocimiento 
victoria aplastante 	 estrepitoso fracaso
lucha encarnizada	 descanso reparador
He tratado de buscar parejas de opuestos para establecer un patrón de se-

lección, pero el comportamiento de las colocaciones antitéticas no obedece, sim-
plemente, a la elección de adjetivos que se oponen. Por ejemplo garrafal no es lo 
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opuesto a contundente, ni entrañable se opone a acérrimo. No hay tampoco una 
regularidad en el registro de los adjetivos en el diccionario y tampoco se esperaría 
que así fuera. Por ejemplo, para la colocación odio visceral encontré que visce-
ral se define con el uso del contorno como «Dicho de una reacción emocional: 
muy intensa» (drae 2001), es decir, ya está restringido su uso y por lo tanto sus 
posibilidades de coaparición con otros sustantivos que no determinen reacción 
emocional. Por otro lado, incondicional que se reconoce en amor incondicional se 
define como un adjetivo simple, sin restringirlo a una base con la cual coaparecer: 
«absoluto, sin restricción»(drae 2001)» y, sin embargo, el ejemplo que acompaña 
la definición es amistad incondicional, como si formara colocación en esta expre-
sión, la cual no me resulta tan familiar. Esto se debe a que otro aspecto que hay 
que tener en cuenta es el de las diferencias diatópicas, diastráticas, diafásicas entre 
los hablantes, lo que hace que para algunos les resulte, por el uso, reconocible una 
colocación y a otros, simplemente, no.

3. Colocación y diccionario
Una vez presentadas las unidades de análisis es posible plantear la otra parte de 
esta investigación, que supone un cotejo de los diccionarios en estudio, es decir las 
colocaciones en los diccionarios. Me propongo realizar un estudio metalexicográ-
fico de las colocaciones, en los procesos de lexicalización y definición, en diferentes 
diccionarios monolingües de español que elegiré a estos propósitos. 

Todavía en la confección de diccionarios semasiológicos no hay respuestas 
para la lematización de estas unidades, salvo a través del contorno de la defini-
ción, como apunta Alonso Ramos (2002: 64). Y agrega la autora que: «el contorno 
no fue ideado para dar cuenta de las colocaciones, sino para indicar la estructura 
actancial de las unidades léxicas predicativas» (Alonso Ramos 2002: 64). Creo que 
muchos estudios actuales sobre el asunto se encaminan a ello, como por ejemplo, 
el de Camiña Salgado y Muñiz Álvarez (2006), con el sugerente título: «Sobre la 
necesidad de marcar las colocaciones en el diccionario de uso».

Los diccionarios de lengua, ya sean generales, como el drae o diferenciales 
como el Diccionario de Americanismos (asale 2010) o el Diccionario del Español 
del Uruguay (Academia Nacional de Letras 2011), por lo general, no consideran las 
colocaciones en sus repertorios. En muchos casos, estas aparecen bajo el rótulo de 
palabra compuesta, compuesto sintagmático o inclusive sin clasificación alguna. 
Considero que, como herramienta tanto de decodificación cuanto de codifica-
ción, un diccionario debe dar un tratamiento adecuado a las colocaciones. Pero 
en la medida en que no se estudie este cruce léxico-sintáctico de las colocacio-
nes, será muy difícil hacer efectiva esa incorporación en forma adecuada en los 
repertorios lexicográficos. Apoyo esta idea en las palabras de Haensch et al. en 
cuanto al tratamiento lexicográfico de las colocaciones en los diccionarios: «nos 
llama la atención el hecho de que, en muchos diccionarios generales, se hayan 
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registrado principalmente palabras aisladas y, entre ellas, palabras de poco uso, 
mientras que no se han indicado posibles construcciones gramaticales, colocacio-
nes, etc.» (Haensch et al. 1982: 414). Toman el ejemplo de un término de diccio-
nario jurídico y dicen: «Habrá que dar también posibles usos de la voz contrato, 
como por ejemplo: concluir un contrato, firmar un contrato, rescindir un contrato, 
etc.» (Haensch et al. 1982: 415). Esta última forma, especialmente, es para mí una 
clara colocación. Por último los autores se encargan de brindar una lista de po-
sibles colocaciones en español: «un éxito clamoroso, un soltero empedernido, etc.» 
(Haensch et al. 1982: 415).

4. A modo de cierre
Finalmente, sobre el tratamiento o la ausencia de las colocaciones en los dicciona-
rios de lengua, recojo la opinión de Ruiz Martínez (2007):

A pesar de que las colocaciones estén presentes en los diccionarios, es inne-
gable que este fenómeno léxico sigue estando desatendido por la lexicografía 
española, pues frente a la abundancia con la que son recogidos y marcados las 
locuciones y los enunciados fraseológicos en los diccionarios monolingües del 
español, las colocaciones no son recolectadas con la sistematicidad que todos 
desearíamos (Ruiz Martínez 2007: 144).
Es, pues, desde mi humilde punto de vista como lexicógrafa, hora de escu-

char estos reclamos y esperar que las obras lexicográficas se arriesguen a incorpo-
rar estas unidades en los diccionarios de lengua en forma sistemática y claramente 
reconocibles y no solo «camufladas» en el contorno de la definición. 
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1. Introducción 
El objetivo de este estudio es cumplir con un análisis contrastivo del empleo de 
marcas temáticas o diatécnicas en dos grandes diccionarios generales, uno de la 
lengua española y otro de la lengua portuguesa. A través de ese análisis se aspira 
a realizar una primera aproximación a los procedimientos que se utilizan para 
distinguir una expresión terminológica, por parte de los responsables de diccio-
narios de las lenguas. Se pretende también identificar los criterios bajo los cuales 
esa indicación es hecha.  

Se presenta, en primer lugar, una aproximación al concepto de marca en la 
práctica lexicográfica, y en particular, a la noción de marca temática, pues es a tra-
vés de esta última que se identifican en un diccionario general los términos pro-
pios de una disciplina o especialidad. Se explicitan los presupuestos referentes a la 
atribución de marcas adoptados por los diccionarios analizados (la vigésimo ter-
cera edición del Diccionario de la Lengua Española editado por la Real Academia 
Española, drae, y el Diccionario Houaiss de Lengua Portuguesa, houaiss). A par-
tir de esas consideraciones, se compara el tratamiento dado a las marcas en ambos 
diccionarios, y se hacen algunas apreciaciones complementarias. Se evalúa la con-
sistencia de esos procedimientos y finalmente se establecen conclusiones, como 
consecuencia del análisis realizado.

2. Aproximación conceptual

2.1. Marca
Al presentar algunas nociones referentes a las marcas lexicográficas, Simen 
(1996: 37) menciona la pluralidad intrínseca de la lengua como uno de los más 
importantes  factores que justifican la marcación lexicográfica, porque las lenguas 
se dividen «en strates, baptisées […] niveaux de langue, registres de langue, mar-
ques d’usage, valeurs d’emploi» (Corbin y Corbin 1980: 237-238). De esa manera, 
la pluralidad característica de las lenguas se manifiesta al nivel del discurso (oral, 
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escrito), de usos (geográficos, cronológicos, sociales, culturales, ideológicos, etc.) 
y de normas (normas objetivas, normas subjetivas, normas prescriptivas).   

El drae establece dos acepciones, propias del área de la Lingüística, del tér-
mino marca. Son las siguientes: «10. f. Ling. Rasgo distintivo que posee una uni-
dad lingüística y por el que se opone a otra u otras del mismo tipo», y «11. f. Ling. 
En lexicografía, indicador, a menudo abreviado, que informa sobre la naturaleza y 
ámbito de uso del vocablo definido; p. ej. adj., Fís.» (drae 2014). La primera de las 
acepciones parece enfrentar la sustancia del concepto, en tanto la segunda refiere 
a su expresión externa y formal. Vistas así, las dos constituyen las caras comple-
mentarias de una misma moneda. 

Porto Dapena (2002), por su parte, señala que la representación de las marcas 
consiste en una serie de expresiones, utilizadas a todo lo largo de la obra, cons-
tituidas casi siempre por frases estereotipadas, abreviaturas, signos especiales o 
ciertos recursos gráficos (por ejemplo, un tipo o tamaño de letra especial), cuya 
misión es ‘marcar’ o destacar una palabra o acepción frente a otras que, por no 
presentar ninguna característica especial o, por el contrario, la que se conside-
ra normal o general, aparecen en el diccionario como elementos no marcados 
(Porto Dapena 2002: 250-251). 
La marca opera entonces como un elemento distintivo, que indica una pe-

culiaridad en el uso de una palabra o de alguno de sus significados. Peculiaridad, 
particularidad, distinción, excepción, diferencia, restricción, son todas propieda-
des que podrían ser asignadas a las marcas de los diccionarios. Son como balizas 
que marcan peñascos o accidentes u orientan a los navegantes en el amplio mar 
del lenguaje. 

Las marcas cumplen con distintos cometidos. En primer término, son útiles 
para etiquetar las palabras y sus diferentes acepciones, e indicar en cuáles cir-
cunstancias emplearlas, todo lo cual es registrado en las microestructuras de los 
lemas (Simen 1996: 52). Las marcas juegan un rol semántico muy importante, al 
conseguir que se comprenda el sentido específico de las palabras y de sus acepcio-
nes, en función y dependencia de factores sociales, socioculturales, profesionales, 
temporales, políticos, ideológicos, religiosos, connotativos, denotativos, estilísti-
cos y de préstamos. 

Las marcas se organizan en categorías según los tipos de variaciones que ma-
nifiestan. La categorización es la que permite luego análisis transversales de tipo 
cuantitativo (por ejemplo, la posibilidad de determinar cuántas expresiones de 
un diccionario de la lengua española son consideradas uruguayismos), o de tipo 
cualitativo (por ejemplo, la posibilidad de establecer el análisis diacrónico de la 
asignación de marcas en un diccionario de existencia dilatada). La nominación, 
el alcance y los modos de aplicación de las marcas varían de diccionario a dic-
cionario, pues en estos aspectos no ha existido ni unanimidad ni uniformidad de 
criterios entre los lexicógrafos. De hecho, podría sorprender al analista incauto 
la diversidad de enfoques que han asumido los especialistas para establecer una 
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clasificación de las marcas Algunas diferencias entre clasificaciones son de de-
nominación, otras son de concepto, y en otros casos suelen darse solapamientos 
parciales entre las mismas. Sin pretensión de exhaustividad se presentan a conti-
nuación algunas propuestas de lexicógrafos y lexicólogos sobre categorizaciones 
de las marcas lexicográficas.

Welker (2004: 131) enumera la propuesta de Hausmann (1977: 112-143) de 
marcas adoptadas en la práctica lexicográfica: diacrónicas, diatópicas, diaintegra-
tivas, diamediales, diastráticas, diafásicas, diatextuales, diatécnicas, diafrecuentes, 
diaevaluativas y dianormativas.

Fajardo, por su parte, enumera las siguientes marcas: diastráticas, diafásicas, 
normativas, técnicas, diacrónicas y diatópicas (Fajardo 1996: 33).

Seco propone marcas de ámbito geográfico y gramatical en sus estudios de 
lexicografía española, como surge de su índice temático (Seco 1987: 250) y del 
contenido de su obra.

Por su vez, Porto Dapena (2002) propone la siguiente forma de clasificar las 
marcas:

a.	 marcas gramaticales, referentes a aspectos morfológicos y sintácticos 
(Porto Dapena, 2002, p. 252);

b.	 marcas de transición semántica, referentes a las características del signi-
ficado (Porto Dapena 2002: 254 y ss.); 

c.	 marcas diasistémicas, las más numerosas por hacer referencia tanto al as-
pecto temporal, como local, social y de registro o estilo. Las subdivide en 
—por una parte— diacrónicas, diatópicas, diastráticas y diafásicas; y por 
otra parte, en connotativas, de valoración o actitud como irón. (irónico), 
peyorativamente, positivamente, etc. (Porto Dapena 2002:  257y ss.). 

2.2. Marca temática
Para Dubois las oposiciones de clases y las diferenciaciones técnicas y profe-
sionales llevan a la creación de lenguas distintas y «les conditions particulières 
dans lesquelles se trouve un groupe social restreint, mènent la formation de mi-
cro-langues comme en climatologie on a constaté l’existence de micro-climats» 
(Dubois 1961: 57). 

Simen, por su parte, explica que los usos lingüísticos dependen, entre otros 
factores, de los dominios o campos de actividad. La diversificación de los domi-
nios, la multiplicidad de profesiones, la organización de trabajos cada vez más 
específicos, las fases tecnológicas y científicas reservadas a profesionales cada vez 
más especializados y la importancia creciente de objetos manufacturados lleva a 
la especialización creciente del léxico y crea las lenguas socioprofesionales, tam-
bién llamadas lenguas de especialidad o tecnoletos (Simen 1996: 45). Para Porto 
Dapena las marcas temáticas son una variedad de las marcas diastráticas (Porto 
Dapena 2002: 263).
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De este modo, las marcas temáticas, también llamadas ‘diatécnicas’, ‘termi-
nológicas’, ‘tecnolectales’ o ‘de ámbito’ se constituyen en indicadores de áreas te-
máticas (disciplinas, especialidades, dominios del saber) dentro de las cuales se 
establece una peculiaridad denominativa o de significado. Estas áreas temáticas 
pueden referir a las ciencias, las tecnologías, los oficios, los deportes, las artes o 
cualquier otro ámbito en donde se desarrolla una práctica especializada, esto es, 
una práctica social compartida por un conjunto relativamente menor de personas 
de alta calificación en ese espacio particular (Paz Battaner 1996, Strehler 1998, 
Porto Dapena 2002). Welker (2004: 131), al citar la propuesta de Haussmann de di-
visión de marcas adoptadas en la práctica lexicográfica, también explicita que las 
marcas diatécnicas informan acerca de la pertenencia de determinada acepción 
de un lexema, o del propio lexema, a un lenguaje de especialidad1.

Una situación frecuente se da cuando una expresión pertenece a la lengua 
general, pero a su vez adquiere significados particulares en una o más disciplinas. 
De este modo, la marcación tecnolectal permite no solo distinguir un sentido ge-
neral de otro especializado, sino incluso diferentes sentidos especializados entre 
sí, si se diera el caso. La marca temática, tanto como cualquier otro tipo de marca, 
contribuye por esta vía a superar situaciones de polisemia o ambigüedad en el 
lenguaje. 

Como es natural, la marca temática solo es admisible en diccionarios de la 
lengua general que recogen, en mayor o menor medida, términos o acepciones 
propios de las áreas de especialidad. También se utilizan en diccionarios especiali-
zados en áreas de amplio espectro (por ejemplo, las Ciencias Biológicas), para se-
ñalizar términos o acepciones de una de las subáreas (para el caso de las Ciencias 
Biológicas, la Genética). No tendría sentido, en contrapartida, marcar como tér-
minos de la arquitectura todos los términos de un diccionario especializado en 
arquitectura.

Paz Battaner aporta dos cuestiones de relevancia en la materia: en primer 
lugar señala que «la marca temática en una acepción lexicográfica es […] una lla-
mada de atención y se usa solo cuando esta atención es relevante a juicio de los le-
xicógrafos» (Paz Battaner 1996: 98). De este modo establece la responsabilidad de 

1	 Para Cabré (1993: 129 y ss.), el lenguaje es un sistema complejo y heterogéneo de subsistemas rela-
cionados. Distingue la lengua general del lenguaje de especialidad de la siguiente manera: la lengua 
general se compone de un conjunto de reglas, unidades y restricciones que forman parte del cono-
cimiento de la mayoría de los hablantes de una lengua, y representa un subconjunto de la lengua 
entendida en sentido global. Las unidades de la lengua general son utilizadas en situaciones que 
pueden clasificarse como no marcadas. A su vez, los lenguajes de especialidades, al hacer referencia 
a un conjunto de subcódigos —parcialmente coincidentes con el subcódigo de la lengua general—, 
presentan características «especiales», o sea, propias de cada una de ellas. Entre esas características, 
la autora resalta que los lenguajes de especialidad «[...] cuentan con una conceptualización previa 
bastante controlada; no suelen admitir (en teoría) nuevas unidades si no están establecidas y con-
ceptualizadas previamente; no tienen, en teoría, términos polisémicos» (1993: 129).
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los lexicógrafos en las arduas tareas de: a) establecer un elenco razonado y razona-
ble de marcas temáticas; b) determinar criterios para la asignación de una marca 
temática; c) considerar en qué casos una marca temática no debe ser atribuida por-
que la voz o el sentido originalmente especializado ya pasaron a integrar el fondo 
común de la lengua, como consecuencia de un proceso de desterminologización.

En segundo lugar, esta autora asegura que la marca temática puede «señalar 
que es un neologismo cuando la lengua se concibe diacrónicamente y que este neo-
logismo proviene de la vulgarización o divulgación de los saberes especializados», 
pues, como afirma, «términos y neologismos no coinciden siempre, pero a veces en 
el progreso de la ciencia y de la técnica sí lo hacen» (Paz Battaner 1996: 98). 

El número de marcas diatécnicas suele ser alto, en consonancia con el núme-
ro creciente de disciplinas y especialidades cuyo lenguaje tiene su reflejo parti-
cular en un diccionario general. Si bien la forma más habitual de discriminación 
de marcas se da a través de la indicación particularizada de ciencias, disciplinas 
o tecnologías, también puede establecerse un sistema de categorías más genérico, 
del tipo tecn. por «tecnicismo» y cient. por «científico» (Porto Dapena 2002: 263).

Porto Dapena pondera que, por su propia naturaleza, los tecnolectos pare-
cen ofrecer menos dificultades de marcación lexicográfica debido a que pueden 
ser relativamente bien delimitados (Ponto Dapena 2002: 131).  Asimismo, el autor 
explicita que es compleja la tarea de determinar el momento a partir del cual los 
lemas no precisan ya ser marcados por haber ingresado al léxico común.

Abreu, al comentar las indagaciones referentes al registro de información es-
pecializada en diccionarios generales de la lengua, apunta que 

não raro, os consulentes se questionam sobre a categorização temática atribuída 
pelos dicionaristas a certos lemas típicos das terminologias e sobre os rótulos 
que identificam acepções especializadas no interior dos verbetes. Já os lexicó-
logos têm procurado compreender os princípios que regem a elaboração dos 
diferentes conjuntos de categorias temáticas utilizadas pelos lexicógrafos para 
assinalar o caráter especializado de certas acepções (Abreu en prensa).
En acuerdo con Simen (1996: 57) —quien menciona que las marcas de uso 

son la síntesis de la evolución de una lengua a través del tiempo, espacio, sociedad, 
culturas y particularidades de los locutores—, se acredita que la atribución de 
las marcas temáticas en diccionarios de lengua general presenta serios problemas 
a los lexicógrafos, tanto para establecer un sistema de marcas coherente cuanto 
para manipular tal sistema de manera objetiva y científica. Es en esa línea que Paz 
Battaner afirma que «la presencia de marca temática parece aleatoria en la tradi-
ción académica, y en todas las que la siguen» (Paz Battaner 1996: 104). 

Muchas son las preguntas que surgen al analizar la dinámica de selección y 
asignación de marcas diatécnicas en diccionarios de lengua general, entre ellas:

•	 ante la prueba evidente de la existencia de centenares de especialidades, 
¿cuáles son los criterios para elegir solo algunas de ellas como áreas temá-
ticas marcadas?: ¿que sean disciplinas científicas, técnicas o tecnológicas 
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reconocidas?; ¿cuáles serían los respaldos de la selección realizada?; ¿se 
deben incluir además especialidades no científicas, técnicas o tecnológi-
cas, como los deportes o los oficios?

•	 para el caso de disciplinas que, como el Derecho, se integran con nume-
rosas subdisciplinas (Derecho Constitucional, Derecho Público, Derecho 
Privado, Derecho Comercial, Derecho Penal, etc.), ¿se marca solo la dis-
ciplina o se marcan esta y algunas o todas de sus subdisciplinas? 

•	 visto que los diccionarios generales no pueden ser vistos como un con-
junto de diccionarios especializados sumados al de la lengua común, 
¿cuáles son los criterios de corte para determinar cuántos y cuáles de 
los términos de un área temática deben ser registrados, cuántos y cuáles 
deben ser marcados y cuántos y cuáles deben ser excluidos?

Las respuestas a las preguntas anteriores exigen, cada una, un estudio parti-
cularizado que solo es posible hacer en forma parcial en este trabajo. Se pretende, 
ante todo, obtener una primera aproximación al estudio de las marcas temáticas y 
su efectiva aplicación en diccionarios generales del español y del portugués. Para 
ello, se desarrolla a continuación una investigación contrastiva sobre el uso de 
marcas temáticas entre dos de los mayores diccionarios de referencia en esos idio-
mas, con autoridad claramente establecida en los países iberoamericanos.

3. Metodología 
Para el estudio que se relaciona en este trabajo, se cumplió con las fases metodo-
lógicas y con los criterios que se indican a continuación:

I. Selección de fuentes para el análisis:
Se seleccionaron el Diccionario de la Real Academia Española (drae) y el 

Diccionario Houaiss de Lengua Portuguesa (houaiss) como fuentes. Poco hace 
falta agregar a la convicción ampliamente generalizada y reconocida de que el 
Diccionario de la Lengua Española a cargo de la Real Academia es el repertorio de 
autoridad más importante en el área lingüística hispanoparlante. 

Por su parte, el houaiss es actualmente un diccionario de referencia para 
el portugués de Brasil, dado su amplio uso por la comunidad lingüística, con un 
diferencial significativo en relación a otros notables y célebres diccionarios de la 
lengua portuguesa, como el aurélio (2004), pues las diferentes acepciones de un 
lema son ordenadas, en lo posible, a partir de un criterio etimológico de deriva-
ción semántica, y no por el criterio de frecuencia de uso.

II. Ediciones utilizadas para el análisis: 
Los dos diccionarios utilizados para el análisis cuentan con tres tipos de publica-
ción: impresa, en disco compacto y en línea en Internet. 
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En lo relativo al diccionario houaiss, la edición en disco compacto de la 
obra, del año 2001, reproduce el diccionario impreso (2001), además de permitir 
al consultante acceder a un diccionario de elementos mórficos.

A su vez, la edición en línea2, fruto de más de una década de revisión e in-
corporación de datos al conjunto de textos lanzado en 2001, se ocupó, entre otros 
labores, de la 

revisão do léxico e das descrições específicas de diversas especialidades científi-
cas e técnicas, como a biologia, a ecologia, a física, a astronomia, a informática, 
a zoologia, a botânica etc., pela considerável dinâmica que seus termos e concei-
tos, em rápida expansão, apresentam no mundo de hoje (Houaiss, 2015, en línea, 
Apresentação).
En un análisis preliminar no parece haber aumentado significativamente el 

número de marcas temáticas en la versión en línea en comparación con la ver-
sión impresa o en disco compacto del 2001. En realidad, con base en la sección 
«Detalhamento do verbete» del houaiss en línea, hubo únicamente, al parecer, 
una inserción en relación a las versiones anteriores: el lenguaje de los «garimpei-
ros» (buscadores de metales y piedras preciosas), que recibió estatus de marca 
temática.

Por lo expuesto y en lo que hace al houaiss se dejaron de lado entonces las 
ediciones existentes en Internet, tanto porque no ofrecen estabilidad de los datos 
presentados, debido a su modificación y actualización periódica, como porque, a 
primera vista, no parecen incorporar cambios significativos en relación al número 
de marcas temáticas empleadas. Como consecuencia de lo expuesto, se decidió 
tomar en cuenta, para este estudio, la edición impresa o en disco compacto de 
2001 del houaiss. 

El Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia también cuenta 
con tres tipos de ediciones: impresa, en disco compacto y en línea. La última edi-
ción impresa, que es la vigésimo tercera —conocida como la edición del tricen-
tenario, por conmemorarse los trescientos años de actuación de la Academia—, 
corresponde al año 2014 (drae 2014). 

La última edición en disco compacto es del año 2001 y se corresponde con 
la vigésimo segunda edición impresa. Si bien el programa informático que la sos-
tiene ofrece una variedad interesante de posibilidades nuevas para acceder a las 
entradas y para realizar diferentes aproximaciones (diccionario inverso, listados 
alfabéticos a la vista, ingreso al árbol de voces marcadas, en especial a las voces 
marcadas temáticamente), lo que auxilia enormemente a la investigación, ofrece 
también problemas prácticos: esta edición no se consigue fácilmente en el mer-
cado, está desactualizada y no siempre es sencillo instalar el diccionario en las 
versiones actuales de los sistemas operativos corrientes. 

2	 Disponible en <http://houaiss.uol.com.br/>.
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La edición en línea del Diccionario de la Lengua Española cuenta, por una 
parte, con algunas variaciones respecto a la edición impresa de 20143, pues se van 
sumando ajustes en puntos específicos de la obra, y además cuenta con la limita-
ción de que no es posible acceder a la estructura general del diccionario, sino solo 
a una expresión requerida por vez, mediante la ventana de búsqueda. 

	 Debido a lo reseñado, se decidió tomar como base para este estudio la 
edición del tricentenario, impresa, correspondiente al año 2014. Sin perjuicio de 
ello, se hacen referencias a lo establecido respecto a las voces técnicas en la ante-
rior edición, la vigésimo segunda, debido a que muchas de sus indicaciones no 
fueron presentadas en la edición 2014, pero parecen permanecer vigentes, hipóte-
sis a que llegamos a partir de un análisis preliminar de la aplicación de las marcas 
temáticas en ambas ediciones. Se pretende realizar, complementariamente y en 
otra ocasión, un análisis comparado de las ediciones en disco compacto, una vez 
se publique la que corresponde a la edición del tricentenario, lo que a la fecha de 
esta publicación no se ha verificado.

III. Selección de indicadores: 
Los indicadores que fueron seleccionados para establecer un análisis comparativo 
entre las fuentes utilizadas se enumeran a continuación y se brinda una nota de 
alcance respecto a cada uno: 

1.	 Concepto de marca temática. Se verifica si el diccionario define o explica 
el significado del término «marca temática» y si le da esa denominación 
u otra alternativa. 

2.	 Régimen de aplicación de marcas temáticas. Se indica si el diccionario ex-
plica en qué casos y bajo cuáles condiciones se utilizan marcas temáticas.

3.	 Identificación tipográfica y/o estilística de marcas temáticas. Se señala la 
modalidad tipográfica y/o estilística elegida por el diccionario para indi-
car la existencia de una marca temática.

4.	 Número de marcas temáticas. Se menciona el dato cuantitativo de marcas 
temáticas utilizadas por cada diccionario. Se determina el proceso por el 
cual se llega a ese dato cuantitativo en cada caso. 

5.	 Número de asignaciones de cada marca temática. Se indica si el dicciona-
rio proporciona la cantidad de veces que es usada una marca temática, y 
si facilita el acceso a la consulta de las ocurrencias.

6.	 Índice de marcas temáticas. Se determina si el diccionario proporciona 
una lista alfabética de marcas temáticas.

7.	 Nivel de especificidad de las marcas temáticas. Se analiza si las marcas 
diatécnicas se aplican solo a disciplinas generales, o si también abarcan 

3	 Cabe aclarar que, según se lee en la página web del drae, «mientras se trabaja en la edición digi-
tal, que estará disponible próximamente, la versión electrónica permite acceder al contenido de 
la 22.ª edición y las enmiendas incorporadas hasta 2012.» De hecho, no es posible acceder en el 
presente a la versión electrónica del 2014.
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niveles más específicos como las subdisciplinas y otros campos temáticos 
subordinados. 

8.	 Taxonomía o clasificación de marcas temáticas. Se explicita si el diccio-
nario proporciona taxonomías, cuadros o clasificaciones de las marcas 
temáticas utilizadas.

9.	 Proyección. Se mencionan los criterios o pautas que el diccionario preten-
de desarrollar en el futuro.

IV. Método de análisis:
Se aplicó cada uno de los indicadores a los diccionarios por separado. A conti-
nuación se realizó un estudio comparativo de situaciones, el que se plasmó en 
comentarios al final del apartado correspondiente a cada indicador. 

Se establecieron conclusiones, las que se consignan al final del presente 
trabajo.

4. Resultados del análisis

1. Concepto de marca temática
drae: En la edición 2014 del Diccionario, la Real Academia omite toda referencia 
a la naturaleza de las marcas temáticas y su tratamiento. La única consideración, 
aislada e indirecta, se realiza al establecer la precedencia de las acepciones marca-
das: «van primero las […] correspondientes a los niveles de lengua o registros de 
habla, después las que llevan marcas técnicas, después las que tienen marcas geo-
gráficas […] y finalmente las que llevan una marca de vigencia» (drae 2014: lii, 
resaltado de los autores). Apréciese que el drae denomina a las marcas temáticas 
como ‘marcas técnicas’. 

En el capítulo de «Advertencias para el uso de este diccionario» de la vigé-
simo segunda edición del año 2001, la referencia se hacía de una manera ligera-
mente diferente: «Aparecerán primero las marcas de nivel de uso o registro de 
habla; le seguirán las correspondientes a los distintos saberes y actividades; vendrán 
a continuación las marcas geográficas; figurarán, por último, las cronológicas» 
(drae 2001: xlviii, resaltado de los autores).

En ninguna de las dos ediciones se da entonces una explicación explícita de lo 
que es una marca temática. Tampoco se brinda, en el cuerpo del diccionario, una 
definición de ‘marca temática’ o ‘marca técnica’. 

houaiss: Para este diccionario, la marca temática es «a informação, codifica-
da numa redução, que o dicionário fornece ao leitor sobre a área do saber ou do 
fazer humano a que pertence a unidade léxica definida ou determinada acepção 
sua (por exemplo, física, botânica, música; carpintaria, artes gráficas, fotografia, 
indústria têxtil etc.)» (houaiss 2001, Detalhamento dos verbetes e outras infor-
mações, s.p.). 
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No obstante, en la microestructura del lema «rubrica», en el contexto equiva-
lente a «marca» en portugués,  el diccionario houaiss no presenta una acepción 
específica del área de la lexicografía. La acepción «6. indicação geral do assunto e/
ou da categoria de algo <livro publicado sob a r. de ciências humanas>» (houaiss 
2001, artículo ‘rubrica’) parece dar cuenta, solo de manera genérica, del uso 
especializado.  

Análisis: Cabe señalar, en primer término, que el drae no aporta un con-
cepto de marca temática, lo que el houaiss presenta, sin mayores detalles. En 
ninguno de los dos diccionarios se encuentran definiciones del concepto en el 
cuerpo mismo de los diccionarios. Ello implica una debilidad no tanto a la interna 
del trabajo de construcción y actualización de las obras, sino en el cumplimiento 
del principio de transparencia conceptual y metodológica al que están obligados 
los responsables de ambos diccionarios. Por último, no parece haber un criterio 
establecido respecto a la denominación. El drae aporta el término ‘marca técnica’ 
pero lo menciona una vez y en forma aislada en los preliminares de la obra. 

2. Régimen de aplicación de marcas temáticas 
drae: En su edición 2014, no hay mención alguna al régimen de aplicación 
de marcas temáticas. Apenas aparece un ejemplo en los artículos de muestra 
en el que se explica la marca diatécnica como la especialidad a la que corres-
ponde la palabra o acepción. En la edición del año 2001, en cambio, se había 
dado un interesante desarrollo acerca de las denominadas «voces técnicas»: «El 
Diccionario da cabida a aquellas voces y acepciones procedentes de los distintos 
campos del saber y de las actividades profesionales cuyo empleo actual —se ex-
cluyen también los arcaísmos técnicos— ha desbordado su ámbito de origen y 
se ha extendido al uso, frecuente u ocasional, de la lengua común y culta» (drae 
2001: xlviii).

De la anterior transcripción, pueden inferirse tres regímenes diferentes de 
tratamiento de las voces especializadas por parte de la rae:  

a.	 excluye los arcaísmos técnicos;
b.	 excluye las voces o acepciones especializadas que no han desbordado su 

ámbito de origen, y que por lo tanto solo se conocen y utilizan en la co-
municación interna de una especialidad; 

c.	 incluye aquellas voces y acepciones especializadas cuyo uso, frecuente 
u ocasional, se ha extendido más allá de su ámbito de origen. Debería 
presumirse que estas últimas reciben, todas ellas, una marca temática; sin 
embargo esto no está dicho explícitamente. Autores hay que afirman que 
la marcación temática no responde «a criterios rigurosos y homogéneos» 
(Paz Battaner 1996: 98), y basta un análisis sumario de algunas páginas 
del drae para comprobar que: a) muchas voces especializadas no están 
marcadas de ninguna manera (los animales son el objeto de la zoología; 
sin embargo, el drae marca a las familias, los filos o grupos, como en 
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el caso de los equinodermos, pero no a las estrellas de mar, una de sus 
especies); b) a veces marca una acepción y no lo hace con otra acepción 
claramente relacionada (el drae marca como términos del derecho a 
‘causante’ y ‘causahabiente’ pero no a ‘heredero’). 

houaiss: No presenta al lector, sea en el Prefácio o en el Detalhamento dos 
verbetes e outras informações, los criterios empleados para la aplicación de las 
marcas temáticas. 

Análisis: Surge con claridad que respecto al régimen de aplicación de marcas 
temáticas, las explicaciones son insuficientes, o —como en el caso del houaiss— 
directamente no se comparten con el lector y usuario del diccionario. Ello obliga 
a entender la forma de aplicación de las marcas por inferencia, a partir de la con-
sulta misma a las obras. Si bien parecen existir criterios más o menos uniformes 
para establecer la marcación, en la práctica —al menos en el caso del drae— esos 
criterios muchas veces no son cumplidos en forma consistente. 

3. Identificación tipográfica de marcas temáticas 
drae: Ni en el preámbulo ni en la explicación de las características de la vigésimo 
tercera edición del drae se hace referencia a la señal tipográfica de marca temá-
tica. La misma se infiere apenas de un ejemplo de los artículos de muestra. En 
cambio, en la edición del año 2001 se indicaba en el apartado 2.3. Voces técnicas 
lo siguiente: «las acepciones tienen una marca que las individualiza: Acús. (‘acús-
tica’), Estad. (‘estadística’), Fil. (‘filosofía’), Quím. (‘química’), etc.» (drae 2001: 
xxxiv, las marcas temáticas están en cursiva en el original).   

houaiss: Según el procedimiento adoptado por el diccionario, las marcas 
aparecen siempre escritas en versalita (por ejemplo: med); cuando es reducción de 
un sintagma locucional, del tipo ‘medicina nuclear’, se usa un punto para separar 
sus elementos (por ejemplo: med.nuc). Cuando una marca es común a todos los 
sentidos de un lema sin excepción, solo se refiere una vez, y se coloca antes de la 
primera numeración dentro de las acepciones. 

No obstante, como se sabe, algunos lemas o acepciones específicas pertene-
cen a más de un área temática, como ocurre con la palabra radio, que recibe las 
marcas geom y anat.zoo4. En situaciones como esta, las marcas aparecen fuera 
del orden alfabético, en este caso porque la primera de las marcas es más impor-
tante o más general que la(s) otra(s).

Análisis: En ambos casos hay una identificación tipográfica de marcas temá-
ticas (cursiva en el drae y versalita en el houaiss), y la misma se aplica en forma 
consistente en ambos casos. Las abreviaturas utilizadas son comunes y fácilmente 
comprensibles. Si un lector tuviera dudas, puede consultar la forma extendida en 
los índices de abreviaturas correspondientes.

4	 Marcas correspondientes a «Geometria» y a «Anatomia Zoológica».
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4. Número de marcas temáticas
drae: No hay ninguna indicación acerca de la cantidad de marcas temáticas exis-
tentes en el diccionario. En el índice de abreviaturas y signos empleados se identi-
fican, mezcladas con abreviaciones de diversa índole, 72 marcas diatécnicas, cifra 
a la que se llega contándolas una a una, pero puede suceder que exista alguna más 
que no se abrevie. 

houaiss: En la presentación del diccionario se reúnen en un único cuadro, 
titulado Lista Geral de Abreviações, informaciones de diferentes órdenes referen-
tes a los lemas de su inventario. En ese cuadro, se presentan 1.230 abreviaciones 
utilizadas en las microestructuras de los artículos, dentro de las cuales se encuen-
tran abreviaturas referentes a la clase gramatical, al datado del primer registro 
conocido o estimado de una palabra, al regionalismo5, al nivel de uso6, al registro 
diacrónico7 y a la marca temática.

De las 1.230 reducciones presentadas en el mencionado cuadro, 422 corres-
ponden a marcas temáticas. También se llega a esta cifra mediante el conteo in-
dividual de las mismas, pues en ninguna parte de la obra se menciona este dato 
numérico concreto. 

Análisis: En las ediciones impresas de los diccionarios no se ofrece infor-
mación sobre el número de marcas temáticas. Tampoco se realiza una indicación 
sobre los criterios de selección de estas marcas, ni se establece si hay otras marcas 
temáticas no abreviadas. De esta manera quedan invisibilizados elementos que 
son relevantes para la investigación en Lexicografía y Terminología, y que son 
de primera importancia también para una actualización armónica y razonada de 
ambos diccionarios.

Del dato obtenido por medios manuales (conteo tópico a tópico en los índices 
de abreviaturas), surge que el houaiss proporciona casi seis veces más marcas que 
el drae (422 contra 72), lo que evidencia un esfuerzo mayor por establecer con cla-
ridad el vocabulario de un mayor número de especialidades y subespecialidades. 

5	 «A indicação de regionalismo recai sobre palavra ou locução (dialetismo vocabular) ou ace-
pção (dialetismo semântico) privativa de determinada região dentro do território onde se fala a 
língua e desconhecida das demais. É a informação sobre os limites geográficos da utilização de 
determinada unidade léxica ou acepção sua» (houaiss 2001, Detalhamento dos verbetes e outras 
informações).

6	 «É a faixa lingüística de expressão em que a palavra ou a acepção é empregada. O dicionário 
informa os seguintes níveis de uso nas palavras, locuções e acepções que averba: sentido abso-
luto abs.; linguagem formal frm.; linguagem informal infrm.; jargão da droga drg.; linguagem 
policial, de delinqüentes ou de criminosos cr.; tabuísmo tab.; uso impróprio impr.; linguagem 
eufemística euf.; pejorativa pej.; ironia iron.; palavra ou acepção jocosa joc.; linguagem hiperbó-
lica hiperb.» (houaiss 2001, Detalhamento dos verbetes e outras informações)

7	 «O registro diacrônico, vigência cronológica do vocábulo, inclui a indicação de arcaísmo arc., de 
vocábulo antigo na língua ant., de obsoleto ou obsolescente obsl. e de arqueologia verbal arql.vb.» 
(houaiss 2001, Detalhamento dos verbetes e outras informações)
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Tampoco cuentan con un índice autónomo de marcas temáticas, ni con una 
taxonomía o clasificación de las mismas. 

5. Número de asignaciones de cada marca temática 
drae: No se ofrecen datos sobre el número de asignaciones u ocurrencias de cada 
marca temática. En teoría sería posible acceder a esta información mediante la reali-
zación de una engorrosa revisión manual de principio a fin del diccionario impreso. 
Las versiones en disco compacto de 1992 y 2001, al ofrecer el acceso por árbol temá-
tico y el conteo automático de ocurrencias, permiten llegar a estos datos con solo 
un clic en la marca correspondiente del árbol, lo que da prueba de las ventajas que 
ofrecen las herramientas informáticas por sobre las limitaciones de la obra impresa.  

houaiss: No se ofrecen datos sobre el número de asignaciones u ocurrencias 
de cada marca temática. Por lo tanto, solo sería posible acceder a este dato reali-
zando un relevamiento de principio a fin del diccionario impreso.

Análisis: La imposibilidad de conocer de primera fuente el número de asig-
naciones realizadas para cada área temática en las ediciones impresas constituye 
una limitación importante para la investigación y para la evaluación de la calidad 
del producto. Como la conclusión anterior es extensible al análisis de ocurrencia 
de todas las marcas, sean del tipo que sean, esa omisión impide conocer la dimen-
sión, la composición y la consistencia de los pequeños diccionarios o glosarios 
(de regionalismos, temáticos, coloquiales) que coexisten dentro de la obra mayor. 

6. Índice de marcas temáticas 
drae: No cuenta con un índice autónomo de abreviaturas de marcas temáticas. 
Estas solo se listan dentro del índice de abreviaturas y signos empleados, y por lo 
tanto aparecen mezcladas con otras marcas y abreviaturas, en la relativa arbitra-
riedad que brinda el orden alfabético. 

houaiss: No hay un índice autónomo de abreviaturas de marcas temáticas en 
la versión impresa o en CD del houaiss (2001). En este caso, también se encuen-
tran las marcas temáticas insertas en su lugar alfabético dentro del ordenamiento 
general del índice de abreviaturas utilizadas en el diccionario.

La lista de las abreviaturas de marcas temáticas de los dos diccionarios estu-
diados, con sus indicaciones, puede consultarse en el Apéndice 1.

Análisis: En este caso la información está visible pero no se puede consultar 
en forma independiente. Por otra parte, el hecho de que el índice de marcas temá-
ticas se ubique en la indización más general de abreviaturas no permite asegurar 
que todas las marcas temáticas aplicadas en los diccionarios estén explicitadas, 
por el hecho de que podrían ser empleadas en su forma no abreviada. 
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7. Nivel de especificidad de las marcas temáticas 
drae: El análisis sumario de las 72 marcas temáticas indica que este diccionario 
mayoritariamente marca disciplinas científicas o técnicas, así como oficios, en su 
denominación más general. Las escasas excepciones tienen que ver con áreas ca-
ras al espíritu español de España, como la Tauromaquia, o con tópicos cuya natu-
raleza científica ha estado en entredicho, como la Parapsicología.  

houaiss: El análisis sumario de las 422 ocurrencias temáticas permite afirmar 
que el houaiss elige establecer marcas no solo para indicar disciplinas, sino tam-
bién para identificar voces o acepciones de distintas subdisciplinas. Es posible que 
este criterio sea el que haya aumentado en un porcentaje muy alto el número de 
marcas temáticas respecto al drae. Baste considerar el siguiente ejemplo relacio-
nado con la disciplina de la Física, en el que se comparan las marcas respectivas.

Cuadro 1. Marcas temáticas de la Física en drae 2014 y houaiss 2001 

Marcas temáticas del houaiss Marcas temáti-
cas del drae

fís Física Fís
fís.apl física aplicada Ø
fís.atm física atómica Ø
fís.col física coloidal Ø
fís.cond física da matéria condensada Ø
fís.est física estatística Ø
fís.exp física experimental Ø
fís.flu física dos fluidos Ø
fís.mat física matemática Ø
fís.mol física molecular Ø
fís.nuc física nuclear, nucleônica Ø
fís.part física de partículas elementares Ø
fís.plas física dos plasmas Ø
fís.quânt física quântica ou ondulatória Ø
fís.rel física relativista Ø
fís.teór física teórica Ø
fís.térm física térmica Ø

En el ejemplo anterior se observa que la marca genérica es presentada en 
el houaiss seguida de 16 marcas más específicas, como «Física Experimental» y 
«Física dos Fluidos», mientras que en el drae se emplea solamente la marca más 
genérica.

Análisis: Los diccionarios analizados presentan dos modelos diferentes de 
presentación de marcas temáticas conforme a su especificidad. El drae ofrece 
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un nivel genérico de presentación de disciplinas y evita los tópicos subordina-
dos. Así, presenta una marca ‘Deportes’, pero no agrega ninguna específica para 
alguno de los deportes, ni siquiera para los más reconocidos. Lo mismo acontece 
con disciplinas que cuentan con una serie de subdisciplinas, como el Derecho o 
la Física. El houaiss en cambio, realiza un despliegue mucho más diversificado, 
el que permite insertar una voz o un sentido especializados de una manera más 
precisa. Esta segunda opción parecería ser la más adecuada pues forma e informa 
al usuario de manera más apropiada.  

8. Taxonomía o clasificación de marcas temáticas 
drae: No ofrece un cuadro clasificatorio de las marcas temáticas utilizadas.

houaiss: Tampoco presenta un cuadro clasificatorio de las marcas temáticas 
utilizadas.

Análisis: Las taxonomías de marcas temáticas adquieren mayor sentido en 
la medida en que las mismas representan tanto disciplinas o especialidades como 
subdisciplinas o subespecialidades. Ofrecerían una modalidad alternativa de ac-
ceso a la organización de las marcas. Si bien la inclusión de estas taxonomías o 
cuadros clasificatorios es propia  de métodos modernos de presentación de dic-
cionarios y glosarios especializados, nada obsta a que puedan aplicarse en reper-
torios de la lengua general, no solo para representar sistemáticamente el universo 
de las marcas temáticas sino de todas las demás marcas.  

9. Proyección 
drae: En la edición 2014 se hace una mención genérica y previsible de la actua-
lización del mismo: «la revisión del Diccionario académico es un proceso cons-
tante, que, en consecuencia, inmediatamente después de publicada una edición, 
siempre se reanuda […] La necesidad de mantener las voces en ella registradas ha 
implicado una incesante labor de adición, enmienda y, en su caso, supresión de 
artículos y acepciones, así como de mejora de toda la información complementa-
ria que incluyen» (drae 2014: xliii). No se dice nada en particular con relación a 
la actualización de las marcas temáticas. 

Sin embargo, en la edición vigésimo segunda, impresa, en el apartado que 
abre el diccionario y que lleva por nombre La vigésima segunda edición del 
Diccionario de la Real Academia Española se destacan distintos procedimientos 
metodológicos para la actualización, y allí se hacen las siguientes referencias a 
cuestiones terminológicas: «junto a la permanente actualización de su nomencla-
tura, para un futuro cercano quedan pendientes, entre otras muchas, […] ahon-
dar en la revisión de algunas áreas temáticas del repertorio y emprender la mejora 
de otras» (drae 2001: xxxi).

houaiss: En este diccionario, más allá de una breve declaración formal res-
pecto a la necesidad de ser persistentes y moderados en la actualización del mis-
mo, no se presentan otras informaciones referentes a trabajos futuros. 
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Análisis: Para lectores informados, lingüistas, lexicógrafos, profesores y 
otros especialistas de la lengua es relevante conocer en forma detallada la planifi-
cación que se tiene sobre el desarrollo del diccionario en todos sus aspectos. Los 
responsables de los dos diccionarios estudiados son manifiestamente parcos a este 
respecto, lo que impide tomar una posición en lo que hace a la ponderación de 
una evaluación razonada de los puntos mencionados.

5. Conclusiones
La cuestión de las marcas temáticas es un punto de interés para la investiga-
ción porque se encuentra en la encrucijada de las relaciones entre Lexicografía y 
Terminología, en primer lugar, porque incita a formular preguntas en relación a 
la pertinencia de la inclusión de voces especializadas en los diccionarios de lengua 
general, así como sobre los criterios y los alcances para determinar esa inclusión.

Los responsables de los diccionarios de la lengua general analizados no han 
sido expresivos ni consecuentes a lo largo del tiempo en el tratamiento de térmi-
nos procedentes de las ciencias, las técnicas, las tecnologías y otras especialidades. 
La anterior afirmación se da sin perjuicio de aceptar que suele imperar una lógica 
común a la gestión de todas las marcas, y cierta coherencia en su presentación. 

El estudio comparativo realizado permite verificar que se ha dado solo limita-
damente un protocolo de selección, registro y tratamiento de las marcas temáticas 
en los principales diccionarios de las lenguas española y portuguesa.  

Es ostensible también el descuido y la insuficiencia de la información entre-
gada a los lectores y a los especialistas sobre las cuestiones relacionadas con la 
marcación de voces y acepciones especializadas. En este sentido, cabe inferir que 
los lexicógrafos responsables de los diccionarios estudiados ya consideran a este 
concepto como secundario o marginal, o ya consideran que debe ser definido en 
los textos y manuales de Lexicografía.

Como se pudo observar en el análisis, el relevamiento de las marcas muestra 
la predominancia del carácter subjetivo de las marcaciones y explica la heteroge-
neidad de las mismas. Se puede observar, por ejemplo, que determinadas áreas 
reciben un tratamiento mucho más cuidadoso en el diccionario houaiss, como 
por ejemplo el Derecho y sus 23 clasificaciones, en tanto otras reciben un trata-
miento más generalista, como la Lingüística, en que son presentadas las marcas 
específicas para Lingüística Estructural y Gramática Generativa, pero no para la 
Lingüística Funcional. 

Lo que el drae denomina «voces técnicas» abarca en realidad términos de 
las ciencias, las tecnologías y algunas especialidades, y no solo de las especiali-
dades «técnicas». Ello surge de la apreciación inmediata de las marcas temáticas 
existentes. Confirman este aserto marcas de disciplinas tales como la Mecánica, la 
Óptica, la Química, la Zoología o la Sociología; y de especialidades tales como la 
Carpintería o la Tauromaquia. Esta aparente imprecisión conceptual quizás está 
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asociada al alcance general que tiene todavía la expresión «tecnicismo», definida 
en el mismo drae en su segunda acepción como «Cada una de las voces técnicas 
empleadas en el lenguaje de un arte, de una ciencia, de un oficio, etc.» (drae 2014).

Con la presentación de estudios como el presente se pretende contribuir a 
una evaluación más precisa de la calidad de contenidos en base a indicadores que 
permitan dilucidar criterios, políticas y orientaciones en el desarrollo de grandes 
diccionarios. 

Los responsables de obras de tal envergadura deben tomar conciencia de la 
importancia que representa la transferencia y el conocimiento expreso de datos 
para el especialista y el investigador, pero también para el lector interesado o in-
formado. Las marcas temáticas son apenas un sector de ese universo de datos, 
pero su mejor señalización y tratamiento contribuyen a una filosofía común de 
presentación calificada de contenidos bajo un formato lexicográfico. 
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Apéndice 1:  

Correlación de marcas temáticas: HOUAISS y DRAE 
El siguiente cuadro se elaboró a partir de la extracción de todas las marcas temá-
ticas presentes en las listas de abreviaturas de ambas obras lexicográficas estudia-
das (la vigésimo tercera edición del Diccionario de la Real Academia Española 
de 2014, drae, y la edición 2001 del Diccionario Houaiss de Lengua Portuguesa, 
houaiss). Se intentó correlacionar las marcas temáticas de los dos diccionarios 
con el objetivo de facilitar la observación de la manera en la cual las mencionadas 
obras lexicográficas lidian con la categorización temática de entradas típicas de 
terminologías.

Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
acs acústica, som Acús. Acústica
adm Administração
adm.ecles administração eclesiástica
adm.mil administração militar
adrn Adorno

aera
aeródinos,aeronáutica, 
aerostação,aerostática, aeróstatos, 
dirigíveis

Aer. Aeronáutica

aerod Aerodinâmica
aerof Aerofotografia
aerofgr aerofotogrametria

agr agricultura,horticultura e 
agronomia Agr. Agricultura

agrm agrimensura
agroq agroquímica
álg álgebra
algl algologia, algas

alim alimentação(humana), 
alimento(s)

alq alquimia Alq. Alquimia
alv alvenaria
anat anatomia geral Anat. Anatomía
anat.bot anatomia botânica
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
anat.hum anatomia humana
anat.zoo anatomia zoológica
anest anestesiologia
angiol angiologia
angios angiospermas
anl.cln análises clínicas
anl.mat análise matemática
ant antônimos
antrgeo antropogeografia
antrpog antropografia
antrpol antropologia Antrop. Antropología
apic apicultura
arac aracnologia
arit aritmética
arm armamentos, armas
arq arquitetura Arq. Arquitectura
arq.mil fortificações
arql arqueologia Arqueol.
art.plást artes plásticas
artesn artesanato
astr astronomia Astron. Astronomía
astrf astrofísica
astrl astrologia Astrol. Astrología

astrn astronáutica Aer. Aeronáutica; 
astronáutica

astrq astroquímica
atl atletismo
aut automação
autom automobilismo
avi avicultura
bac bacteriologia
bail bailado
bal balística
bar barologia
basq basquetebol
bibl bibliologia, bibliônimo
bio biologia Biol. Biología
bioas astrobiologia
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
bioes bioestatística
biof biofísica
biogeo biogeografia
bioq bioquímica Bioquím. Bioquímica
bot botânica Bot. Botánica
briol briologia, briófitas
bsoc biossociologia
cálc.tens cálculo tensorial
cálc.vet cálculo vetorial
calg caligrafia
cap capoeira
carc carcinologia, crustáceos
card cardiologia
carp carpintaria Carp. Carpintería
cart cartografia
catol catolicismo
cel celenterologia
cer cerâmica
cib cibernética

Cineg. Cinegética
cin cinética
cine cinema Cinem. Cinematografía
cinol cinologia
cir cirurgia
cit citologia
cl.méd clínica médica
clim climatologia
cnt cantaria (ofício dos canteiros)
col coletivo
com comércio Com. Comercio
comn comunicação
constr construção Constr. Construcción
constr.nav construção naval
cont contabilidade
cor corografia
cosm cosmologia
cosmt cosmética
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
cost costura, alfaiataria
crio criogenia
cript criptografia
crist cristalografia
cron cronologia
cul culinária
curt curtimento, curtume, peleteria
cut cutelaria
decor decoração
dem demografia
derm dermatologia
des desenho
des.ind desenho industrial
desp desporto, esportes Dep. Deportes
dipl diplomacia
diplm diplomática

Der. Derecho
dir.adm direito administrativo
dir.camb direito cambial
dir.can direito canônico
dir.civ direito civil
dir.com direito comercial
dir.const direito constitucional
dir.ecles direito eclesiástico
dir.esport direito esportivo
dir.fal direito falimentar
dir.fisc direito fiscal
dir.ind direito industrial
dir.int.priv direito internacional privado
dir.int.púb direito internacional público
dir.mil direito militar
dir.pen.mil direito penal militar
dir.pen direito penal
dir.pol direito político
dir.prc.civ direito processual civil
dir.prc direito processual
dir.pred direito predial
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
dir.púb direito público
dir.suc direito das sucessões
dir.trab direito trabalhista
dir.trib direito tributário
dnç dança
ecles eclesiástico (termo)
eco ecologia Ecol. Ecología
econ economia Econ. Economía
econ.pol economia política
edit editoração Ecd. Ecdótica
eletmag ele(c)tromagnetismo

eletr ele(c)tricidade Electr. Electricidad; 
electrónica

eletrôn ele(c)trônica Electr. Electricidad; 
electrónica

embr embriologia
enc encadernação
endocr endocrinologia
eng engenharia em geral, esp. a civil Ingen. Ingeniería
eng.acs engenharia acústica
eng.elétr engenharia elétrica
eng.
eletrôn engenharia eletrônica

eng.gen engenharia genética
eng.ind engenharia industrial
eng.mec engenharia mecânica
eng.mil engenharia militar
eng.nuc engenharia nuclear
eng.ópt engenharia óptica
eng.quím engenharia química
enol enologia (vinhos, vinicultura)
ent entomologia, insetos
enx enxadrismo
esc escultura Esc. Escultura
esg esgrima Esgr. Esgrima
espel espeleologia
espir espiritismo
EST estatística Estad. Estadística
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
estát estática
estét estética
estl estilística
ét ética
etim., etim etimologia
etn etnografia, folclore
etnol etnologia
eto etologia
evol evolução
expl explosivos
farm farmacologia
fer ferrovia, termo ferroviário
fil filosofia Fil. Filosofía
filat filatelia
filol filologia
fís física Fís. Física
fís.apl física aplicada
fís.atm física atômica
fís.col física coloidal
fís.cond física da matéria condensada
fís.est física estatística
fís.exp física experimental
fís.flu física dos fluidos
fís.mat física matemática
fís.mol física molecular
fís.nuc física nuclear, nucleônica
fís.part física de partículas elementares
fís.plas física dos plasmas
fís.quânt física quântica ou ondulatória
fís.rel física relativista
fís.teór física teórica
fís.térm física térmica
fisgr geografia física
fisl fisiologia Fisiol. Fisiología
fisl.zoo fisiologia zoológica
fisquím fisioquímica
fitog fitogeografia
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
FITOP fitopatologia

fon fonética, fonêmica, fonologia Fon. Fonética; 
Fonología

fono indústria fonográfica e afins
fontr foniatria
fot fotografia Fotogr. Fotografía
fotm fotometria
futb futebol
gast gastrenterologia
gem gemologia
gen genética
geo geografia Geogr. Geografía
geocr geocronologia
geod geodésia
geof geofísica
geol geologia Geol. Geología
geom geometria Geom. Geometría
geom.alg geometria algébrica
geom.anl geometria analítica
geom.desc geometria descritiva
geom.dif geometria diferencial
geom.proj geometria projetiva
geomorf geomorfologia
geopol geografia política
geoq geoquímica
ger geriatria
gimn gimnospermas
gin ginástica
ginec ginecologia
gráf gráfica, artes gráficas Impr. Imprenta
gram gramática Gram. Gramática
gram/uso gramática e uso
g r a m .
gener gramática generativa ou gerativa

gram.trad gramática tradicional
grav gravura
helm helmintologia, vermes
hem hematologia
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
her heráldica Heráld. Heráldica
herp herpetologia
hidr hidráulica
hidrgeo hidrogeologia
hidrog hidrografia
hidrol hidrologia
higr higrologia

hip hipismo, equitação, hipologia, 
picaria Equit. Equitación

hist história
hist.arq história da arquitetura
hist.art história da arte
hist.bio história da biologia
hist.farm história da farmacologia
hist.lit história da literatura
hist.med história da medicina
hist.mil história militar
hist.mús história da música
hist.nums história da numismática
hist.pol história da política
hist.psic história da psicologia
hist.rel história da religião
hist.teat história do teatro
hist.vest história da indumentária
histol histologia
hom homônimo(s)
homeop homeopatia
icon iconografia
ict ictiologia, peixes
imun imunologia
indús indústria
inf informática Inform. Informática
infect infectologia
intern internet
joalh joalheria
jor jornalismo
jur jurídico (termo)
lap lapidação, lapidaria
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
lex lexicografia, lexicologia
ling lingüística Ling. Lingüística
ling.est lingüística estrutural
liq liquenologia, liquens
lit literatura
litur liturgia
litur.cat liturgia católica
lóg lógica
lóg.mat lógica matemática
lud ludologia
m.com meios de comunicação
maçon maçonaria
magn magnetismo
malac malacologia
mar marinha (termo de), náutica Mar. Náut. Marina. Náutica
marc marcenaria

marn marnotagem, marnoto, salinas 
(termo das)

mastzoo mastozoologia, mamíferos
mat matemática Mat. Matemática
mater materiais

Mec. Mecánica
mec.fl mecânica dos fluidos
med medicina Med. Medicina
med.leg medicina legal
med.nuc medicina nuclear
med.trab medicina do trabalho
medal medalhística
met meteorologia Meteor. Meteorología
metal metalurgia
metr metrologia

mic micetologia (micologia, 
fungologia)

micrb microbiologia (micróbios e 
germes)

mil militar (termo), assuntos milita-
res (esp. exército) Mil. Milicia

min minas (engenharia de minas, 
jazidas, mineração)
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
miner mineralogia
mit mitologia Mit. Mitología
mit.esc mitologia escandinava
mit.gr mitologia grega
mit.rom mitologia romana
mkt marketing
mob mobília, mobiliário, móvel
mont montanhismo
morf.bot morfologia botânica
morf.zoo morfologia zoológica
mús música Mús. Música
museol museologia
nat natação
neur neurologia
nobil nobiliarquia
nums numismática Numism. Numismática
obst obstetrícia
ocn oceanografia
ocn.bio oceanografia biológica
ocn.fís oceanografia física

oct

ocultismo (adivinhação, artes 
divinatórias, cabala, ciências 
ocultas, esoterismo, hermetismo, 
magia)

odont odontologia
oft oftalmologia
onc oncologia
ópt óptica (em geral) Ópt. Óptica
orn ornitologia, aves
ort ortopedia
ortg ortografia Ortogr. Ortografía
otor otorrinolaringologia
our ourivesaria
pais paisagismo
paleob paleobotânica
paleog paleografia
paleont paleontologia
paleoz paleozoologia
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
pap papelaria, indústria de papel
par parônimos
parap parapsicologia Parapsicol. Parapsicología
paras parasitologia
pat patologia
ped pedagogia
pedol pedologia
pedt pediatria
prfm perfumaria
pet petrologia (ou litologia)
petr petróleo
petrq petroquímica
pint pintura Pint. Pintura
pirot pirotecnia
pneumo pneumologia

pol política (ciência política, 
ideologia)

proc.d processamento de dados
proct proctologia
ptotist protistologia
psc pesca
psic psicologia Psicol. Psicología
psic.cl psicologia clínica
psic.soc psicologia social
psicn psicanálise
psicoling psicolingüística
psicop psicopatologia
psiq psiquiatria Psiquiatr. Psiquiatría
pter pterodófitas, pteridologia

pub publicidade, promoção de vendas, 
propaganda

pug pugilismo
quím química Quím. Química
quím.anl química analítica
rád rádio, radiofonia
radiol radiologia
radq radioquímica
radtéc radiotécnica
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014
radter radioterapia
rec.av recursos audiovisuais
rec.hum recursos humanos
rel religião Rel. Religión
reum reumatologia
ret retórica (oratória), eloqüência Ret. Retórica
seg. seguros
seg seguros
semio semiologia; semiótica
seric sericultura
serlh serralheria
sid siderurgia
sin.,sin sinônimo(s)
sin/var sinônimos e variantes
sism sismologia
sling sociolingüística
soc sociologia Sociol. Sociología
tan tanoaria
taq taquigrafia
taur tauromaquia Taurom. Tauromaquía
teat teatro
tec tecnologia Tecnol. Tecnologías
tel Comunicações, telecomunicações Telec. Telecomunicación
teol teologia

T.Lit. Teoría literaria
terat teratologia, monstros
têxt têxtil (indústria)
tip tipografia
topg topografia Topogr. Topografía
topl topologia
tox toxicologia

Transp. Transportes
trig trigonometria
tv televisão TV. Televisión
umb umbanda
urb urbanismo, planejamento urbano Urb. Urbanismo
urol urologia
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Marcas temáticas houaiss 2001 Marcas temáticas drae 2014

ven arte venatória (altanaria, caça, 
cinegética) Cineg. Cinegética

vest vestuário, chapelaria, 
indumentária

vet veterinária Veter. Veterinaria
vídeo aparelhos eletrônicos de imagem
vir virologia
vitic viticultura
vrs. versificação Métr. Métrica
zoo zoologia Zool. Zoología
zoogeo zoogeografia

zoot zootecnia, alimentação (animal), 
pecuária
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Juan Carlos Guarnieri: estudio lexicográfico  
en torno a los pelajes de los caballos

Rosa Inés Chans Blanco
Investigadora Asociada, Academia Nacional de Letras

Presentación
Este trabajo busca, por un lado, rescatar el trabajo lexicográfico de Juan Carlos 
Guarnieri en torno a un campo semántico muy específico: el pelaje de los caballos. 
Por otro, retoma un caso puntual de la investigación original de Guarnieri; la voz 
pangaré. En este sentido, aporta diferentes hipótesis que contribuyen a explicar el 
origen de esa voz. 

1. Introducción
Juan Carlos Guarnieri, nacido en Montevideo en 1907, ocupó un lugar relevante 
dentro de la producción lexicográfica rioplatense del siglo xx. Su abundante y 
diversa obra fue objeto de publicación en libros y diversos medios de prensa.

Ya fallecido Guarnieri, la Academia Nacional de Letras recibió la donación 
del material original de sus obras, así como de correspondencia, fichas lexico-
gráficas, etc. Entre los materiales que actualmente componen el Archivo de Juan 
Carlos Guarnieri, que se encuentra depositado en la Academia Nacional de Letras 
(anl), figuran numerosos recortes de prensa; algunos de ellos corresponden a 
reportajes y entrevistas que prestigiosos periodistas y escritores le realizaron a 
Guarnieri, generalmente, en ocasión de la publicación de alguna de sus obras.

Es así que, a fines de 1979, Jorge Albistur1 entrevista a Guarnieri con motivo 
de la publicación de una nueva edición del Diccionario del Lenguaje Rioplatense. 
En el correr de la misma, Guarnieri manifiesta con entusiasmo, que tiene pro-
yectada la publicación de un libro sobre la historia de los caballos criollos, el cual 
incluirá un pormenorizado estudio de sus pelajes, porque, agrega: «El caballo 
nuestro es inconfundible, aunque tenga características del equino africano y del 
asiático» (Albistur 1979: s/p).

A principios de 1980, en otra entrevista realizada, esta vez, por el periodista 
José Laurino2, Guarnieri vuelve a anunciar dicha publicación y declara: «Confieso 
que trabajando en esta historia aprendí mucho de los hombres que eran quie-
nes convivían con los caballos. Llegué a comprender el origen de la población 

1	 Jorge Albistur, Montevideo, 1940. Profesor de Literatura, escritor y destacado crítico literario.
2	 José Laurino. Destacado periodista uruguayo de varios medios de prensa, especialmente del dia-

rio El Día.
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rural de estos países» (Laurino 1980: 17). En este proyectado libro, Guarnieri pudo 
conjugar dos de sus pasiones: la historia y los estudios léxicos, dos áreas del co-
nocimiento que, para Guarnieri, estaban íntimamente relacionadas, al punto de 
señalar que «el historiador debería, de algún modo, ser al mismo tiempo un lin-
güista» (Laurino 1980: 17).

Guarnieri no llegó a publicar este libro, pero afortunadamente, los originales 
completos del mismo forman parte del archivo depositado en la anl.

2. Breve reseña sobre los temas abordados en la obra 
de Guarnieri (1980): Los caballos criollos rioplatenses. 
Su historia. Sus pelajes y particularidades
El mencionado libro llevaría por título Los caballos criollos rioplatenses, Su histo-
ria. Sus pelajes y particularidades. Esta obra, escrita y concluida hacia 1980, cons-
ta de dos partes. La primera está dedicada a historiar, presentando numerosas 
fuentes documentales, el origen de los caballos rioplatenses, desde sus más remo-
tos antepasados traídos con los primeros conquistadores hasta la formación de 
la raza criolla uruguaya, describiendo, en este periplo, la relación particular que 
se fue gestando entre los indígenas americanos y el gaucho, con el caballo. Pero 
Guarnieri señala además, que: «la conquista y la colonización impulsadas desde 
el virreinato del Perú, se adelantaron a la conquista iniciada desde el Atlántico 
por Juan Díaz de Solís» (Guarnieri c.1980: 20). A continuación agrega que: «Este 
hecho histórico quedó patentizado en el lenguaje popular rioplatense» (Guarnieri 
c.1980: 20).Como prueba de ello Guarnieri enumera una larga lista de voces 
que nos llegaron desde el Perú a través de la colonización de Chile y del antiguo 
Tucumán. De esa extensa lista, mencionamos, a modo de ejemplo: cancha, chacra, 
guampa, mate, pampa, papa, poncho, poroto, zapallo. Esta primera parte de Los 
caballos criollos comprende 96 folios y concluye con los estándares establecidos 
para los equinos de la raza criolla.

La segunda parte del libro, que se extiende desde el folio 97 al 113, está referida 
a los pelajes de los caballos, sus particularidades y señas, sus virtudes y defectos. 
En su nota introductoria Guarnieri señala que: «Ningún animal de los estrecha-
mente ligados a la existencia del hombre, ha dejado en su lenguaje tal cantidad de 
vocablos como el caballo» (Guarnieri c.1980: 98). Como relata Guarnieri, muchos 
factores contribuyeron a la aparición de un sorprendente número de voces que 
refieren a este animal sin par. Entre ellos pueden mencionarse: la extraordinaria 
movilidad del caballo que lo convirtió en el mejor aliado del hombre en infini-
tas contiendas, así como en el compañero inseparable del indio y del gaucho; el 
hecho de criarlo y mejorarlo, de curarlo de sus males y heridas; sus condiciones 
para llevar a cabo las más diversas tareas; su protagonismo en diversiones apasio-
nantes: justas, torneos, carreras. Y, sobre todo, las denominaciones surgidas, en 
torno a sus pelajes, por sus colores y variaciones, por sus particularidades y señas. 
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Refiriéndose a la riqueza y origen de todas estas voces, Guarnieri destaca, final-
mente, que este fenómeno es más sorprendente aún en el Río de la Plata. 

A continuación Guarnieri señala que su inventario de los pelajes de los ca-
ballos criollos, de sus particularidades (fenómenos de coloración de la cabeza y 
miembros del caballo) y de sus señas (fenómenos de coloración poco destacados 
que afectan la cabeza y miembros del caballo) no pretende agotar el tema, sino 
que lo que intenta es dar una idea aproximada de lo que trata de representar cada 
uno de los nombres que refieren al pelaje de los caballos, porque, dice: «es esta 
materia una de las más complejas de la hipología criolla» (Guarnieri c.1980: 99).

Luego se detiene en el origen de los nombres dados a los pelajes, en los cua-
les nos detendremos brevemente. Como ya se ha mencionado los pelajes de los 
caballos de la raza criolla son muy variados y ricos en matices y originalidades, 
y representan en algunos casos, como señala Guarnieri, tipos fijados en las razas 
árabes en tiempos muy lejanos.

Los nombres dados a los pelajes en el Río de la Plata son, en su gran mayoría, 
de origen español y se aplican, ya al conjunto de una capa determinada (blanco, 
colorado, negro, etc.), ya a combinaciones o particularidades de la coloración de 
una o más de las zonas de su cuerpo, como los «malacaras, mascarillas, listas, pico 
blanco, tres albo, cabos negros, mano mora, etc.» (Guarnieri c.1980: 102). Pero 
una parte significativa de este léxico ha sufrido, en la nomenclatura rioplatense, 
variaciones de interpretación o de definición lexicográfica y, en algunos casos, 
señala Guarnieri: «existen apreciaciones distintas en definiciones dadas aquende 
y allende del Plata» (Guarnieri c.1980: 103). Además debe tenerse presente, la im-
portancia que para el paisano tiene, según su preferencia, tal o cual pelaje, por eso, 
como observa Guarnieri: «La imaginación de nuestros paisanos ha enriquecido 
esta nomenclatura, a veces con nombres metafóricos, y otras tomándolos de las 
lenguas indias […]. Así, aparecen las locuciones y nombres como: overo poroto, 
yaguané, pampa, pangaré, etc.» (Guarnieri c.1980: 103).

Al respecto, resulta interesante cotejar las observaciones que, sobre este tema, 
realiza Amado Alonso (1953), en sus Estudios lingüísticos-Temas hispanoamerica-
nos, quien al referirse a la relación entre el paisano y los caballos expresa:

En un viaje de observación por los campos vecinos a el Azul (provincia de 
Buenos Aires) me llamó la atención que los paisanos no dijeran nunca mi caba-
llo, me fui a caballo, ensilló su caballo, sino que siempre consignaban qué pelaje 
tenía aquel caballo (Alonso 1953: 91).
Y más adelante señala: 
Los términos referentes al caballo no implican meros juicios lógicos; son tam-
bién juicios de valor; pero no solo de valor económico, sino también de valor 
afectivo. […]. Esta relación afectiva, se ve en la variedad de nombres que el pai-
sano le da: pingo, flete, petiso, parejero, matungo, mancarrón, cimarrón, redomón, 
bagual, bichoco, etc. (Alonso 1953: 93).



94	 Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación | Colección Tesis

Y es que, retomando a Guarnieri, además de las denominaciones dadas a los ca-
ballos por sus pelajes, existe un buen número de términos que nominan sus virtudes, 
defectos, estado físico, edad, anomalías, condiciones para el trabajo, etc. Guarnieri 
destaca que una parte muy considerable de estas voces «es fruto de la imaginación o 
la inventiva de nuestros gauchos y hombres de campo» (Guarnieri c.1980: 104).

3. Estudios lexicográficos  
acerca de los pelajes de los caballos
Se hará referencia aquí a algunos estudios lexicográficos, hechos por Guarnieri, 
acerca de los pelajes de los caballos.

En Los caballos criollos rioplatenses, Guarnieri no solo realiza una recopila-
ción y definición de términos referidos a los equinos, sino que hurga en la historia 
de muchas de sus voces, mereciendo, en varios casos, estudios lexicográficos más 
extensos. De este modo indaga en sus cambios semánticos o en su origen etimo-
lógico, analizando las deformaciones o cambios de acepción que ocurrieron en, 
como él lo llama, «el viaje transatlántico», (Albistur 1979: s/p) así lo hace, por 
ejemplo, con overo, tubiano, cimarrón, picaso, etc.

3.1. Overos y tubianos

3.1.1. Overo. 
Así, por ejemplo, con respecto a overo, Guarnieri señala que este vocablo designa 
en España a «los caballos de color huevo, con algún reflejo dorado» (Guarnieri 
c.1980: 105), y aclara que, entre nosotros, estos equinos, llevan los nombres de 
huevo de pato, huevo de avestruz y doradillo claro; aunque cabe precisar que el 
Diccionario de la Real Academia Española (drae 1970), define al overo como un 
«caballo de color melocotón», definición esta, que Guarnieri considera imprecisa. 
Por lo tanto, mientras que, en el Río de la Plata, overo es «un caballo de dos o más 
colores, con manchas de diversos tamaños, que no llegan a la extensión de las del 
pelo llamado tubiano o tobiano» (Guarnieri c.1980: 105); en España, a este equino 
se le llama pío o remendado ya que, como explica Guarnieri, «estas manchas, en 
España, se denominan remiendos, por su parecido con ellos y por la forma en que 
se distribuyen en la capa del animal.» (Guarnieri 1980: 106).

Entre los tipos de overos rioplatenses más comunes, Guarnieri distingue: ove-
ro azulado, overo negro, overo porcelano, overo poroto, overo rosado, overo tigre.

Asimismo Guarnieri escribió un artículo sobre overo titulado: «Pequeña histo-
ria del adjetivo ‘overo’» (Guarnieri s/d). En dicho documento, depositado en la anl, 
se narra que la voz overo, además de adquirir un nuevo significado, se generalizó de 
tal forma, en el ámbito rioplatense, que pasó a aplicarse a casi todos los animales: 
vacunos, perros, gatos y hasta se habla de ‘comadrejas overas’. «Nuestros gauchos 
fueron tan lejos —relata Guarnieri— que nos dejaron refranes como los de: ‘hijo de 
tigre, overo ha de salir’ y ‘animal con pintas, bicho overo’ (Guarnieri s/d: 1).
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Pero la expansión semántica de overo continuó y pasó a aplicarse a objetos 
dispares, ajenos al reino animal. Así, como testimonio, seleccionamos, de este ar-
tículo de Guarnieri, dos coplas populares de fines del s. xix. En la primera, de 
autor anónimo, un descorazonado galán pregunta a unas faldas:

Pollerita overa, 
Color de antojo: 
¿Dónde andará tu dueño 
Blanqueando el ojo? (apud Guarnieri s/d: 3)
La segunda corresponde al payador oriental Fausto González y pertenece a 

un poema titulado «La media caña»:
La del pañuelo verde, 
güeltas overas,  
tendrá que quererme  
aunque no quiera… (González apud Guarnieri s/d: 4)
Por último, debe señalarse, que el Diccionario del español del Uruguay (deu, 

2011), agrega, como última acepción de overo, la referida a «un objeto de color 
claro, muy sucio».
3.1.2. Tubiano. 
Otra voz en la que Guarnieri se detiene a indagar es tubiano. Con el vocablo tu-
biano o tobiano se designa, según observa Guarnieri, en Los caballos criollos, al 
«equino que muestra grandes manchas de color oscuro, negro, rojo, etc., sobre un 
fondo blanco, que dividen su capa en tres o cuatro partes» (Guarnieri c.1980: 107). 
En España, como ya se ha mencionado, se les llama píos o remendados.

En cuanto al origen de tobiano, Guarnieri señala que tanto Granada (1889), 
en su Vocabulario rioplatense razonado, como Romaguera Correa (1898) en su 
Vocabulário Sul-Rio-Grandense, y Segovia (1911) en su Diccionario de argentinis-
mos, son coincidentes en señalar que esta voz deriva del apellido del jefe revo-
lucionario paulista, Rafael Tobías de Aguiar, «quien derrotado en 1842, pasó a 
Río Grande del Sur montado en uno de estos caballos, a los que por este hecho 
llamaron después tubiano» (Guarnieri c.1980: 107), ya que, según acota Granada, 
dicho jefe revolucionario era llamado vulgarmente «Tubías». Guarnieri, expli-
ca, además, que al igual que Granada, prefiere tubiano, en vez de tobiano, por 
dos importantes razones: una, por aparecer por primera vez en la poesía gau-
chesca. Guarnieri señala que «En uno de los pasajes del poema Los Tres Gauchos 
Orientales de nuestro compatriota Antonio Lussich, publicado en Buenos Aires 
en junio de 1872, el gaucho Julián Giménez dice a su aparcero Baliente, que con él 
contempla la doma de un potro:

¡Pucha! ¡se enredó el paisano!  
Rengueando al bagual lo lleva, 
La pata en alguna cueva 
Metió de juro el tubiano (Lussich apud Guarnieri c.1980: 107)
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La segunda razón es «por haber oído pronunciar esta voz de esta manera, des-
de muy niño, por campesinos de muchos años de edad..» (Guarnieri c.1980: 108).

También el deu (2011), si bien incorpora las dos formas, señala como prefe-
rida a tubiano. 

3.2. El caso de pangaré
Por último, se hará referencia al caso de pangaré.
3.2.1. Su pelaje. 
Existen variantes más o menos significativas en lo que a este tema se refiere, por 
lo cual se presentarán, a modo de ejemplo, tres versiones al respecto, aunque cabe 
aclarar que existen pequeñas variantes, en cuanto a la definición de este pelaje, en 
la mayoría de las numerosas obras lexicográficas consultadas (Abad de Santillán 
1976, W. Bermúdez y S. Bermúdez 1880-1946, Morínigo 1966. etc). Para Guarnieri 
el pelaje del pangaré es de un «amarillo casi bronceado, y su capa parece desco-
lorida en la parte inferior.» (Guarnieri c.1980: 106); aunque, en su Diccionario del 
lenguaje rioplatense (1979), quizás para ofrecer al usuario una idea más vívida del 
color de este pelaje, define a pangaré como un «caballo de color leonado, cuya 
capa parece descolorida en la parte inferior del cuerpo.»

Por su parte el deu (2011) lo define como un pelaje «colorado con tonos más 
claros alrededor del hocico y en la parte inferior del cuerpo, e ijares de color agri-
sado.» Por último, citaremos a Gobello (1975), quien, en su Diccionario lunfardo, 
define a pangaré como un «caballo de color de venado, más claro en el hocico y 
en las orejas».
3.2.2. Origen del nombre. 
Pangaré, junto con yaguané, pampa y algún otro vocablo, pertenece al reducido 
grupo de voces, que en lo que a denominación de pelajes se refiere, provienen de 
lenguas indígenas. Un posible origen hispano de pangaré queda descartado por-
que además de lo ya señalado, el drae no lo incluye en ninguna de sus ediciones. 
Tampoco figura en el Diccionario crítico-etimológico de la lengua castellana de J. 
Corominas y, en los diccionarios hispanos que lo incluyen, como por ejemplo, el 
Diccionario de la Lengua Española de José Alemany y Bolufer (1917), se señala que 
pangaré es un americanismo. 

Pero, al contrario de lo que sucede con yaguané y pampa de los cuales se 
conoce con certeza la lengua de donde provienen (guaraní y quechua, respectiva-
mente), no ocurre lo mismo con pangaré, y es ello lo que se tratará de determinar 
con este estudio.

Si bien, como ya dijimos, muchas de las obras lexicográficas hispanoamerica-
nas que se consultaron no poseen información etimológica precisa (Saubidet 1975, 
Tobías Garzón 1910, Abad de Santillán 1976, Segovia 1911, Mieres et al. 1966, etc.); 
todas son contestes en señalar que pangaré es un americanismo, aunque no coin-
ciden a la hora de determinar los países donde se usa. Puede decirse, al cotejar la 
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diversa información, que el área de uso de pangaré es bastante amplia, ya que inclu-
ye a Bolivia, Chile, Paraguay, Brasil (especialmente Río Grande del Sur), Argentina 
y Uruguay; aunque es en nuestro país y Argentina donde se destaca su prevalencia.

Se presentarán a continuación, algunas líneas de investigación con la cuales 
se procurará, al menos, acercarnos a determinar el origen etimológico de este vo-
cablo. Por lo tanto, se tomarán en cuenta, para continuar con esta investigación, 
aquellas obras lexicográficas que brinden alguna hipótesis sobre la procedencia 
de esta voz.
3.2.3. Hipótesis africana. 
Entre las obras consultadas, el Diccionario de americanismos de M. Morínigo 
(1966) es el único que señala, entre varias hipótesis, que pangaré podría ser una 
voz híbrida africana-guaraní. Sin embargo la consulta a diversas obras que estu-
dian la influencia africana en el léxico, tanto de Uruguay como de Brasil, como las 
de Laguarda Trías (1969), Pereda Valdés (1965), Pessoa de Castro (2001), Vicente 
Salles (2003) y Coll (2010), no arrojó ningún dato que pudiera confirmar, de al-
guna forma, la influencia africana en la formación de esta palabra.
3.2.4. Hipótesis portuguesa. 
Al respeto Morínigo (1966) señala, en otra de sus hipótesis, que quizás panga-
ré sea una voz híbrida portuguesa-guaraní, y Gobello (1975) indica que esta voz 
proviene del Brasil. Sin embargo tanto en el Dicionário eletrônico Houaiss da lin-
gua portuguesa (Houiass 2002) como en el Dicionário gaúcho brasileiro de Batista 
Bossle (2003) se indica, en el paréntesis etimológico, que pangaré es voz de origen 
platense, es decir, que dicho vocablo no procede del portugués general ni se formó 
en Brasil, sino que, por el contrario, pangaré, proviene del léxico rioplatense y es 
un regionalismo usado, sobre todo, en Río Grande del Sur. El Diccionario Houaiss 
indica, además, como primera documentación en Brasil el año 1877, mientras que 
la primera documentación, para Argentina, gira alrededor del año 1780, en la obra 
El amor de la estanciera. Con respecto a este texto, Guarnieri, en los documentos 
originales de su obra El lenguaje popular que hablamos y escribimos (Guarnieri 
1969), depositados en la anl, dice lo siguiente: 

En el sainete criollo, de autor anónimo, El amor de la estanciera escrito hacia el 
año 1787 y estrenado a fines del s. xviii […], aparecen auténticos personajes del 
ambiente rural, y el autor anónimo echa mano a recursos tan manidos como los 
pelajes de los caballos (Guarniera 1969: 55).
En el siguiente pasaje dos de sus personajes hablan de «caballos perdidos», 

uno de ellos pregunta a su compañero:
¿Ha encontrado un alazán, 
un bayo y un cebrunito, 
un tordillo y un picaso, 
una yegua malacara, 
una potranca overa, 
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con un redomón gateado 
y un cojudo con collera? (apud Guarnieri 1969: 55)
Y el otro le responde:
Sí, señor. Según las señas  
que su mercé ha relatao,  
he encontrado esa manada 
allá abajo, en el bañao. 
Entre el pajonal estaba 
Un cojudito de paso, 
 un cebruno mancarrón, 
con un pangaré de paso. (apud Guarnieri 1969: 56)
El hecho de que pangaré no provenga del Brasil hace improbable su proce-

dencia del tupí. Wáshington y Sergio Bermúdez, en su diccionario Lenguaje del 
Río de la Plata (1880-1946), veían como posible que pangaré fuera una voz «de 
composición tupí». Cabe agregar, además, que la consulta al Dicionário morfo-
lógico tupí-guaraní de Moacyr Costa Ferreira (2004) y al Dicionário etimológico 
da lingua portuguesa de Antonio Da Cunha (2001) no arrojaron ningún dato al 
respeto.

Por lo tanto, descartadas las hipótesis anteriormente señaladas, y teniendo 
en cuenta el área de uso de pangaré (desde el Altiplano hasta el sur de Chile y 
Argentina) podemos señalar al guaraní, el quechua y el mapuche, como las len-
guas indígenas de las que podría provenir pangaré, ya que son las de mayor uso y 
relevancia en la zona indicada.
3.2.5. Hipótesis guaraní.
Guarnieri, en su Diccionario del lenguaje rioplatense (1979), señala que pangaré 
proviene del guaraní, pero no aporta ningún otro dato etimológico. Morínigo 
(1966) deduce que esta palabra, «por su forma y especialmente por su termina-
ción ré, verdadero, parece voz guaraní»; pero luego agrega que no ha encontrado 
información sobre el significado de panga. De ahí la presunción de que fuera una 
voz híbrida portuguesa-guaraní o africana-guaraní. Estas probabilidades fueron 
descartadas por las razones ya señaladas.

Tampoco se obtuvo ningún dato positivo en la consulta realizada a los dic-
cionarios del guaraní de Ruiz de Montoya (1640), de Antonio Guasch (1998) y de 
Natalia Krivoshein (2000).

Por otro lado, Adolfo Berro García (1936), en su artículo Prontuario de voces 
del lenguaje campesino uruguayo, realiza el estudio lexicográfico de numerosos 
vocablos entre los que incluye a pangaré. Berro señala como muy dudoso el origen 
guaraní de esta voz y agrega que «solo podría derivar de pangab, participio, modo 
de hacer o construir, y rá, manchado, es decir, «hecho a manchas», por los diver-
sos matices del pelaje del animal.» (p. 173).
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Por lo tanto, la posibilidad de que pangaré sea una voz de origen guaraní se 
presenta como bastante débil.
3.2.6. Hipótesis quechua. 
Berro García, en el artículo ya mencionado, considera que pangaré es de origen 
quechua, especialmente, por la extensión geográfica que esta voz alcanza. Respalda 
su presunción afirmando que «la voz panca (o panga para la fonética rioplatense) 
es notoriamente quechua. La panca es la hoja de color dorado a amarillo claro que 
envuelve el choclo o espiga de maíz» (Berro García 1936: 173). Es importante se-
ñalar que para Berro García el caballo pangaré «presenta el pelo de color leonado, 
o parecido al del venado, es decir, más claro que el doradillo» (Berro García 1936: 
172). Esta apreciación justifica la comparación con el color de la chala del maíz.

También en el Diccionario quechua de Soto Ruiz (1976), aparece registrado 
panqa, con el significado ya señalado por Berro García. Pero la consulta fue in-
fructuosa en otros diccionarios de lengua quechua (González de Holguín 1608, 
Jesús Lara 1997, Domingo Bravo 1956, Academia Mayor de la Lengua Quechua 
2005). 

Por lo expuesto, aunque existen indicios que podrían señalar el origen que-
chua de pangaré, creemos que, con los datos obtenidos hasta el momento, no es 
posible reconocer con certeza la procedencia quechua de esta voz.
3.2.7. Hipótesis mapuche. 
En las obras lexicográficas del mapuche, que se han podido consultar y que a con-
tinuación se irán mencionando, no figura pangaré. Pero, en cambio, el Diccionario 
etimológico de Rodolfo Lenz (1910) incluye, como término hipotético a *pángue 
y como variantes las voces, pángui, panke, panque; y en el tomo 4 de Mapuche de 
Esteban Erize (1987) se incluye a panque y pangue, en todos los casos para referirse 
al nombre de una planta. 

Sin embargo, el Diccionario español-mapuche, de Ernesto Wilhelm (1980) 
incluye las voces pangue, referida a una planta, y pangui, con el significado de 
«león de Chile» y aclara. «más conocido por su nombre quechua: puma». Y en el 
Diccionario mapuche de Pérez Carmona (1993) figura pangue con el significado 
de león.

Debe recordarse que varias de las definiciones presentadas indican que el 
caballo pangaré tiene un pelaje comparable, por su color predominante, con el del 
venado, pero también con el del león o el puma. Las fuentes consultadas infieren, 
por otra parte, el sentido figurado de la voz pangaré para referirse al color del pela-
je de un caballo, y así lo comparan con la chala seca, con el venado o con el puma.

De acuerdo a lo expuesto, puede sostenerse que la lengua indígena que aporta 
datos más concretos sobre el posible origen de pangaré es el mapuche. Debe te-
nerse en cuenta, además, el estrecho vínculo que los mapuches generaron con el 
caballo, por lo cual resulta probable que haya surgido una voz, derivada de pangue 
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o pangui, para, por comparación, referirse al caballo con un pelaje semejante, por 
su color, al del puma, habitante natural de esas regiones. 

4. Palabras de cierre
En este trabajo, luego de presentar y describir el trabajo lexicográfico de Juan 
Carlos Guarnieri en torno al pelaje de los caballos, hemos presentado diferentes 
hipótesis referidas al origen de la voz pangaré. Los datos sobre un posible origen 
africano, portugués o indígena (guaraní o quechua) no son concluyentes. La hipó-
tesis sobre un origen mapuche parece la más atractiva pero aun así creemos que la 
documentación que se ha podido recopilar, hasta el momento, resulta insuficiente 
para probar con total contundencia la procedencia mapuche del término y arribar 
así a conclusiones definitivas. La investigación continúa abierta.
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Presentación
La obra lexicográfica de Juan Carlos Guarnieri (en adelante, jcg) alcanzó una 
considerable amplitud. Más de una veintena de títulos y un elevado número 
de artículos de prensa, editados a lo largo de su vida profesional como perio-
dista, muestran un abanico de investigaciones que, aunque de apariencia di-
versa (como los juegos tradicionales, el pelaje de los caballos, los barrios de 
Montevideo, sus costumbres, y un largo etcétera), mantienen un mismo hilo 
conductor: el lenguaje popular de los habitantes de esta región de América, la 
del Río de la Plata.

jcg conjugó la vivencia rural o semirrural de su niñez con la urbana y subur-
bana de gran parte de su vida adulta. El niño que se crió en el Camino Mendoza, 
en una zona de quintas donde había europeos de distintas procedencias, y «donde 
el idioma gaucho se mezclaba a la media lengua en formación de los inmigran-
tes» (Albistur 1979: 2), transformó, de adulto, «aquella perplejidad de oído recién 
abiertos a la Babel de los lenguajes [en] una inquietud científica y una auténtica 
pasión» (Albistur 1979: 2).

Tal como él mismo lo aclara, sus trabajos no persiguen un nivel refinado de 
erudición. De hecho no tuvo una formación específica en el campo de las ciencias 
del lenguaje y, aunque fue un gran y apasionado lector, en su producción, por lo 
general, no abundan citas, nombres, ni largas bibliografías. Como señala Rosell 
(1971), «…produce a nivel popular […], escribe sobre hechos del pueblo y para el 
pueblo», y por eso «es natural y simple que […] no haga dengues ni al lunfardo ni 
al habla campesina» (Rosell 1971: 7). 

1. Delimitación del objeto de estudio 
Esta incursión en la obra de jcg se orienta, dentro del ámbito del «habla popular 
rioplatense», al tratamiento de las paremias en una de sus publicaciones: Sabiduría 
y folklore en el lenguaje campesino rioplatense (Guarnieri 1971) y, en particular, en 
el capítulo I que lleva por nombre Refranes y sentencias.
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1.1. Dicciones o expresiones del lenguaje gauchesco o campesino. 
En su brevísimo prólogo Al lector, el autor reconoce que si bien el contenido de la 
obra es producto de una larga labor, ni el inventario ni la recopilación de las piezas 
léxicas que allí se hacen pueden considerarse completos. Y ratifica el propósito de 
enfocar su tarea exclusivamente en aquellos usos populares del lenguaje, produc-
tos de la «creación auténtica de nuestros hombres de campo en su hacer secular 
[que] formó y aún forma parte de su habla» (Guarnieri 1971: 10). 

Años más tarde, aclarará, a propósito de otra de sus publicaciones, que su 
obra no tiene un carácter contrastivo, puesto que, gran parte de «los elementos 
constitutivos más lejanos» de estas «dicciones y expresiones» ya estaban «en el vo-
cabulario de los conquistadores y colonizadores españoles» (Guarnieri 1980: 8) o 
habían sido recogidas por ellos a su paso por otras tierras de América. «El lenguaje 
gauchesco o campesino es un resultado de estos primitivos estratos lingüísticos fo-
ráneos […]» con muy escasas influencias de las lenguas indígenas locales y «sobre 
todo del aislamiento en el que, por espacio de dos siglos largos, vive la sociedad 
rural respecto a las ciudades» (Guarnieri 1980: 8).

1.2. Comentarios que siguen a esas dicciones. 
En un artículo de prensa sin firma (s/d 1972), se dice que «la rapidez de las sen-
tencias, la diversidad de sus intenciones y sentidos, el uso equivocado que se hace 
de ellas creyendo conocerlas, lo han llevado [al autor] a comentarlas una por una, 
de modo breve y preciso…» (s/d 1972: 3). Pero hay que advertir, también, que la 
mayoría de esas explicaciones no van más allá de las connotaciones histórico-
culturales que les confirieron aquellos acontecimientos (aspectos culturales y 
anécdotas que le dieron origen, como los juegos de naipes, actividades del campo, 
etc.), dejando de lado su valor más general. Como se puede ver más adelante, tal 
limitación genera dudas, a veces, acerca del tipo de paremia de la que se trata. 
A pesar de ello, agrega el articulista, las sentencias resumen lo vivido por varias 
generaciones, y por eso pueden servir de «consejo, consuelo, aviso, ánimo, alegría 
[…] Todo lo que pasa por nosotros ya pasó por muchos, antes» (s/d 1972: 3).

2. Mirando con otro cristal 
Se presume que el abordaje desde una óptica científica más actualizada puede 
permitir una nueva lectura del trabajo de jcg de 1971, así como un deslinde di-
ferente de algunas de las categorías y subcategorías utilizadas. Las apreciaciones 
que siguen son el resultado de ese intento, orientado desde la perspectiva teórica 
de Corpas Pastor (1996). La coherencia, la solidez epistemológica y el carácter 
abarcativo de la obra de Corpas Pastor la convierten en un punto de referencia 
obligado en el campo de la lexicografía y la lexicología. Su Manual de fraseología 
española vino a llenar un vacío de mucho tiempo en ese ámbito y a continuar 
y completar los estudios que iniciara Julio Casares; proporciona un panorama 
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ajustado del estado de la investigación hasta el momento de su edición, y un aná-
lisis de la teoría en relación a la fraseología, además de definir y caracterizar las 
unidades fraseológicas.

2.1. Unidades fraseológicas
Desde esa ubicación se puede reformular el objeto de estudio diciendo que 
Sabiduría y folklore… alude a un número importante de unidades fraseológicas  
(ufs) que forman parte del lenguaje rioplatense, entendiendo por tales unida-
des, aquellas combinaciones estables de singularidades léxicas cuyo límite va del 
sintagma formado por al menos dos palabras gráficas a la oración compuesta, y 
cuyos rasgos distintivos son:

su alta frecuencia de uso, y de coaparición de sus elementos integrantes, por su 
institucionalización, entendida en términos de fijación y especialización semán-
tica; por su idiomaticidad y variación potenciales; así como por el grado en el 
cual se dan todos estos aspectos en los distintos tipos (Corpas Pastor 1996: 20).
Hay que tener presente que el término ufs, seleccionado aquí como deno-

minación genérica de los distintos tipos de combinaciones de palabras, no es el 
único. Precisamente, uno de los problemas fundamentales para el tratamiento de 
estas unidades es que no ha habido acuerdo entre los lingüistas acerca del térmi-
no general que debe utilizarse para abarcar estos fenómenos y, menos, sobre la 
clasificación que deba emplearse en su análisis. De hecho hay una gran profusión 
terminológica. Y es ese, el ineludible y complejo contexto en el que corresponde 
apreciar la labor, con sus aciertos y limitaciones, de este lexicógrafo, más empírico 
que académico. 

2.2. Enunciados fraseológicos y paremias
El término paremia, utilizado en el título de este trabajo, pero ausente en la obra 
de jcg, lo emplea Corpas Pastor para designar a una subclase de enunciados fra-
seológicos (efs), que a su vez constituyen un tipo de ufs: aquellas que configuran 
secuencias autónomas de habla cuya enunciación se lleva a cabo en unidades de 
entonación distintas, como corresponde a su carácter de unidades mínimas de co-
municación. Dentro de esa clase —la de los efs—, las paremias denotan aquellos 
que poseen significado referencial y gozan de autonomía textual (como «Pal perro 
flaco todas son pulgas»)1, a diferencia, por ejemplo, de las fórmulas rutinarias, de-
terminadas –según esta misma autora– por situaciones y circunstancias concretas 
y cuyo significado es fundamentalmente de tipo social, expresivo o discursivo 
(como «Más vale así»). 

Si bien el sustantivo paremia no es recogido, según Corpas Pastor (1996:135), 
en ninguno de los diccionarios de lingüística consultados y citados por la autora, 

1	 Todas los enunciados fraseológicos que se citan a partir de este, pertenecen al capítulo I, Refranes 
y sentencias, del texto de jcg (1971). 
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sí acusa registros en los diccionarios de la lengua como sinónimo de refrán e hi-
perónimo de los subtipos de esta categoría. El drae (2001) define paremia como 
‘refrán, proverbio, adagio, sentencia’ y señala que su etimología procede del griego 
paroimía (παροιμία). El sustantivo neutro παροιμία, a su vez, es definido en griego 
como ‘proverbio, conseja popular, refrán’ (Sebastián Yarza 1954). Proverbio, por su 
parte, proviene del latín proverbium, que en aquella lengua aparece con el signi-
ficado de ‘adagio, refrán’ (Blánquez Fraile 1954); en español está definido con los 
mismos elementos más el sustantivo ‘sentencia’, y en francés (proverbe) es regis-
trado junto a adagio, aforismo, dicho (refrán), máxima, pensamiento y sentencia, 
como una fórmula estable, frecuentemente metafórica, que expresa una verdad de 
experiencia o un consejo del saber práctico y popular, común a un grupo social 
(Le Gran Robert 2013). Sin embargo, la pieza léxica del español refrán, que se 
define como ‘dicho agudo o sentencioso de uso común’ (drae 2001), proviene 
del francés refrain, traducido como ‘estribillo; muletilla’ por Alcalá-Zamora et al. 
(1972). Esta es apenas una muestra de los solapamientos existentes entre algunos 
de estos términos en parte de la diccionarística, que luego se reflejarán también 
en la fraseología, lo que hace muchas veces difícil distinguir entre los diversos 
tipos de paremias y, otras veces, diferenciar estas de otras unidades y enunciados 
fraseológicos; entre otras razones, porque las numerosas clasificaciones existentes 
se apoyan en consideraciones de muy diversa índole (ver cuadro 1).
Cuadro 1.

Algunos solapamientos
paremia: ‘refrán, proverbio, adagio, sentencia’

refrán: ‘dicho agudo y sentencioso de uso común’

proverbio: ‘sentencia, adagio, refrán’
del gr. παροιμία
‘proverbio, 
conseja popular, 
refrán’

del fr. refrain
‘estribillo’

del lat. proverbium
‘adagio, refrán’

esp: ‘dicho agudo o sentencioso’

Otros nombres:
apotegma
aforismo

wellerismo

3. El problema de la clasificación 
Ahora bien, en el trabajo de referencia, jcg (1971) no se limita a dar cuenta de las 
expresiones registradas e ilustrar al público acerca del significado de cada una de 
ellas. Además las clasifica. Eso significa que también incursiona en el terreno de 
lo taxonómico. 
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3.1. Una clasificación de hecho
Las 659 «dicciones» documentadas en Sabiduría y folklore… son agrupadas por el 
autor en tres categorías, correspondientes, cada una de ellas, a los tres capítulos que 
constituyen el cuerpo central del libro: «Refranes y sentencias», «Comparaciones» 
y «Dichos y expresiones metafóricas típicas». Mas, seguramente a causa del pro-
pio carácter de la publicación, el autor no consideró la pertinencia de hacer una 
descripción o explicación del tipo de unidad fraseológica que registraba, ni los 
criterios que fueron tenidos en cuenta para proceder a su ordenamiento. Esto no 
hubiera sido una tarea sencilla y muchos menos si se toma en cuenta que prác-
ticamente la totalidad de los trabajos más o menos sistemáticos acerca de las ca-
racterización y clasificación de este tipo de unidades, en español, son posteriores 
a la edición del trabajo de jcg, con la excepción, tal vez, de los aportes de Casares 
(1950), de Alonso (1954), de Coseriu (1967), y de algún otro autor. Prácticamente, 
las obras de consultas se limitaban hasta entonces a algunos refraneros y diccio-
narios, incluyendo el drae hasta su 18ª edición (1956)2. Téngase en cuenta, ade-
más, que recién en 1975 fue editado el primer refranero criollo del Uruguay3 de É. 
Miranda et al.

Precisamente, sobre esa estrecha y dialéctica relación que se ha venido dan-
do entre las ufs y los diccionarios, ilustra M. Vázquez Ezquerra (1996) de esta 
manera:

… es que todo lo que toca al léxico, sea cual fuere la parcela, repercute, debe 
repercutir, en los diccionarios. […] Cuando se está produciendo una profunda 
transformación en la lexicografía, tanto en la teoría como en la práctica, los dic-
cionaristas echan de menos que no se hayan delimitado y definido con claridad 
los diversos tipos de unidades fraseológicas, para saber cuáles habrían de apa-
recer en sus obras y cuáles han de ser el objeto de otra clase de repertorios; y las 
que se han ido incluyendo no responden a un programa metódico y coherente, 
sino a la buena intención y al saber hacer de los redactores de los diccionarios 
(Alvar Esquerra 1996: ii). 
No obstante las dificultades señaladas, jcg consigue reunir bajo un mismo 

título, el de Refranes y sentencias, a la casi totalidad de las ufs que en la taxono-
mía de Corpas Pastor (1996) se denominan paremias, aunque no todas las uni-
dades de ese capítulo son paremias, ni todas las paremias están incluidas en el 
mismo. De hecho, también es posible encontrar algunas paremias en el capítulo 
correspondiente a los Dichos y expresiones metafóricas. Por otra parte, bajo el ró-
tulo Comparaciones aglutina otro tipo de ufs que, en la clasificación de la filóloga 
española, se conocen como locuciones, a pesar de lo particularmente difícil que 

2	 Fecha a partir de la cual abandona el tratamiento de gran parte de esas unidades. 
3	 Segundo premio en el Concurso «Premio Academia Nacional de Letras» de 1973, con el tema El 

refranero criollo del Uruguay. 
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resulta separar algunas de estas de las paremias4. Es probable que la presencia de 
los adverbios comparativos «como» o «más… que» en todas las unidades registra-
das en ese capítulo, haya sido lo que concitó su nombre. 

3.2. El ordenamiento interno 
Otro aspecto a señalar es que, en cada uno de los capítulos de Guarnieri (1971), 
las ufs están ordenadas en estricto orden alfabético a partir de la primera palabra 
ortográfica que compone el sintagma —que puede ser un sustantivo, un verbo, un 
artículo, un adverbio, etc.—, apartándose así de los criterios que generalmente se 
sigue en lexicografía, al incluir los registros de esas unidades en los diccionarios 
de la lengua. Seguramente esta decisión de jcg obedezca a la intención de facilitar 
la búsqueda del lector no especializado. Tampoco la transcripción de las mismas 
sigue un único criterio: las hay cuyos componentes en su totalidad se adecuan a 
la norma ortográfica estándar, y también las que presentan modificaciones con el 
propósito de que la forma escrita sea lo más «fiel» posible a la oralidad (a veces el 
apócope «pa» sustituye a la preposición «para»; otras veces se elide la «d» inter-
vocálica en sílaba final de palabra, como «pelao» por «pelado»; otras, se contraen 
preposición y artículo, como ocurre con «pal» en lugar de «para el», etcétera).

4. Las paremias y el texto de JCG 
Siempre desde la perspectiva teórica de Corpas Pastor, se puede sostener que el 
primer capítulo de Sabiduría y folklore… contiene más de un doble centenar de 
enunciados fraseológicos del tipo denominado paremias. 

4.1. Cómo clasificar las paremias 
Con el objetivo de superar las dificultades resultantes de distintos tipos clasifica-
torios que parten de un criterio único, Corpas Pastor coincide con la postura de 
Burger (1983) según la cual «sólo una clasificación mixta es válida para deslindar 
las diferentes categorías de paremias» y adopta «la tesis de Arnaud» (1991), que 
propone «cinco criterios que, actuando a modo de ‘filtros’ sucesivos, permiten lle-
gar por eliminación a lo que denomina proverbes» (‘proverbio, refrán, sentencia’) 
(Corpas Pastor 1996: 136). Ellos son: la lexicalización, la autonomía sintáctica, la 
autonomía textual, el valor de verdad general y el carácter anónimo (ver cuadro 2).

4	 Sobre todo las de carácter traslaticio: «No en vano muchas locuciones se han originado frecuen-
temente a partir de una paremia, como por ej.: la locución: el parto de los montes de la paremia 
latina: «Parturient montes, nascetur ridiculus mus» «(Corpas Pastor 1996: 134). Aunque con me-
nor frecuencia, también puede suceder a la inversa.
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cuadro 2. Unidades fraseológicas del español (ufs)  
basado en la propuesta de Gloria Corpas Pastor, 1996

Esfera I Esfera ii Esfera iii

Coloca
ciones

Locuciones Paremias Fórmulas 
rutinarias

Refranes Citas E. de v. 
específico

lexicalización + + + + + +
autonomía 
sintáctica

- - + + + +

autonomía 
textual

- - + + + -

valor de verdad 
grupal

+ + -

carácter 
anónimo

+ - +

Unidades 
de la norma

Unidades 
del sistema

enunciados fraseológicos
unidades del habla

Toda unidad fraseológica, por definición, cumple el primer requisito (lexi-
calización). Con el segundo criterio (autonomía sintáctica) se eliminan aquellas 
unidades que necesitan combinarse con otros elementos en el discurso (salvo, por 
supuesto, cuando se las menciona de forma autónoma o funcionan metalingüís-
ticamente), como las colocaciones y las locuciones. El tercer criterio (autonomía 
textual) permite identificar a las paremias como ufs susceptibles de funcionar 
como enunciados con carácter de texto. 

Este tercer aspecto se hace evidente tanto en los cambios de entonación que 
sufren tales unidades al ser insertadas en el discurso hablado, como también por 
la presencia de los llamados «presentadores», elementos deícticos contextuales 
como: «ya lo dice el refrán», «como decía el poeta» (Corpas Pastor 1996: 137), o 
«dijo Miguel Pereira» (jcg 1971: 34), etc.

Todas las paremias comparten estos tres primeros criterios, y esa es la razón 
por la que se ha afirmado más atrás, que la mayoría de las unidades correspon-
dientes al primer capítulo de Sabiduría y folklore… entran en esa subcategoría. 
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4.2. Los distintos tipos de paremias 
Los criterios cuarto y quinto (valor de verdad general y carácter anónimo) permi-
ten, a su vez, diferenciar a las paremias entre sí, en tres tipos: enunciados de valor 
específico, citas y refranes.
4.2.1. Enunciados de valor específico 
Por su institucionalización (fijación y especialización semántica), producto de su 
uso, repetición y frecuencia de aparición, las paremias «denominan una situación, 
al relacionar lo comentado (o un aspecto de ello) con una clase de situaciones» 
(Corpas Pastor: 137). Aquellas que solo tienen ese nivel de significación sin llegar 
a cumplir con el cuarto criterio, pero, aun, constituyen enunciados fraseológicos 
textuales, se denominan, siguiendo a Arnaud (1991), enunciados de valor específi-
co. Es el caso de «Si te he visto no me acuerdo», que jcg interpreta como «… una 
promesa de olvidar en lo futuro a una persona o un hecho» (Guarnieri 1971: 39), y 
que, según María Moliner «comenta el comportamiento desagradecido de alguien 
hacia otra persona de la que se ha solicitado y obtenido un favor o la ausencia de-
finitiva de un sitio donde se ha dejado algo pendiente» (Moliner 1956).
4.2.2. Citas 
Aunque el texto analizado de jcg no registra ninguna paremia de este tipo, su re-
ferencia aporta a la comprensión del paradigma clasificatorio seguido por Corpas 
Pastor. Existen paremias que además de su valor denotativo cuentan también con 
valor de verdad general, pero se diferencian de los refranes fundamentalmente por 
tener un origen conocido, es decir, por carecer del quinto y último criterio general 
(carácter anónimo). En el cuerpo teórico que se trabaja, estas paremias son deno-
minadas citas. Se trata de enunciados extraídos de textos escritos o de fragmen-
tos hablados puestos en boca de un personaje, real o ficticio. Casi todas las citas 
presentan un contenido denotativo de carácter literal y tienen una procedencia 
muy variada. A modo de ejemplo: muchas de ellas tienen su origen en la literatura 
española, como sucede con «Poderoso caballero es don Dinero» (F. de Quevedo); 
otras, como «Mi reino por un caballo» (W. Shakespeare, Ricardo iii), se han incor-
porado al español desde la literatura universal. 
4.2.3. Refranes 
Según Corpas Pastor, el refrán es la paremia por excelencia, pues en él se dan las 
cinco características definitorias mencionadas anteriormente,5 como sucede con 
la siguiente unidad registrada por el recopilador criollo: «El empachado de peludo 
ve una cueva y llora», con el significado de «Quien ha cometido un exceso y ha 
sufrido por ello —si es sabio o prudente— se aleja a la menor posibilidad de que 
vuelva a sucederle lo mismo» (Guarnieri 1971). Se trata de una versión criolla de 
otro refrán más extendido en el habla hispana: «El que se ha quemado con leche, 

5	 Apartado 4.2.
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cuando ve una vaca llora», también registrado por el autor y reconocido con la 
misma aplicación e igual sentido. 

El refrán, entonces, se diferencia del enunciado de valor específico porque, 
independientemente de la situación a la cual se aplica, tiene, además, valor de 
verdad general (cuarto criterio), y se diferencia de la cita, por su carácter anóni-
mo y su pertenencia al acervo cultural de la comunidad hablante, aunque muchas 
paremias están a medio camino entre ambas categorías. Es evidente, pues, que la 
separación entre los distintos tipos de paremias es una cuestión de grado, que de-
pende, en última instancia, del nivel cultural de los hablantes, ya sea que la comu-
nidad lingüística como tal reconozca todavía claramente al autor del enunciado 
fraseológico, ya del grado de abstracción y generalidad de la unidad en cuestión.

4.3. Dos procedencias
De acuerdo al escueto texto con el que jcg presenta su obra Al lector y a partir de 
las explicaciones que acompañan cada una de las paremias lematizadas, se puede 
inferir que distingue, en el corpus presentado, dos procedencias: una extranjera y 
otra autóctona. 
4.3.1. De origen extranjero
Tienen dos formas de presentarse. a) Unas, aquellas que fueron trasplantadas a 
los territorios del Río de la Plata por los colonizadores y pobladores españoles (en 
buena parte de origen canario), como «Camello caliente no siente palos», con la 
que se da a entender que «Quien se halla dominado por una gran pasión —sobre 
todo sexual— no repara nunca en los peligros y perjuicios que por ella sufre. Es 
un refrán transplantado al medio rural por los inmigrantes canarios que se afin-
caron en una vasta zona de nuestro país» (Guarnieri 1971) b) Otras que, aunque 
también tienen una procedencia extranjera, muestran alteraciones locales, como 
«El tiento se corta por lo más delgado». Esta última «Es una adaptación de la vieja 
sentencia europea ‘El hilo se corta por lo más delgado’», o también «La cadena se 
rompe por el eslabón más débil» y advierte que una situación conflictiva de cual-
quier índole se resuelve siempre afectando al componente menos estructurado.
4.3.2. Formas propias de estas tierras
Algunas no ofrecen dudas, como «Nunca falta un real pa yerba» que se acomoda 
a la convicción de que «Siempre hallamos algo para aliviar la pobreza o los sinsa-
bores» y que cuenta, además, con «otras aplicaciones como la de que nunca falta 
alguno que venga a romper la armonía y la alegría de una reunión, fiesta, etc.» 
(Guarnieri 1971), mostrando así, la capacidad de estas unidades para acomodar-
se a circunstancias disímiles. Otras formas pueden dar lugar a conjeturas, como 
sucede con «Pichón que se cae del nido en cualquier lao se acomoda», aplicado 
a «[aquel que habiendo] quedado en situación precaria y sin protección paterna, 
siendo joven y con deseos de realizar su vida, siempre encuentra protección y 
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amparo» (Guarnieri 1971)6. Aunque presenta una morfología similar a la de la 
anterior, contiene en su composición la secuencia «caerse del nido», registrada 
como locución del español general en el due7 (1998 [1956-1957), en el de Pagés 
(1925) y en los diccionarios de la Real Academia Española (1984-2001), si bien con 
otro significado. Sin que se pueda descartar la posibilidad de algún vínculo entre 
ambas unidades (paremia y locución)8, la ausencia de registro del refrán como 
tal, tanto en el due como en el Nuevo Tesoro Lexicográfico de la lengua Española 
(ntlle), asiste la decisión de considerarla como una forma vernácula.

4.4. Sensibilidad social
Por último, y a nivel de la significación de esas formas recogidas por jcg, no se 
puede dejar de destacar el número elevado de paremias que abordan problemá-
ticas sociológicas, aludiendo a los sectores más desposeídos de la sociedad, sus 
situaciones de vida y sus derechos incumplidos. El compilador las interpreta 
apuntando breves leyendas cargadas de sensibilidad y sentido de responsabilidad 
social. Para muestra un botón: «El que ha nacido pa buey nunca se saldrá del sur-
co», que, al igual que «El que ha nacido pa medio nunca llegará a ser real», 

exponen el pensamiento fatalista del paisano en cuanto a la suerte del pobre y del 
desposeído, frente a quien se cierran todos los caminos que conducen a su libe-
ración. También se refiere a aquellos desprovistos de capacidad para desplazarse 
a planos superiores de la actividad y de la lucha por la vida (Guarnieri 1971).

5. A modo de conclusión 
jcg fue, además de un periodista que supo pintar con agudeza y sensibilidad di-
versos paisajes y actividades de la ciudad y del campo, un «investigador infatigable 
en el campo de la lexicografía vernácula y popular» (s/d 1968), y contribuyó a 
cubrir un período importante en esa materia, el que siguió a la desaparición de 
Adolfo Berro García. Investigador empírico con gran perceptibilidad y dedica-
ción, publicó numerosos trabajos con el propósito de mostrar a un público no 
erudito, la existencia de lo que llamó el «lenguaje popular del Río de la Plata», del 
cual Sabiduría y folklore… es solo una parte. En este, muestra algunos pasajes de 
esa filosofía popular subyacente en el habla suburbana y campesina, condensados 
en combinaciones más o menos estables de unidades léxicas, que el uso repetido 
del hablante fija en secuencias que llevan diversos nombres, como refranes, sen-
tencias, proverbios, adagios, etc. Aquí apenas se ha iniciado el abordaje de uno 
de los capítulos de aquella obra, desde un marco teórico científico un poco más 
avanzado al que tuvo acceso su autor, en su momento. Esta entrega y la de Rosa 

6	 También se le reconoce un sentido más general.
7	 «Expresión que se utiliza en frases que hacen referencia a la ingenuidad de alguien: Crees que me 

‘he caído del nido’. Inseguro» (due 1998 [1956-1957]).
8	 Ver apartado 3.1.
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Chans en este mismo volumen son solo dos señales de una investigación de mayor 
alcance que está aún por hacerse. 
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Adolfo Berro García: ideas lexicográficas 
desarrolladas en su actividad como académico

Soraya Ochoviet
Investigadora Asociada, Academia Nacional de Letras 

De todo el espectro de actividades que Adolfo Berro García (en adelante, abg) 
realizó a lo largo de su vida, pueden reconocerse tres perfiles distintos aunque, 
sin duda, complementarios. En primer lugar, se aprecia su veta docente. Como 
ya hizo referencia Gladys Valetta en el Simposio de 2014, incidió con su docencia 
y libros de texto, en los tres niveles de enseñanza. En segundo término, el país 
tuvo en él a un estudioso y a un investigador incansable, preocupado por estudiar 
y difundir temas relativos al español así como a lenguas indígenas. La mayoría 
de estos trabajos, que reflejan un interés por cuestiones tanto léxicas y fonéticas, 
como sintácticas y ortográficas, fueron llevados adelante mientras era director de 
la sección de Filología y Fonética del Instituto de Estudios Superiores, que fue du-
rante muchos años un importante centro de estudios y de investigación. Pero es 
el tercer perfil el que nos interesa destacar en esta ocasión: el de lexicógrafo. abg 
dio pasos importantes en este quehacer; lo hizo en las instituciones docentes en 
las que profesó y en los ámbitos académicos en los que actuó, entendiendo por 
estos tanto la Academia Nacional de Letras del Uruguay (en adelante, anl) como 
la Asociación de Academias de la Lengua Española (asale). La importancia de 
su quehacer lexicográfico cobra especial valor, si tenemos en cuenta los pocos re-
cursos técnicos utilizables para ello con los que se contaba a mediados del siglo 
xx y las dificultades comunicativas existentes en aquel entonces. A pesar de esto, 
planteó originales y ambiciosos proyectos, y logró culminar exitosamente algunas 
etapas de importancia. 

En esta oportunidad, nos interesa, precisamente, destacar su aporte lexico-
gráfico como académico, tanto en la anl, de la que fue miembro numerario desde 
1943 hasta su muerte en 1969, así como en los primeros congresos de la asale. 

Ya desde ese año fundacional, 1943, en las primeras sesiones de la naciente 
institución, los académicos se abocaron a la preparación del Plan de Trabajo, dis-
cutido y aprobado al año siguiente, que señalaría el camino a seguir. Se estable-
ce allí, entre los cometidos académicos: «[La Academia] Estudiará la producción 
literaria del país y las formas corrientes del lenguaje por medio de comisiones 
especiales; presentará un informe anual sobre dicha producción, señalando sus 
valores, méritos y defectos; puntualizará los errores en el uso corriente del idioma; 
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examinará las locuciones regionales y se pronunciará sobre su legitimidad y ad-
misión» (anl, acta del 30 de junio de 19441).

Como se puede apreciar en este primer documento, la Academia pone la mi-
rada en las «formas corrientes del lenguaje», pero se afirma, al mismo tiempo, en 
su rol de rectora de la lengua, «señalando […] defectos», puntualizando «errores» 
y pronunciándose sobre la «legitimidad y admisión» de las locuciones regionales, 
postura de amplia aceptación para las concepciones de aquel entonces.

No obstante este propósito inicial, recién en noviembre de 1944, la Academia 
da el primer paso firme en pos de su cumplimiento, y esto por iniciativa de abg, 
quien presenta un proyecto del cual es autor. En tal proyecto, propone la for-
mación de un vocabulario de aquellas voces empleadas en nuestro país, que no 
han sido registradas en el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia 
Española (drae). Dichas voces debían cumplir con la condición de estar forma-
das correctamente, de acuerdo con las normas del español. De esta manera, la anl 
podría aconsejar su empleo, dando su aval, aunque no figuraran en el diccionario 
peninsular. abg retoma la idea del rol rector de la corporación ya planteado desde 
las primeras actas. Tenía en mente la elaboración de una obra independiente del 
diccionario madrileño, pero la concebía, además, como una herramienta para co-
rregir los errores y colmar los vacíos que este tenía. 

Entre sus ideas lingüísticas y lexicográficas hubo algunas que irán maduran-
do y reformulándose en las dos décadas siguientes. Son ideas que muestran, como 
veremos, una evolución en su pensamiento y que contradicen de algún modo su 
postura inicial. 

Dentro de los argumentos que abg maneja para justificar el proyecto de 
1944, está la crítica que le hace a la labor de la Real Academia Española (rae). 
Afirma de la institución hispana: «no sólo ha quedado rezagada en la adición 
al lexicón oficial de voces nuevas y frases corrientes en Hispano-América, sino 
que también ha incurrido con malas o defectuosas definiciones de las dicciones 
incorporadas como americanismos, así como en deficientes anotaciones de las 
voces españolas que adquieren por cambio semántico de significado (sic), nuevos 
valores en América» (anl, acta del 10 de noviembre de 1944). Es decir, abg plan-
tea dos fallas en la labor de la rae: la poca presencia de voces y frases corrientes 
en Hispanoamérica, por un lado, y, por otro, las definiciones malas o defectuosas 
tanto de los americanismos como de las voces patrimoniales que han adquirido 
nuevos valores en nuestro continente.

Para poder realizar la obra propuesta, abg propone la constitución, en la 
anl, de una comisión especial que se encargue de compilar y estudiar estas voces 
y frases, para presentar al plenario de la institución aquellas que deberían acep-
tarse e incorporarse al lexicón oficial. Este proyecto obtuvo el aplauso de todos 

1	 Las actas de la Academia Nacional de Letras serán citadas haciendo referencia, únicamente, a su 
fecha. Pueden ser consultadas en los Libros de Actas correspondientes a la fecha en cuestión. 
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los académicos. El presidente, Raúl Montero Bustamante, propuso entonces inte-
grar la comisión con los académicos Antonio María Barbieri, Víctor Pérez Petit, 
Carlos Martínez Vigil, Daniel Castellanos y con el propio abg, lo cual fue apro-
bado de inmediato. Vale la pena señalar que se ha cumplido, entonces, en 2014, 
el septuagésimo aniversario de la creación de una comisión destinada al estudio 
del léxico, dentro del marco institucional de la anl, comisión que funciona hasta 
el día de hoy. 

Con ocasión del I Congreso de la asale, concurre a México un grupo de 
uruguayos, entre quienes se encontraba abg. Allí fue nombrado secretario de ac-
tas del congreso y presentó cinco ponencias en las que aborda temas relativos 
al léxico, a la gramática y a la ortografía. Una de estas ponencias, la número 18 
(Berro García 1952a), resulta especialmente interesante para analizar su postura 
en relación con el léxico2. 

En esta ponencia, nuestro autor parte del hecho indiscutible del crecimiento 
del vocabulario español, especialmente en América, donde debió emplearse para 
describir tantas nuevas realidades descubiertas, por un lado, pero además, donde 
se nutrió de infinidad de voces de lenguas autóctonas con las que tuvo contacto. 
El crecimiento implicó nuevos vocablos, así como nuevas acepciones a palabras ya 
acuñadas en la península. Estas ideas le sirvieron como fundamento para cerrar la 
primera parte de su ponencia con estas palabras: «Podemos afirmar, sin riesgo de 
equivocarnos y sin que se nos pueda tachar de exagerados, que el crecimiento del 
habla española en Hispano-América representa fácilmente el 80 % del que corres-
ponde a la lengua en toda la Hispanidad» (Berro García 1952a: 148-149). Este pen-
samiento lo habilitaba a cederles todo el protagonismo a los americanos, a la hora 
de definir las voces de nuestra habla, pues, según expresó: «son las mismas gentes 
hispanoparlantes que han abierto paso al neologismo, las que pueden y deben ex-
plicar el estricto significado del término» (Berro García 1952a: 150).

Ahora bien, en la misma ponencia n.º 18 se indica que dichos neologismos, 
para ser incorporados al diccionario, debían pasar por un examen de casticidad, 
mediante el análisis de su origen, del procedimiento utilizado para su formación, 
de su grado de acomodación a la grafía y a la fonética hispanas, así como por una 
discusión sobre la conveniencia de su creación (aunque en los hechos ya estaban 
creados), mediante el estudio de su extensión y generalización. Preservar la pure-
za del idioma era, como hemos dicho, una de las preocupaciones, no solo de abg 
—otra de sus ponencias en el congreso hacía referencia a ese tema— sino también 
de muchos otros estudiosos de la época. Puesto que, según expresa abg, ingresa-
ban al «caudal idiomático sedimentos y cascajos que enturbian su limpia corriente 
y originan perturbaciones en su cauce, formaciones extrañas y excrecencias que 
pretenden torcer su ruta» (Berro García 1952b: 123), las academias de cada nación 
debían ocuparse de que la lengua quedara incólume frente a estas amenazas. 

2	 El I Congreso se realizó en 1951 y sus actas se publicaron en 1952.
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Veamos cuáles eran, en concreto, los planes de abg en 1951. Pretendía con-
formar lo que denominó el Gran Diccionario de la Lengua. Esta obra tendría su 
fundamento en el lexicón oficial de la rae, al que habrían de añadirse los miles 
de americanismos en uso, pero que aún tenían una presencia muy limitada en ese 
diccionario. Se incluirían aquellos generales, comprendidos perfectamente por 
todos los hispanoparlantes de América, sin fronteras, así como los propiamente 
regionales, en tanto se consideraba que deberían incluirse siguiendo el mismo 
criterio que dio acogida a los cientos de provincialismos de España que todavía 
hoy forman parte del Diccionario de la Real Academia Española (drae). Más allá 
del respeto que generaban la Academia de Madrid y su diccionario (abg enfatiza 
la tradición de dos centurias y media de labor y hace hincapié en los esfuerzos 
reiterados que esta implica), se percibe aquí un cierto matiz de crítica en su po-
nencia, por la amplia cabida que tienen los españolismos en comparación con los 
americanismos. 

En cierto modo, podemos imaginar este gran diccionario concebido por abg 
como un hiperdiccionario que comprendiera el drae y el actual Diccionario de 
Americanismos.

Para dar soporte a la concreción de este fin, abg propone la creación de una 
Junta Compiladora Hispano-Americana. Estaría integrada por representantes de 
las distintas Academias de América, que se reunirían para juzgar la incorporación 
de voces que cada Academia hubiera propuesto previamente. Esta Junta remitiría 
a la Academia Española la lista de voces aprobada por ella, para que pudiera dar 
su opinión al respecto de estas nóminas léxicas. abg concibió una estructura au-
ténticamente panhispánica que, luego, se hizo parcialmente realidad con la crea-
ción de la Comisión Permanente de la Asociación de Academias.

Si bien se le da gran protagonismo y autonomía a América, sigue vigente 
el respeto por la institución madrileña: «No se considera definitivamente acep-
tada una dicción hasta haberse recibido y considerado el juicio de la Academia 
Española de la Lengua» (Berro García 1952a: 152). Tampoco se niega el valor del 
Diccionario oficial, que serviría de punto de partida para el proyecto de abg: «El 
Gran Diccionario de la Lengua tomará como base de su contenido léxico, fuera de 
los Americanismos compilados, los Diccionarios o Vocabularios existentes y, en 
primer término, el Diccionario de la Academia Española de la Lengua, cuya con-
tribución será requerida muy especialmente por la Junta Coordinadora3» (Berro 
García 1952a: 152).

La ponencia de abg dio lugar, junto con otras, a la resolución XI del I 
Congreso, que lleva por título «Formación de un Diccionario de Americanismos». 
Surge así por primera vez, en el ámbito oficial académico, la denominación que 
finalmente prevaleció en el momento de su concreción, casi seis décadas después, 

3	 El resaltado es nuestro.
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en el año 2010. ¿Por qué este retraso? Sin dudas, no fue porque el tema hubiera 
quedado en el olvido. 

Durante la sesión preparatoria del ii Congreso, se pondera como «interesan-
tísima» la resolución xi del congreso anterior, pero se plantea la imposibilidad de 
cumplirla por falta de medios (asale 1956). Por su parte, nuestro autor deja a un 
lado la concepción de aquel Gran Diccionario que planteaba en 1951 para propo-
ner esta vez, en 1956, un Diccionario Hispanoamericano de la Lengua. Tal era el 
título de la exposición que preparó para este segundo congreso, pero que no llegó 
a presentar, para ser considerada por las comisiones, a causa del retraso del barco 
en que viajaba a España. La ponencia se incluyó, de todos modos, en la publica-
ción de las actas, pero él no tuvo posibilidad de defenderla oportunamente.

En esencia, en este ii Congreso, abg propone para el trabajo lexicográfico el 
mismo aparato institucional que en el congreso anterior: la creación de una Junta 
Hispanoamericana de Compilación Lexicológica y Juntas Compiladoras en cada 
uno de los países hispanohablantes. 

Sin embargo, en esta ponencia, la n.º 51, se observan algunos matices con 
respecto a la versión del congreso de 1951. En primer lugar, se muestra más crítico 
con el Diccionario oficial, pues, según él, se trata de una «breve, incompleta y 
defectuosa compilación lexicográfica» (Berro García 1956: 272). Recordemos que 
en el I Congreso, abg lo elogiaba, por ser «tan ardorosamente levantado a través 
de dos centurias y media de reiterados esfuerzos» (Berro García 1952a: 150). El 
propósito, en aquel entonces, era corregir los defectos que pudiera tener. Esta vez, 
abg piensa en una obra aparte, puesto que el drae ya no satisface las necesida-
des de los hispanoamericanos, como lo señala en la ponencia y lo confirma en 
una conferencia dictada en febrero de 1958, en el Instituto de Estudios Superiores 
(Academia Nacional de Letras, Archivo abg4). 

En segundo lugar, cuestiona la labor de las academias en cuanto a poder 
controlar el léxico, con el fin de mantener la casticidad del idioma. Leemos en 
las actas de este Congreso de 1956: «Inútiles serán los esfuerzos de académi-
cos, profesores y maestros contra la soberana, libérrima voluntad del pueblo. 
Aunque se invoque la lógica, los orígenes de las voces, su real etimología, el 
uso, es decir, el hecho lingüístico nos llamará a sosiego e impondrá sus razones, 
falsas o valederas, su audaz capricho, su desprecio insolente de dómines y gentes 
de postín» (Berro García 1956: 274). En cierto modo, admite que las normas del 
lenguaje no se establecen de arriba hacia abajo sino de abajo hacia arriba. El uso 
se impone ante la voluntad de quienes pretenden hacer valer su autoridad en 
cuestiones de lengua.

Otro aspecto merece ser destacado. El hecho de que en esta oportunidad la 
propuesta fuera crear un diccionario independiente del oficial implicaba que la 

4	 La anl cuenta, en su Archivo, con variada documentación perteneciente a abg. Al día de hoy, 
aún no está inventariada ni clasificada. Para que la lectura resulte más ágil, únicamente se indi-
cará: Archivo abg.
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última palabra respecto a la aceptación de una dicción, ahora, no la tenía la rae. 
Las Juntas nacionales enviarían a la Junta Central todo el material recopilado y 
esta, anualmente, comunicaría a la rae el resultado de este trabajo para que esta 
incluyera en el diccionario oficial todas las voces que juzgara oportunas. Pero eso 
era independiente del hecho de que la Junta Central americana ya les hubiera 
otorgado la carta de ciudadanía.

Esta ponencia de abg no genera resoluciones contundentes al respecto por 
parte del congreso, más que la decisión de revisar los americanismos del drae 
(resolución xiv) (asale 1956). El futuro Diccionario de Americanismos quedaba 
dormido hasta una nueva oportunidad.

En 1960, para el iii Congreso, la anl designó una delegación integrada por 
tres académicos. abg iría por primera vez en representación oficial al congreso 
(las veces anteriores había concurrido a título personal, ya que la anl no integraba 
todavía la asale). Sin embargo, no pudo asistir, por razones de salud. Su ponen-
cia fue presentada por su colega el Dr. Emilio Oribe, presidente de la delegación 
uruguaya. Se logró que todas las ponencias presentadas por nuestro país fueran 
aceptadas, excepto una, precisamente la de abg, referente a la Realización de una 
encuesta idiomática para redactar el Gran Diccionario Hispanoamericano de la 
Lengua (anl, acta del 19 de agosto de 1960). El análisis del título permite apreciar, 
de nuevo, un giro en su propuesta anterior. El objetivo que plantea a corto plazo 
es emprender una encuesta idiomática. La elaboración del lexicón aparece en se-
gunda instancia. abg intenta lograr adeptos para la realización de la encuesta; la 
redacción del diccionario conformaría una etapa posterior. 

Es importante el cambio que subyace a esta nueva propuesta. Por un lado, 
cambia el tipo de fuente sobre la que se construirá el diccionario. Unos años antes 
se priorizaba el drae y los vocabularios existentes. La compilación de americanis-
mos era un elemento complementario. Esta vez, la recopilación mediante encues-
tas toma protagonismo. Está planteada como el paso previo para la elaboración 
del lexicón, pues servirá de materia prima para redactarlo. Aún más, si se leen 
algunas muestras de la correspondencia que abg mantuvo con sus colaboradores 
para realizar la encuesta5, se observa que quedó atrás aquella postura de aceptar 
solamente lo genuinamente castizo y acorde a las reglas del idioma. Algunos pa-
sajes de sus cartas con instrucciones a sus informantes bastan para comprender 
esta nueva óptica sobre los hechos del lenguaje, que se venía gestando desde hacía 
unos años pero que, en su ponencia del iii Congreso, queda en evidencia. Así, en 
dichas instrucciones a colaboradores se lee: «edad, 40 a 60 años, largo arraigo en 
el lugar, varones (preferentemente), poca cultura para que su habla sea popular o 
común, no la del hombre culto. Puede ser analfabeto» (Archivo abg, correspon-
dencia a Fray Bentos, 1955); «Es necesario que ratifique si ahí se usan las voces 
del ‘Vocabulario campesino’; están tomadas de libros y escritos, pero es necesario 

5	 La correspondencia forma parte del Archivo de la anl.
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confirmarlas prácticamente. Mi diccionario es teórico: los autores usan esas voces 
o las ponen en boca de sus protagonistas: pero ¿las usa el pueblo, que es el sobe-
rano en esta materia?» (Archivo abg, correspondencia a Salto, 1955); «se trata de 
registrar el habla tal cual es6» (Archivo abg, correspondencia a Río Branco, 1958); 
«qué hermosa y fecunda colaboración podrían prestar Vd. y sus pioneros de esa 
zona, tan interesante lingüísticamente por el influjo del portugués en toda esa re-
gión fronteriza con Río Grande del Sur» (Archivo abg, correspondencia a Cerro 
Largo, 1958).

Otro aspecto a destacar en la ponencia de abg es que su proyecto esta vez 
estaba enfocado a un diccionario integral y no contrastivo. La obra, expresaba el 
académico uruguayo, «comprenderá naturalmente todas las voces y giros que se 
usen en España, donde treinta millones de hablantes poseen su modo peculiar de 
expresiones, cuando esas voces y giros son del dominio también del habla de los 
hispanoamericanos» (Berro García 1961: 452). Estarían descartados los españolis-
mos, cuya presencia en el drae fue criticada desde su ponencia en el I Congreso. 
En realidad, abg se va tornando cada vez más reticente con respecto a la vigen-
cia del lexicón oficial como obra de consulta. Según él, ya no ofrece utilidad y 
su consulta es «precaria, falla comúnmente, no satisface la búsqueda del vocablo 
preciso» (Berro García 1961: 452). 

Como ya adelantamos, la ponencia fue largamente debatida pero, por unani-
midad, se votó mantener el drae como norma y consulta aunque no hay detalles 
del debate en las actas del iii Congreso. Sin embargo, a su regreso, el académico 
Oribe informó al plenario de la anl lo ocurrido en el Congreso. Planteó que la po-
nencia «se interpretó en una forma más radical de lo que realmente era» (anl, acta 
del 19 de agosto de 1960). El delegado de México, luego el de España y finalmente 
el resto se expresaron contrarios a la propuesta. «Se pensó que sería hasta un poco 
contradictoria la redacción de ese diccionario porque todos los motivos que nos 
reunían estaban basados en la unidad del idioma, de modo que el hecho de redac-
tar un diccionario hispanoamericano, dividía por el eje esa unidad» (anl, acta del 
19 de agosto de 1960). Es decir, según los congresistas, para abordar el tema de los 
americanismos, hubiera bastado con realizar la encuesta idiomática e incorporar 
los americanismos al drae. De modo que nuevamente el proyecto de un dicciona-
rio de americanismos queda en espera del momento oportuno. 

El IV Congreso de la asale se reunió en Buenos Aires en 1964. Cinco aca-
démicos uruguayos fueron designados pero solo dos concurrieron. El nombre 
de abg no figuraba en la lista. En el acta n.º 346 de nuestra Academia, del 26 de 
marzo de 1965, está registrado que el trabajo del Dr. Berro García no fue tratado 
en el Congreso por no haber sido presentado a través de la Academia y, como el 
Reglamento no permitía la presentación en forma particular, se perdió la oportu-
nidad de conocerse su trabajo. La ponencia en cuestión, publicada en el Boletín 

6	 El resaltado está en el original.
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de Filología (Berro García 1963-64), no menciona ningún diccionario. Solo hace 
referencia a la encuesta y a los atlas lingüísticos. Durante este IV Congreso, no 
hubo ninguna resolución relativa a un diccionario de americanismos. 

La asistencia de abg a los plenarios de la anl fue muy intermitente, casi nula, 
luego del iii Congreso. A esto se sumó el hecho de que, desde 1962, dejó de ser 
Secretario de nuestra Academia, luego de dos décadas de ejercer ese cargo. Este 
hecho marcó el cierre de su actividad como académico. No obstante, quedó laten-
te aquella idea, sembrada por él, de darle protagonismo al habla americana en una 
obra lexicográfica de envergadura panhispánica. 

Recién en 1996, precisamente en la ciudad de Montevideo, soplarán vien-
tos favorables para la concreción de este proyecto. A propuesta de la anl y con 
motivo de declararse nuestra ciudad «Capital Iberoamericana de la Cultura», se 
resuelve realizar aquí un encuentro de académicos lexicógrafos, procedentes de 
todas las academias. En esa ocasión, se sentaron las bases teóricas y metodoló-
gicas del Diccionario de Americanismos. Terminando casi el siglo xx, parecían 
haberse vencido los escollos técnicos y económicos que habían obstaculizado la 
andadura exitosa de esta obra que finalmente vio la luz en el año 2010. Un pro-
yecto viejo ya (dado que hacía más de cinco décadas que abg lo había propuesto) 
pero aún vigente.
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El proyecto que aquí presentamos nace de algunos planteos iniciales que se han 
centrado en la discusión de las diferencias léxicas entre las variedades rioplatenses 
de español y en la reflexión sobre la dimensión de esas diferencias y su impacto en 
la percepción del habla rioplatense como una entidad única con dos modalidades 
muy próximas. La discusión de estas diferencias implica asimismo evaluar si estas 
se concentran en registros o géneros discursivos particulares, dejando de lado los 
lenguajes de especialidad.

Es en este marco donde cobra sentido el proyecto de elaborar un registro le-
xicográfico diferencial del español rioplatense en sus dos variedades, la argentina 
y la uruguaya. Esta obra, que lleva por título Dos Orillas. Vocabulario diferencial 
del español rioplatense (Argentino-Uruguayo/Uruguayo-Argentino), toma como 
español rioplatense aquel que se habla en las áreas de influencia de Buenos Aires 
y Montevideo; en este sentido, se excluyen tanto las áreas rurales de ambas már-
genes del Plata como las áreas de frontera del Uruguay, influidas por el portugués. 
Por otra parte, cabe aclarar que no será este un diccionario de rioplatensismos, 
en el sentido de que no buscará documentar voces de uso exclusivo en la región 
del Plata, sino que algunas de las expresiones que recoja corresponderán también 
a otras áreas dialectales de Argentina y Uruguay o aun de otros países de habla 
hispana.

1. Características generales del diccionario  
Dos Orillas. Vocabulario diferencial 
del español rioplatense	
El proyecto contempla dos perfiles, no excluyentes, de usuario. Por un lado, está 
pensado para un usuario especialista, con formación en lexicografía, lingüística 
o filología. Pero también apela al lector general, al hablante de las variedades en 
cuestión y de otras variedades de español, a aquel hablante que ha visto semejan-
zas lingüísticas entre las dos orillas del Plata pero que también ha intuido diferen-
cias de distinta índole.
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El lemario estará constituido por un corpus diferencial obtenido de di-
versas fuentes lexicográficas que abarcan obras como el Nuevo Diccionario de 
Americanismos, dirigido por G. Haensch y R.Werner, que consta, entre otros, 
de un tomo dedicado a los argentinismos (Chuchuy y Hlavacka de Bouzo 1993) 
y otro a los uruguayismos (Kühl de Mones 1993). También recurriremos al 
Diccionario del habla de los argentinos (Academia Argentina de Letras 2003) y al 
Diccionario del español del Uruguay (Academia Nacional de Letras del Uruguay 
2011). Funcionarán asimismo como fuentes el Diccionario integral del español de 
la Argentina (Plager 2008) y 1300 neologismos en la prensa argentina (Adelstein, 
Kuguel y Resnik 2008). 

Estas obras lexicográficas nos permitirán conformar un lemario base a partir 
de la confección de una lista de las voces o acepciones que se encuentran en una 
fuente argentina pero no en las uruguayas (y viceversa). 

Contamos también con diferentes fuentes textuales compuestas de recur-
sos diversos como páginas de Internet, notas personales o el propio Corpus de 
Referencia del Español Actual de la Real Academia Española (<http://www.rae.
es>). Este tipo de fuente se usará tanto para ampliar la macroestructura como para 
corroborar la vitalidad de las voces o acepciones, decidir sobre casos dudosos, 
buscar ejemplos, etcétera. 

Se excluyen del lemario, además del vocabulario rural y de zonas de contacto 
lingüístico al que ya hemos hecho referencia, las voces que no responden a dife-
rencias dialectales sino referenciales, es decir, se excluyen las voces que muestran 
un contraste que está anclado en diferencias en la realidad, en el mundo, por 
decirlo de alguna manera, y no en el plano de la lengua. En este sentido, no se 
incluye la diferencia que se da en cedrón, voz que hace referencia en el Nuevo 
Diccionario de Uruguayismos (ndu) a la especie Aloysia citrodora, mientras que 
en el Nuevo Diccionario de Argentinismos (nda) refiere a la Aloysia tryphilla. El 
uso de la palabra cedrón no difiere en el habla corriente de las dos variedades 
rioplatenses consideradas: sus rasgos morfológicos, su potencial combinatorio, 
su significado en el léxico común (el que da lugar a secuencias como té de cedrón) 
es el mismo. 

Cerrarán la obra dos apéndices. En uno se recogerán los gentilicios entre 
los que se incluirán maragato y canario para Uruguay, por ejemplo, y puntano y 
fueguino para Argentina. Este tipo de voces no son exclusivas del área rioplaten-
se, ya que se usan también en otras regiones de Argentina y Uruguay, y en otros 
países de habla hispana. En el otro apéndice se reunirán sustantivos y adjetivos 
referidos a corrientes políticas de cada lado del Plata (por ejemplo, frenteamplista 
y mujiquismo, o peronista y cristinismo) o a clubes de fútbol (boquense, bostero, 
carbonero, manya). 

http://www.rae.es/
http://www.rae.es/
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2. Macroestructura del diccionario Dos Orillas.  
Vocabulario diferencial del español rioplatense
La macroestructura de este diccionario estará sujeta al formato en que este se pu-
blique. La macroestructura del diccionario en versión papel se asemejará a la de 
un diccionario bilingüe. Como tal, tiene la ventaja de ser una manera tradicional 
de organizar el material contrastivo, una manera que contempla los conocimien-
tos que el lector ya tiene con respecto al uso de diccionarios. Tiene la desventaja 
de que este estilo bilingüe desdibuja el hecho de que, propiamente hablando, no 
se trata de un diccionario bilingüe sino de un diccionario que muestra una misma 
variedad de lengua, la rioplatense, en sus diferencias léxicas. 

Esta macroestructura tendría un formato como el que sigue, que muestra 
ejemplos de lo que sería el lado Español argentino, con sus equivalentes en el es-
pañol de Uruguay, y del lado Español uruguayo, con sus equivalentes en el español 
de Argentina: 

Arg-Urug 
Z
…
zapatilla. f. Champión. Ponete las zapati-
llas y vamos a caminar.
…

Urug-Arg 
C
…
champión. m. Zapatilla. Ponete los cham-
piones y vamos a caminar.
…

Arg-Urug
C
…
colectivo. m. Ómnibus (para transporte 
urbano). ¿Qué colectivo me deja en Plaza 
Italia?

Urug-Arg
O
…
ómnibus. m. 1. (transporte urbano) 
Colectivo. ¿Sabés qué ómnibus va al 
Hospital de Clínicas? Il 2. (transporte inte-
rurbano) Micro, ómnibus. 

Arg-Urug
L
…
lavandina. f. Aguajane. Esas manchas salen 
con lavandina.
…

Urug-Arg
A
…
aguajane (agua jane). f. Lavandina. Esas 
manchas salen con agua jane.
…

La macroestructura del diccionario electrónico, en cambio, está en principio 
pensada a tres columnas, como se desprende del ejemplo que sigue: 

Ar  								        Ur 
zapatilla 	 calzado cómodo con suela de goma, ajustado 	 champión 
 f. 		  generalmente con cordones, que se usa para 		 m.
 		  hacer deporte o con ropa informal. Ponete unas  
		  zapatillas/unos championes y vamos a caminar.
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En este formato electrónico, el usuario, al entrar una palabra en una ventana 
de búsqueda, tiene acceso a la definición, compartida en este caso por las dos va-
riedades de español rioplatense, con los dos lemas diferenciados. Esta propuesta 
permitiría ver de manera más integrada el español rioplatense y parece reflejar 
mejor el hecho de que no se trata de lenguas diferentes. Sin embargo, como vere-
mos a continuación, los casos de contraste no son siempre tan simples como en el 
caso de pares del tipo zapatilla/champión, y será necesario considerar el modo de 
presentación de los diversos casos en la microestructura antes de optar definitiva-
mente por un tipo de macroestructura u otro.

3. Microestructura del artículo del diccionario Dos 
Orillas. Vocabulario diferencial del español rioplatense
Como en los diccionarios bilingües, hay dos tipos principales de entradas: aque-
llas entradas que indican un equivalente (lavandina = agua jane, por ejemplo) y 
aquellas entradas que, al no existir un equivalente, recurren a una definición. Por 
ejemplo, en el lado Urug - Arg aparecerá la voz chajá que estará definida como 
«m. Postre, generalmente individual, hecho con bizcochuelo relleno de duraznos 
en almíbar y crema chantilly y recubierto de merengue picado». Del lado Arg - 
Urug estará mantero, -a. definida como «m./f. Vendedor callejero que exhibe su 
mercadería sobre una manta extendida en la vereda». Como es lógico en dos va-
riedades tan próximas, a menudo la palabra documentada nada más que en una 
variedad resulta comprensible en la otra. Sin embargo, se considerará que existe 
contraste (y, por ende, existe el lema) aun cuando una palabra usada activamente 
por la comunidad de hablantes de la variedad A pueda ser parte del vocabulario 
pasivo de un grupo de hablantes de la variedad B. 

En muchos casos las entradas que indican equivalentes serán más complejas 
que cuando hay pares del tipo lavandina/aguajane. En algunas de ellas, sólo una 
acepción estará en contraste. En estos casos, los artículos necesitarán del uso de 
aclaraciones (para desambiguar un equivalente polisémico, como lo es ómnibus 
en el caso de las entradas colectivo y micro del lado Arg-Uru) y de indicadores 
semánticos (para separar acepciones cuando el lema es polisémico y hay más de 
un equivalente, como en el caso de la entrada ómnibus del lado Uru-Arg): 

Arg - Urug 
colectivo. m. ómnibus (para transporte 
urbano). ¿Qué colectivo me deja en Plaza 
Italia?
micro. m. ómnibus (para transporte 
interurbano). Se tomó un micro a Mar del 
Plata. 

Urug - Arg 
ómnibus. m. 1. (transporte urbano) 
Colectivo. ¿Sabés qué ómnibus va al 
Hospital de Clínicas? 2. (transporte inter-
urbano) Micro, ómnibus. 
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Otras entradas atienden aspectos de contrastes gramaticales. En estos casos, 
no hay definiciones, que no se necesitan ya que se comparten a ambos lados del 
Plata, pero se agrega alguna observación de corte gramatical; 

Arg - Urug
bikini. f. Me compré una bikini rayada. 
▶Es femenino.

Urug - Arg 
bikini. m. Me gusta ese bikini rojo. ▶Es 
masculino.

En otros casos, la nota se usará para hacer explícitos contrastes de uso, referi-
dos en general a restricciones que operan en una variedad y no en la otra, y suelen 
manifestarse como diferencias en la frecuencia de uso. En el ejemplo siguiente, las 
restricciones de uso que pibe tiene en el español de Uruguay, apuntadas escueta-
mente en la nota, explican que su uso sea menos frecuente en esta variedad: 

Arg - Urug 
pibe, -a. m./f. Pibe, no dejes acá la bici. ▶ 
Se usa frecuentemente, en los dos géne-
ros y también como vocativo.

Urug - Arg 
pibe. m. Entró a robar un pibe de 12 años. 
▶ Se usa menos que chiquilín, gurí o 
botija, casi exclusivamente en masculino 
y rara vez como vocativo.

También se contemplarán entradas complejas que presentan contraste de sig-
nificados para la misma forma. En los casos simples de homofonía, como el de 
fiaca, simplemente habrá definiciones distintas para lemas que figuran en los dos 
lados del diccionario: 

Arg - Urug 
fiaca. f. Pereza. Me da fiaca salir ahora.

Urug - Arg 
fiaca. f. Hambre. Qué fiaca, me comería 
otra milanesa.

En otros casos más complejos, como el de cargar, las variedades argentina y 
uruguaya comparten un significado («hacer burla de»), de modo que el contraste 
se refiere solamente a una acepción, que existe apenas en el español de Uruguay. 
En estos casos, se lematizará cargar solamente en el lado uruguayo: 

Arg - Urug 
Urug – Arg 
cargar. tr. cortejar, intentar seducir. ¿Te 
pidió amistá en el féisbu? Guarda, te está 
cargando.
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4. Consideraciones finales
El proyecto Dos Orillas busca contribuir al estudio de los aspectos contrastivos 
entre dos variedades del español rioplatense. Aborda los aspectos contrastivos 
focalizados en el léxico pero también contemplará, en etapas posteriores y con 
formatos diferentes, contrastes que incluyen rasgos pertenecientes a la entonación 
(curva entonacional, patrones de acentuación, prosodia visual), a la morfosintaxis 
(sistema pronominal, uso de nombres escuetos, vocabulario funcional) y cuestio-
nes pragmático-discursivas. En este sentido, consideramos que el análisis deta-
llado de los contrastes en el español rioplatense no solamente contribuirá a una 
más ajustada descripción de la variedad, sino que además posibilitará un ejercicio 
sistemático de reflexión teórica sobre el concepto mismo de variación lingüística, 
en todas sus complejas dimensiones.
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Introducción
Este trabajo se propone revisar algunos problemas que surgen en torno de la re-
presentación lexicográfica del habla juvenil en la Argentina. Creemos que la revi-
sión se justifica porque buena parte de la teoría lingüística y lexicográfica ha sido 
planteada en otro contexto sociohistórico, que presuponía a su vez otra relación 
entre lengua estándar, norma y habla juvenil. De este modo, categorías como la de 
cronolecto (de Coseriu 1969) han sido reemplazadas por la idea de que el habla 
juvenil es más bien un sociolecto, en tanto que ideas de lexicógrafos como Zsgusta 
(1971) o Rey-Debove (1971) en torno de centrar el registro lexicográfico en el adul-
to o evitar las voces efímeras han quedado (y perdón por el juego de palabras) 
obsoletas, como veremos en más detalle enseguida.

Los cambios ocurridos desde las décadas del sesenta y setenta incluyen la 
misma categoría de joven, ya que de imágenes incompletas o imperfectas de los 
adultos los jóvenes han empezado a concebirse como la encarnación de la edad 
dorada o perfecta, además de sujetos plenos de consumo1. Por otra parte, pue-
de señalarse una marcada informalización de géneros tradicionalmente formales 
(periodísticos y educativos, por ejemplo), lo que estimula la aparición de voces 
juveniles, dada la conocida (aunque no incorrecta, como también veremos) aso-
ciación entre sociolecto juvenil y registro coloquial.

En lo que hace a la lexicografía, es imposible no tomar en cuenta los avances 
de las tecnologías, que permiten, en particular, un acceso a extensos corpus para 
cotejar datos que eran impensables hace cuarenta años.

Con el fin de llevar a cabo la revisión de algunos tópicos, nos concentraremos 
primero en la caracterización lingüística del habla juvenil y de algunos fenómenos 
léxico-gramaticales relevantes, para luego pasar a la reflexión de qué implicancias 
tiene esa caracterización para la lexicografía.

1	 Esta visión convive, en sociedades como las latinoamericanas, con la imagen del joven como 
peligroso, delincuente o subversivo.
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Problemas lingüísticos
Empezaremos por revisar algunas características básicas del habla juvenil desde 
el punto de vista sociolingüístico, para lo cual nos basamos en Kuguel (2014) y 
luego nos concentraremos en algunos datos peculiares desde el punto de vista 
léxico-gramatical.

La sociolingüística proporciona argumentos en favor de que el habla juvenil 
es un sociolecto, a partir del hecho de que se trata de un grupo social determina-
do por una variable social, del que esperamos cierta homogeneidad de conductas 
(por ejemplo, vivir con la familia, parcial o nula autonomía económica, escolari-
zación, grupos de amigos, consumos). De este modo, le «quita» al lenguaje juvenil 
el estatuto «especial» de cronolecto2 y la iguala con otros sociolectos determina-
dos por la clase social o el nivel educativo. 

Si tomamos en cuenta el eje de variación basado en el tiempo (diacrónico o 
cronolectal), el lenguaje juvenil podría verse confrontado con el infantil, pero este 
último está sistemáticamente acotado a un momento de la vida y nunca constituye 
una variedad identitaria. Más productiva, en cambio, desde una perspectiva lexi-
cográfica, será la comparación con palabras antiguas, que deberían estar marcadas 
con etiquetas como anticuado o en desuso; dentro de las expresiones generacional-
mente marcadas que corresponderían a ese conjunto pueden mencionarse estruc-
turas gramaticalizadas, como clavado o el sufijo «contrafáctico» –iola (pagariola, 
lavariola), las construcciones cuantificativas una ponchada de o una punta de (cfr. 
Di Tullio y Kornfeld 2013 a y b). Luego expandiremos esta comparación.

Ahora bien, el lenguaje juvenil no constituye un único sociolecto compacto: 
se reconocen también variedades singularizadas. Así, en un famoso sketch del 
cómico Capusotto,3 un atildado funcionario increpa a dos jóvenes con el diag-
nóstico de «Nuestros jóvenes cada vez hablan peor» y se reconocen dos varie-
dades bien diferenciadas. El joven «cheto», de clase alta, y el «fierita», de clase 
popular, difieren tanto por sus patrones de entonación como por privilegiar dos 
estrategias distintas de creación de neologismos: el primero usa intensivamente 
préstamos provenientes del inglés (out, wedding planner, acting), mientras que 
el segundo recurre a la recuperación y resignificación del viejo vocabulario lun-
fardo, a partir de gramaticalizaciones y lexicalizaciones novedosas (gato, alto, 
llantas, manzana, milanga).

Hay, pues, cruces e intersecciones de sociolectos, ya que los jóvenes, además 
de constituir un conjunto socialmente relevante en función de su edad, pueden 
pertenecer a otro/s conjunto/s por su clase social o por su nivel educativo. A 
su vez, evidentemente, los jóvenes estarán sujetos a un dialecto determinado; 
así, mostrarán según sea su contexto geográfico, la distinción entre variedades 

2	 Cabe recordar que Coseriu escribe sus obras en otro contexto sociohistórico, en el que la catego-
ría de joven no tenía la entidad identitaria que tiene actualmente.

3	 Véase, por ejemplo, <https://www.youtube.com/watch?v=_p5SVVwpm1U>.
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rurales o urbanas o, también, entre regiones lingüísticas diferentes (Noroeste, 
Nordeste o guaranítica, Centro, Cuyo, Litoral, según la clásica división de Vidal 
de Batini 1964).

A su vez, los jóvenes contemporáneos tienen tendencia a agruparse en tribus, 
es decir a buscar su identidad en grupos relativamente pequeños y bien definidos, 
diferenciados por sus gustos de consumo (de moda, tecnología, música, etc.); gee-
ks, punks y cumbieros, por ejemplo, tendrán relativamente poco en común, excepto 
la búsqueda de «un sello propio» que los identifica como «tribu».

De este modo, pueden establecerse subconjuntos sucesivos, que expresan el 
delicado equilibrio entre la diferenciación etaria y el gregarismo grupal que son 
constitutivos de los grupos juveniles.

Un recorrido en cortes por distintos momentos clave de la historia argentina 
permitirá reconocer movimientos lingüísticos «de arriba hacia abajo», represen-
tativos de fenómenos de «ascenso social» en que los hablantes de las capas po-
pulares imitan a las clases medias y las medias a las altas. Sin embargo, también 
se verifica el movimiento inverso, esto es de «plebeyización», que explica, por 
ejemplo, que el lunfardo haya terminado por permear en todas las capas sociales 
hasta constituir la lengua coloquial por excelencia del rioplatense, pese a su origen 
netamente popular4. 

En ambos tipos de movimiento (de ascenso social o de plebeyización) puede 
reconocerse el papel esencial de los jóvenes, que pueden funcionar como trans-
misores «inter-clase» de pronunciaciones, palabras, expresiones, giros sintácticos, 
etc., merced, por un lado, a ciertas condiciones biológicas (su cercanía con el pe-
ríodo crítico de adquisición de la lengua, su capacidad de imitación) y también 
sociales. En efecto, los jóvenes son, para la sociolingüística, grupos innovadores 
por excelencia, esto es, grupos de hablantes que, al introducir nuevas pronun-
ciaciones, palabras, expresiones y estructuras sintácticas, movilizan el cambio en 
la lengua. Ya Américo Castro en La peculiaridad lingüística rioplatense respon-
sabilizaba a los jóvenes por la expansión de la «artificiosa y absurda jerigonza 
lunfarda», que para él constituía «lo más confuso, inexpresivo y pobre que como 
instrumento verbal se haya empleado en parte alguna», que atiborra a los jóvenes 
de «vulgarismos, de expresiones innobles, de giros torpes, que resuenan después 
en las aulas con eco de extinguida argentinidad» (Castro 1941: 17-18).

Otro conjunto de problemas responde al cruce del lenguaje juvenil con el 
registro coloquial: es evidente que hay conceptos ligados con la música y con la 
tecnología (particularmente) que no pueden entenderse como coloquiales, ya 
que designan conceptos antes inexistentes. En efecto, voces como rave para de-
signar un tipo de fiesta electrónica, o wasapear, por ‘usar wasap, la nueva tecno-
logía de la telefonía móvil’, tienen un valor designativo, por lo que no pueden ser 

4	 Cabe notar que en las últimas décadas se produjo en todo el mundo una destitución del prestigio 
del modelo lingüístico de las clases altas a favor de las clases medias o populares.
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considerados unidades marcadas desde el punto de vista del registro. Sin embar-
go, la mayor parte de lo que llamamos lenguaje juvenil está restringido al registro 
coloquial y los propios jóvenes no lo usan en situaciones comunicativas que per-
ciben como formales (aunque hay que tomar en cuenta también la creciente «in-
formalización» que se percibe en situaciones concebidas tradicionalmente como 
formales: medios de comunicación, enseñanza, etc.).

Para ejemplificar los problemas léxico-gramaticales que puede plantear el ha-
bla juvenil, vamos a tomar dos casos que son representativos de otros fenómenos. 
En uno de los casos, un préstamo del inglés (flash) dio lugar a una palabra deriva-
da, flashear, en los 60 y 70, y en las últimas décadas a una serie de lexicalizaciones 
o cambios semánticos. En el otro caso, una unidad (el «prefijo» re) empezó a to-
mar nuevos valores gramaticales.

El uso juvenil actual del verbo flashear tiene su origen en la forma inglesa 
flash, que ingresó a la jerga de la drogadicción con el significado de ‘alucinación 
producida por el consumo de droga’. A partir de esta forma, comenzaron a usarse 
la expresión con verbo soporte, tener un flash, y el verbo intransitivo flashear. Este 
último surge de la lexicalización de una adaptación al español, un procedimiento 
frecuente en la incorporación de otros préstamos como escanear o postear. Ahora 
bien, en la actualidad, flashear tiene varias acepciones. Un análisis de estos usos 
actuales pone de manifiesto que, si bien todos estos significados son propios del 
registro coloquial, no todos pertenecen a una misma generación. Los hablantes 
mayores de 50 años pueden usarlo con el sentido vinculado con la droga, que es 
el que se ilustra en (1a y b)5. En este caso, el verbo se usa únicamente como un 
intransitivo o seguido de la proposición con. 

1.	 a. Dicen que tomaron ácido y se quedaron flasheando toda la noche.
b. Drogado, «flasheó» con una pileta y se tiró del techo6.

Si consideramos una segunda generación, que cubriría aproximadamente la 
franja etaria que va entre los 35 y los 50, observamos dos nuevos significados que 
surgen de resemantizaciones del anterior. Por un lado, el de ‘deslumbrarse o sentir 
una emoción fuerte’, que se ilustra en (2) y que, al igual que en el caso anterior, 
funciona como intransitivo o con la preposición con. 

2.	 a. Cuando conocí la historia del Che, flasheé.
b. Flasheé muchísimo con esos tipos tocando en vivo.

El otro sentido que se emplea en la generación 35-50 es el de ‘imaginar algo 
imposible o disparatado’, también relacionado con el de ‘alucinar’ originario. 
Este sentido mantiene el uso con régimen preposicional, como se observa en el 

5	 En los mayores de 60 años, el uso de la palabra dependerá de los grupos de pertenencia (cfr. 
rockeros vs. políticos).

6	 Los ejemplos fueron tomados de informantes o de páginas web (encontradas por medio de 
búsquedas en Google Argentina). 
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ejemplo de (3a), pero aparece también un uso transitivo (3b) con cláusulas como 
complemento argumental. 

3.	 a. ¿Alguna vez flasheaste con que tenías poderes?
b. Flasheé que íbamos a ver lobos pasando corriendo por las esquinas a la 
noche.

Finalmente, los adolescentes y hablantes más jóvenes incorporan un nuevo 
significado, que se suma a los demás, el de ‘pensar algo erróneamente o equivocar-
se’, nueva resemantización que da lugar a una extensión semántica de la palabra. 
En los ejemplos de (4) se puede observar que alternan la forma intransitiva y la 
transitiva. Por otro lado, la grafía refleja la pronunciación juvenil (mejor adaptada 
a la fonología española) que predomina sobre las otras dos formas diptongadas 
posibles: flasheó y flashió.

4.	 a. ¿Vos andas pidiendo juegos en todos los post o flashé mal? 
b. Flashó que habías dicho que venías.

La extensión del uso ilustrado en 2 (‘deslumbrarse’) dio lugar a la forma deri-
vada flashero, que es usada por los hablantes menores de 50 años como un adjeti-
vo calificativo que significa ‘deslumbrante’, como se ve en (5):

5.	 a. El video me encanta, es re flashero. 
b. ¿Alguien me puede recomendar una película flashera?

Por otro lado, los deslizamientos semánticos que se fueron adquiriendo en 
las distintas generaciones modificaron también el significado de flash. Para los 
hablantes de entre 35 y 50 adquirió el sentido de ‘deslumbramiento o emoción 
fuerte’ (6a), mientras que para los jóvenes y adolescentes puede tener el sentido 
de error o equivocación (6b). 

6.	 a. Es muy fuerte saber que tus viejos eran más chicos que vos ahora, flash 
total.
b. Me equivoqué, muchísimas disculpas, estaba mandado a las 11:30, fue un 
flash.

Por su parte, el caso de re ilustra un caso de gramaticalización, entendida en 
sentido amplio como una serie de fenómenos que abarcan, entre otros, la conver-
sión de una forma léxica en funcional o la mayor «funcionalización» de una forma 
existente.

En un trabajo conjunto previo (cfr. Kornfeld y Kuguel 2013) nos hemos refe-
rido a los muy diversos valores que puede adoptar el «seudo prefijo»7 re como ele-
mento intensificador que en español rioplatense puede modificar tanto adjetivos, 
adverbios y construcciones preposicionales como nombres, verbos y oraciones, 
con diversos significados. Si bien mencionamos que los jóvenes utilizan el re en 
muchos más contextos que sus mayores, en ese trabajo no profundizamos en el 

7	 A partir de la productividad, transparencia semántica y predictibilidad de las diversas combina-
ciones de re, en Kornfeld y Kuguel (2013) concluimos, de hecho, que su estatuto es mucho más 
cercano al de un clítico, e incluso al de una palabra, que al de un afijo.
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tema de cuál sería en particular la distribución «generacional» del re, por lo que 
bien vale considerar esta cuestión aquí: 

•	 Los mayores de 50 tienden a usar el re (siempre en registro coloquial) del 
modo más general en español, esto es, con adjetivos, adverbios o construc-
ciones preposicionales (7) y con verbos con significado intensificativo (8):

7.	 a. Es re lindo/ re grande / re viejo.
b. Lo dijo re claramente. / Vive re lejos. / Me fue re bien.
c. Vino re desde lejos./ Estaba vestida re de entre casa. / Está re de moda.

8. Se re enoja. / Lo re quiere./ Se re durmió
•	 Los hablantes entre 35 y 50 años agregan diversos usos a los generales 

del español: por un lado, una serie de valores aspectuales: ‘mucho tiem-
po’, ‘muchas veces’, ‘completamente’ (9a-c); una interpretación modal de 
certeza: cfr. ‘seguro’ (9d), y, en su combinación con nombres, en general 
delimitados, el significado de ‘gran/ buen’ (10a-d), salvo en locuciones 
con nombres de masa, donde se interpreta como ‘mucho/a’ (10e).

9.	 a. Re trabaja. / Re juega. / Re esperó. / Re durmió.
b. Re viajó a Europa. / Lo re besa.
c. Re construyó la casa. / Re entendió. 
d. Re llega. / Re termina los tallarines.

10.	a. Consiguió el re auto. / Dijo una re mentira.
b. Es un re amigo / un re médico.
c. Es un re campeón / un re viajero.
d. Durmió una re siesta. / Consiguió un re trabajo.
e. Tiene re confianza / re miedo.

Por último, los adolescentes y jóvenes suman a todos los valores anteriores 
una serie de valores modales, que son en principio una extensión de los de certeza 
(11), con el agregado de un nuevo y complejo valor en la expresión ah, re, que en 
Kornfeld y Kuguel (2013) describimos como un modificador de la modalidad ora-
cional que introduce un efecto polifónico, ya que siempre encabeza un enunciado 
que desdice lo dicho previamente, poniendo en evidencia que se trataba de una 
mentira o un absurdo (12):

11.	 a. Re que lo hago para quedar bien.
b. A: ¿Es lindo? / ¿Está a la moda? / ¿Es lejos? 
	 B: Re (‘es re [muy] lindo’, ‘está re [muy] a la moda’, ‘es re [muy] lejos’).
c. A: ¿Te gusta?
	 B: Re (‘me re gusta [mucho]’).

d. A: ¿Venís? 
	 B: Re (‘re voy [seguro]’).

12.	 a. A: –¿Qué opinás de Javier? 
	 B: –¡Lo odio! Ah re que es mi mejor amigo.
b. A: –¿Cómo te fue en el parcial? 
	 B: –Genial. Ah re que me saqué un dos.
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Como se puede ver, la variación generacional es muy grande; por otra parte, 
si bien aquí hemos intentado esbozar una distribución entre grupos etarios, es 
enormemente dificultoso poner límites estrictos a los distintos usos, ya que de-
pende de factores como la edad de hijos, padres y amigos, el tipo de profesión, 
etcétera.

Problemas lexicográficos
Todo hablante tiene conciencia de las diferencias generacionales en el sistema 
lingüístico en general y en el léxico en particular. Desde el punto de vista de la 
lexicografía, este conocimiento se vincula con el rango temporal que se toma en 
cuenta para representar el léxico. En efecto, una de las primeras tareas al confec-
cionar un diccionario es establecer un corte sincrónico del estado de la lengua, 
paso indispensable para seleccionar el lemario. Aún así, los diccionarios también 
deben ser útiles al usuario para comprender el vocabulario presente en textos an-
teriores a su época, de modo que es normal incluir voces más antiguas. Para iden-
tificar estas voces, en la tradición hispánica, se han usado las marcas antiguo (para 
señalar voces de la Edad Media) y desusado (para la Edad Moderna)8. Por otra 
parte, algunos diccionarios incluyen, además, la etiqueta neologismo para marcar 
voces nuevas. En todos los estudios lexicográficos clásicos (Haensch et al. 1982 y 
Zgusta 1971, entre ellos) se ha señalado la importancia de determinar el grado de 
estabilidad de las unidades léxicas que se registran, subrayando la responsabilidad 
de todo buen lexicógrafo de distinguir las unidades que cayeron en desuso de las 
estables y de las efímeras. Rey Debove (1971), por ejemplo, propone distinguir 
las palabras viejas (vieux) de las envejecidas (vieilli); estas últimas serían las que 
las generaciones representadas en el corte sincrónico del diccionario entienden 
pero no usan, es decir, las que forman parte del léxico pasivo del hablante. Para 
Rey Debove, estas palabras son las que aseguran la comunicación entre jóvenes 
y viejos en una misma comunidad y por ello deben formar parte del lemario. En 
relación con el léxico de los niños, existe la marca infantil, que se asocia sobre 
todo al vocabulario que usan los adultos para dirigirse a los niños. Sin embargo, 
en ninguna de las obras de referencia se postula la marcación de voces juveniles, 
que de hecho, no existe en ningún diccionario hispánico integral9. Los motivos de 

8	 Estas etiquetas (véanse, por ejemplo, la vigésima primera edición del drae o el Diccionario 
Esencial de la Lengua Española de Santillana) han recibido cuestionamientos, como el de Seco 
(1987), que critica la falta de criterios del drae para distinguir lo desusado de lo usado. Para 
subsanar este problema, Seco propone límites cronológicos precisos, basados en las fuentes tex-
tuales, que son los que aplica en su Diccionario del Español Actual.

9	 El diccionario de argentinismos dirigido por Haensch y Werner (1993) incluye la marca estilística 
juv para indicar voces propias del lenguaje de los jóvenes. Ejemplos de palabras marcadas como 
juveniles en este diccionario diferencial son cheto («Persona que en su manera de vestir o de 
hablar, o en su conducta en general, responde a una moda elitista propia de gente adinerada»), 
copar («Provocar algo o alguien gran placer o satisfacción a una persona») y curtir («Tener la 
costumbre o el hábito de hacer algo relacionado con una moda o con un modo de vida»). 
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esta ausencia se pueden inferir fácilmente. Por un lado, el léxico juvenil puede y 
suele ser efímero, y por eso no ha sido considerado en las obras tradicionales. Por 
otro lado, lo juvenil no es una categoría exclusivamente cronolectal. En efecto, 
y como señalamos antes, el habla juvenil es considerada por la sociolingüística 
como una variedad sociolectal que se solapa además con el registro coloquial y 
con el eje dialectal. Así pues, etiquetar entradas y/o acepciones como juveniles 
implica no solo tener claro a qué generación pertenece una palabra y conocer su 
grado de estabilidad, sino también evaluar su uso para determinar a qué variedad 
socio y dialectal pertenece y en qué registro se emplea. En su Teoría del diccionario 
monolingüe, Lara (1997) relaciona la dificultad para aplicar claramente las marcas 
sociolectales y de registro con la dificultad que la lingüística misma tiene para 
diferenciar los usos de manera tajante. El lexicógrafo mexicano explica cómo la 
decisión de marcar una voz como coloquial o como popular se complejiza, ade-
más, por cómo interviene el factor dialectal, puesto que las formas coloquiales y 
populares varían mucho geográficamente (Lara 1990). 

En la actualidad, la lexicografía cuenta con nuevas herramientas que permi-
ten resolver el problema del estado de lengua que se representa en el diccionario. 
En primer lugar, la macroestructura queda perfilada al definir el corpus lexico-
gráfico que se empleará y, en segundo lugar, el soporte electrónico, que tiende a 
predominar sobre el formato libro, hace posible realizar actualizaciones perma-
nentes. De este modo, un diccionario monolingüe integral puede contar con las 
fuentes lingüísticas necesarias para registrar el léxico de una comunidad en toda 
su diversidad (variedades dialectales, sociolectales y de registro formal o infor-
mal y escrito u oral). Parte de esta diversidad se encuentra representada en el 
lenguaje juvenil. Por lo tanto, consideramos que el habla de los jóvenes no solo 
debe estar representada sino que además debería existir una marca lexicográfica 
para señalarla. Asimismo, esta marca juvenil estará ligada indisolublemente a la de 
coloquial, sin agotarse en ella. Es decir, todas las voces marcadas como juveniles 
también lo estarán como coloquiales, pero no a la inversa, como ya fundamenta-
mos antes. 

En este punto resulta interesante señalar que en la guía de estilo del Diccionario 
integral del español de la Argentina (diea), al dar las indicaciones acerca del uso de 
la marca coloquial se dice: «La marca coloquial se empleará para señalar pala-
bras que no deberían emplearse en textos formales de nivel académico, palabras 
que solo se emplean en la oralidad, palabras del lunfardo y palabras del argot ju-
venil, por ejemplo, bárbaro (adverbio), nomás, mina (con el significado de mujer), 
ortiba.» (Adelstein et al. 2006).

Observemos cómo se han registrado en el diea las palabras que presentamos 
a modo de ilustración:

flashear (flayeár) 1 intr Imaginar algo muy fantasioso: Dejá de flashear. § 2 tr 
coloquial Referido a algo o a alguien, deslumbrar o impresionar mucho a al-
guien: Esa película nos flasheó. § 3 intr coloquial Sentirse deslumbrado o muy 
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impresionado por algo o alguien + con: Flasheé con ese pibe. § 4 intr coloquial 
Experimentar una alucinación producida por el consumo de una droga.
En el caso de flashear, casi todas las acepciones están marcadas como colo-

quiales, pero, como hemos visto, no todas pertenecen a la misma generación. La 
acepción 4 refleja el uso de personas mayores de 50, mientras que las acepciones 
1 a 3, que se pueden vincular con hablantes de entre 35 y 50 años, eran voces juve-
niles en el momento en que este diccionario fue publicado. Dada la fecha en que 
fue publicado el diea, no es de extrañar que no esté registrado el sentido de ‘pen-
sar algo erróneamente, equivocarse’, que señalamos como propia de los jóvenes y 
adolescentes en la actualidad.

El tratamiento que hace el diea de re, por su parte, es interesante en la me-
dida en que pone en evidencia una vacilación en cuanto a su tratamiento como 
palabra o como afijo, que indudablemente se vincula con el proceso de gramatica-
lización por el que pasa esta forma:

re 1 m Segunda nota de la escala musical: Las notas básicas de la escala son do, re, 
mi, fa, sol, la, si. § 2 adv coloquial Muy: re triste / re lindo.

re- 1 Se usa como prefijo para formar palabras por derivación y significa ‘repe-
tición’: reinstalar. § 2 Se usa como prefijo para formar palabras por derivación y 
agrega un sentido de intensificación: relindo.
Como se puede observar, por un lado, se la categoriza como una unidad léxi-

ca, un adverbio con el significado de ‘muy’ y se señala su uso coloquial y, por otro, 
como un prefijo intensificador. Los usos juveniles que no están representados son 
los ejemplificados en (11) y (12), pero tampoco se encuentran los de marcador 
aspectual y modal (9) y modificador de nombres (10), correspondientes a la franja 
etaria 35-50. No es nuestra intención aquí hacer una crítica del diea y mucho me-
nos sugerir que esta obra, originalmente pensada para ser publicada en formato 
libro, tendría que haber marcado tales usos como juveniles. Por el contrario, si 
traemos estos ejemplos aquí es justamente porque este diccionario representa me-
jor que otros el habla coloquial argentina.

Así pues, retomando nuestra propuesta, creemos que un diccionario integral 
en soporte electrónico debería incluir la marca juvenil, principalmente porque 
percibimos ciertas voces como juveniles, es decir, este dato generacional forma 
parte de la competencia léxica del hablante. En este sentido, es relevante que estas 
palabras estén marcadas para usuarios de otras variedades dialectales e incluso de 
otras lenguas. Por otra parte, son palabras que no solo se usan en el intercambio 
entre jóvenes, sino también en obras literarias, en canciones, en el cine y en los 
medios de comunicación masiva. Además, el proceso de informalización general 
de la lengua al que nos referimos antes, dio lugar a que géneros tradicionalmente 
conservadores desde el punto de vista lingüístico, como los periodísticos, le abrie-
ran las puertas al habla juvenil, incorporándola de manera natural. Finalmente, 
el registro lexicográfico del léxico juvenil vale por su carácter innovador, en la 
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medida en que refleja los cambios lingüísticos, no solo a nivel semántico sino 
también gramatical. Es cierto que gran parte de estos cambios nacen con la fi-
nalidad de que la juventud se identifique como grupo social diferenciado de los 
hablantes no jóvenes, y son efímeros, pero a la vez, una parte de ellos –sobre todo 
las gramaticalizaciones– influyen en la lengua general, modificándola. Algo simi-
lar ha ocurrido con una serie de palabras y expresiones de los diversos dialectos 
del italiano aportados entre 1880 y 1930 por los inmigrantes, considerados otro 
grupo innovador para la sociolingüística, que han llegado a integrar la variedad 
rioplatense (cfr. Di Tullio 2014).

Ahora bien, ¿cómo debería aplicarse esta marcación del léxico juvenil? En 
principio, como ya lo hemos planteado antes, creemos que debería estar asociada 
siempre a la marca coloquial, entendiendo lo juvenil como un subconjunto de lo 
coloquial. Consideramos, además, que la etiqueta debería utilizarse para carac-
terizar aquellas palabras que solo son usadas por hablantes menores de 35 años. 
Para asegurarse de esto, y como veremos en seguida, el corpus lexicográfico debe 
elaborarse teniendo en cuenta la representación de esta franja etaria en las fuen-
tes, sobre todo orales, que se seleccionen. 

A nivel de la macroestructura del diccionario, deberán diferenciarse las pala-
bras que son usadas por los jóvenes y que pueden incluir paranomasias (fernando 
por fernet), préstamos (loser), vesres (rati), acortamientos (bolú) e incluso formas 
lúdicas (chauchis) de los casos en que el denotatum es un objeto o un fenómeno 
mayormente asociado a los jóvenes (rave, chat), pero que no son estrictamente 
juveniles. A nivel de la microestructura, la marca juvenil aparecerá asociada a 
acepciones del lema que permitan reconocer matices de sentido introducidos y 
usados por distintas generaciones. 

La pregunta complementaria que surge de esta propuesta es cómo se debe-
ría actuar con las palabras viejas, no en el sentido del Diccionario de la Lengua 
Española de la Real Academia (drae) (de siglos anteriores) sino más bien en la 
línea de las palabras envejecidas (vieilli) de Rey-Debove (1971), que forman parte 
del léxico pasivo del hablante. ¿Cómo registrar las voces que fueron juveniles y de-
jaron de serlo? En primer lugar, habría que indagar si se trata de formas efímeras 
y si fuera el caso, se debería investigar (siempre en contrastación con un corpus) 
si están en obras literarias o géneros populares propios de nuestra cultura, lo cual, 
en nuestra opinión, les otorgaría el derecho de permanecer en el diccionario. En 
cuanto a cómo se podría hacer el señalamiento de estos vocablos, creemos que no 
debería hacerse mediante una marca específica, sino apelando a fórmulas en la 
misma definición, del estilo «se usaba en la década del 60 para …» o a través de 
notas de uso.
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El corpus lexicográfico
El corpus cumple un rol central en la lexicografía actual. Los criterios tomados 
para seleccionar los textos que conforman un corpus son esenciales para deter-
minar el tipo de léxico que se registrará en el diccionario. En un trabajo reciente, 
Resnik (2014) identifica en la lexicografía argentina una tendencia a registrar con 
exhaustividad solo los usos formales, escritos y técnicos y propone, en consecuen-
cia, recurrir a los foros de internet, los intercambios en las redes sociales y demás 
formas de comunicación generadas en el contexto de las nuevas tecnologías para 
el registro de las expresiones más informales, evitando así los costos de configurar 
un corpus oral. Sin embargo, una propuesta por el estilo enfrentaría algunas difi-
cultades muy complejas de salvar. Por un lado, los usuarios de Internet no se iden-
tifican por su edad de un modo comprobable; por el contrario, solemos reconocer 
grupos etarios y sociales por su lenguaje y no a la inversa. La ausencia de estos da-
tos provoca un margen de incertidumbre al momento de categorizar el corpus que 
resulta excesivo para la labor científica y rigurosa que presupone un diccionario. 
Otro problema está ligado con los canales de intercambio típicos de los jóvenes 
(Facebook, chat, whatsapp), que, al estar más próximos a la oralidad secunda-
ria, se realizan en géneros breves y fragmentarios, que son difíciles de recopilar 
y de procesar. En consecuencia, la incorporación de textos orales es crucial para 
conformar un corpus lexicográfico que sirva para representar el lenguaje juvenil. 
Como complemento, existen una serie de publicaciones periodísticas que reflejan 
el léxico juvenil en Argentina: revistas como Barcelona o Garganta Poderosa o los 
suplementos juveniles de los diarios. La individuación e incorporación de estas 
publicaciones a un corpus permitiría contar tanto con las unidades «novedosas» 
que conformen la macroestructura como con nuevas definiciones o ejemplos de 
uso para el cuerpo de las entradas.

Esta mirada generacional sobre el léxico resignificaría también el papel de la 
literatura dentro del corpus. Dejaría de ser una autoridad en el sentido lexicográ-
fico tradicional, que se proponía reflejar solo «el buen uso» de los escritores, para 
funcionar como un fundamento para documentar ciertas voces que, de no apa-
recer en esas fuentes, serían consideradas efímeras. Es decir, los textos literarios 
justificarían la inclusión de voces aun cuando no aparezcan registradas en otros 
géneros actuales y aun contra la intuición del lexicógrafo, quien las descartaría 
por desactualizadas. Otras fuentes semejantes estarían dadas por la música popu-
lar, especialmente el rock, o los chistes de cómicos que se convierten en clásicos 
(como ha sido el caso de Pepe Biondi, Alberto Olmedo o Tato Bores) y, por lo 
tanto, pueden mantener «viva» una palabra. 



Conclusiones
A lo largo de este trabajo hemos intentado dar argumentos a favor de incluir el 
habla juvenil en el diccionario de lengua, partiendo de que es una variedad que 
conforma la identidad del léxico de parte de una comunidad lingüística, aun-
que muchos autores la ubiquen dentro de las variedades que se desvían de la 
lengua estándar. Excluirla del diccionario es cerrarle la puerta a la posibilidad 
de registrar fenómenos que enriquecen y dinamizan nuestra lengua. Incluirla, 
por otra parte, trae aparejados una serie de problemas lexicográficos que he-
mos relevado aquí. La falta de nitidez de la propia lingüística para delimitar 
los diversos usos de la lengua, la dificultad para datar los usos generacionales, 
la necesidad de un corpus minuciosamente caracterizado y con un importante 
porcentaje de textos orales, la importancia de contar con herramientas meto-
dológicas de la sociolingüística (como la consulta a informantes) fueron algu-
nos de los problemas presentados. Paralelamente, la lexicografía actual ofrece 
soluciones que despejan el camino: los corpus lexicográficos en soporte elec-
trónico, el acceso informático a estos corpus, los sistemas tecnológicos para el 
tratamiento de la oralidad y la facilidad para actualizar permanentemente las 
bases de datos lexicográficas.

Complementariamente, los medios electrónicos también podrían ampliar 
enormemente el alcance de los diccionarios si estos se combinan (mediante 
enlaces directos) con comentarios gramaticales que permitan establecer gene-
ralizaciones. De este modo el usuario podría partir de una entrada de diccio-
nario, como por ejemplo el auxiliar poder y, utilizando sucesivos hipervínculos, 
llegar finalmente a una descripción gramatical de las perífrasis en español.

Esta obra «hipertextual» permitiría captar algunos fenómenos del habla 
juvenil que no hemos tratado aquí porque no responden al léxico, ya que su-
peran el límite de la palabra. Entre las características gramaticales relevantes 
del lenguaje juvenil podríamos mencionar la frecuencia de ciertos fenómenos 
(el uso de morfología apreciativa o de recursos que funcionan como marcas de 
subjetividad, cfr. Kornfeld 2015) o la tendencia a usar sintagmas de determinan-
te escuetos en posiciones argumentales (como en Pegó novia nueva o Sale asado 
en lo de Juan). 

De este modo, la gramática se integraría al diccionario y viceversa, ya que, 
por ejemplo, a partir de la consulta acerca del acortamiento en tanto mecanis-
mo morfológico de formación de palabras, el usuario podría tener acceso a 
las palabras construidas siguiendo tal procedimiento (compu, cole, finde, bolú, 
etc.) junto con sus significados y el registro en que se usan, incluyendo la mar-
ca juvenil cuando corresponda. Esta obra integrada enriquecería a la gramáti-
ca con ejemplos, a la vez que permitiría incorporar los estudios gramaticales 
ampliando la utilidad del diccionario y el tipo de fenómenos que este suele 
registrar. 
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Los nuevos guardianes del buen decir 
en el siglo XIX. Monarquía de la Restauración 
y Academias de la Lengua

Juan Justino da Rosa
Academia Nacional de Letras del Uruguay 

El relato de la creación de las academias americanas, correspondientes de la Real 
Academia Española (en adelante rae), ha tenido —desde sus orígenes hasta la 
primera década del siglo xxi—, un curioso discurrir encuadrado en un estereo-
tipo que reitera, sin mayores variantes, un fragmento tomado del cuarto tomo 
de las Memorias de la Academia Española, de 1873 (cfr. Academia Mexicana de 
la Lengua 1876, La ilustración española y americana 1878, El Globo 1879, Agüeros 
1897, Alberdi 1898, Quesada 1900, Rosaldo 1953, abc 1970, Zamora Vicente 1999, 
Pascual 2010, Alfón 2011, Senz Bueno 2011, Lázaro Carreter 2014). Salvo contadas 
excepciones, solo una misma parte de aquellas actas de la rae de 1873 se viene re-
pitiendo de forma monocorde. Y esta parte es precisamente la que se vincula con 
los riesgos de fragmentación de la unidad de la lengua, los procedimientos que 
se llevaron a cabo para concretar el proyecto de academias correspondientes, el 
detalle de los objetivos que persigue la propuesta, la mención de los protagonistas 
inmediatos que intervinieron en el proceso y la cita inexcusable, glosada o no, de 
algún fragmento de la apología del académico de número Fermín de la Puente 
Apezechea, refiriéndose a los propósitos de la rae:

Con tan sencillo medio entendió y se propone la Academia Española realizar 
lo que para las armas y aun para la misma diplomacia es ya completamente 
imposible. Va la Academia a reanudar los violentamente rotos vínculos de la fra-
ternidad entre americanos y españoles; restablecer la mancomunidad de gloria y 
de intereses literarios, que nunca hubiera debido dejar de existir entre nosotros; 
y por fin, oponer un dique más poderoso tal vez que las bayonetas mismas, al 
espíritu invasor de la raza anglo-sajona en el mundo por Colón descubierto 
(rae 1873: 280).

Padres putativos de las academias americanas
La sistematicidad de la práctica logró, en plazo breve, imponer un discurso de 
tono mesiánico, que aislaba la Real Academia de sus contextos políticos, históri-
cos y sociales y la convertía en una entelequia con vida propia, ajena a cualquier 
lazo que la uniera al Estado, a la Iglesia o al Rey. La asepsia informativa logró 
instalar en el imaginario una institución emblemática que cumplía una labor que 
en nada se vinculaba con el estamento nobiliario, con la realeza, con las políticas 
de gobierno, con la Restauración de la monarquía española, con las campañas de 
expansión neocolonialista de España en América, etc. Tan certera fue la estrategia 
elegida, que en ninguna de las profusas y virulentas polémicas sobre la lengua 
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que Alfón (2011) historia cumplidamente entre 1828 y 1928, aparece menciona-
da la vinculación de la rae con la Corona. El modelo creado, que aún mantiene 
su vigencia, habilitó a la Academia a ensayar un exitoso recurso de horizontali-
dad para el restablecimiento de relaciones con las naciones hispanoamericanas. 
Las referencias a la ajenidad de los gobiernos con cualquier objetivo político y a 
la hermandad entre países que hablaban una misma lengua. buscaban conjurar 
cualquier posible sospecha de dependencia o sometimiento. 

La Academia Española […] acordó autorizar el establecimiento de Academias 
correspondientes suyas en las repúblicas Americanas españolas, hoy indepen-
dientes, pero hermanas nuestras por el idioma. La Academia tuvo para ello al-
tísimas consideraciones de orden superior a todo interés político, que por lo 
mismo conviene que sean conocidas por todos los individuos de todas estas 
diversas naciones (rae 1870: 274).

Siendo, como lo es, puramente literario el fin para que se crean las Academias 
correspondientes, su asociación con la Española se declara completamente aje-
na a todo objeto político, y en consecuencia, independiente en todo concep-
to, de la acción y relaciones de los respectivos gobiernos (cfr. Artículo 11 del 
Establecimiento de Sucursales Correspondientes, rae 1870: 281).
Distanciadas de las circunstancias que la acompañaron en el siglo xix, una 

declaración de ese tenor estaría libre de sospecha en los tiempos que corren, pero 
los contextos en que las academias americanas fueron gestadas sugieren que po-
dría tratarse de una fórmula diplomática de garantías nominales. Para adentrarse 
en el tema se hace necesario ampliar el ángulo desde el que se ha considerado la 
rae, congelado tradicionalmente en el análisis de su desempeño como reguladora 
de la norma del español, para enfocar otros aspectos del problema que todavía no 
han salido de su interregno, posiblemente por su aparente índole extralingüística. 
Esa misma focalización inmovilizada ha inhibido la formulación de preguntas 
esenciales para una comprensión más integral del problema, que se vincula con 
la impronta que tuvo el contexto histórico de España durante todo el siglo xix, o 
las connotaciones políticas e históricas de creación de academias correspondien-
tes, de forma independiente a los propósitos y declaraciones de intención de la 
Corporación.

Una de las primeras dificultades que se interpone en la incursión por esos 
mares territoriales es la carencia de bibliografía que permita ubicar, con mejor 
nitidez, el marco jurídico que ha pautado el desempeño histórico de la rae. De 
sus estatutos apenas se desprende que contó con personería jurídica a partir de 
la reforma por Decreto Real de julio de 1993 y que antes, estuvo bajo el amparo 
y la protección reales, desde sus orígenes hasta mediados del siglo xix; la refor-
ma de estatutos de 1859 deroga los anteriores y sustituye la protección real por la 
asignación de caudales propios, incluidos en el presupuesto del Estado. Pero no es 
posible escindir la evolución histórica de la rae de la que tuvo la institución mo-
nárquica en España, a partir de la caída del absolutismo. En el complejo proceso 
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de encuadre constitucional que se le fue dando a la Corona en los diversos pro-
yectos, sancionados o no, de cartas magnas que se sucedieron entre 1812 y 1876, 
la primer referencia a la Academia se encuentra en el proyecto constitucional de 
tendencia republicana de 1869, que no tuvo sanción, donde se incluía, por primera 
vez, el ser director o presidente de alguna de las Academias españolas, como una 
de las condiciones habilitantes para ser designado senador.

En 1869, el Rey quedaba con la facultad de nombrar y separar libremente a 
sus ministros, pero los senadores serían elegidos por votación directa; en 1845 te-
nía exclusividad para nombrar a todos los senadores, cuyo número era ilimitado. 
Una de las novedades del proyecto era, además del sistema de elección, la jerar-
quización de la importancia política de la especialización académica fuera de los 
ámbitos legales, que históricamente estuvo sujeta a la discrecionalidad del monar-
ca. En la última reforma constitucional de 1876, que tendrá vigencia hasta 1923, se 
le otorga al Rey la atribución de nombrar directamente el 50% de los senadores, y 
se incluye dentro de los requisitos para ser elegible, la de ser miembro de número 
de alguna de las Academias Españolas que ocupara la primera mitad de la escala 
de antigüedad de su Cuerpo.

A pesar de lo exiguo de la probanza, es posible señalar que los sucesos que 
acompañaron la Restauración de la monarquía, involucraron a toda la estructu-
ra del gobierno de la nación. De ahí que podamos afirmar que en los años que 
van de 1869 a 1876, la rae estuvo afectada como organismo en la reestructura de 
competencias y funciones del Estado. Esta apreciación, que no es menor, debe ir 
acompañada de otra, que detallaremos más adelante, que se refiere a la magnitud 
y a la dimensión trágica que tuvieron los sucesos que acontecían en toda la so-
ciedad española, mientras los académicos se ponían a planificar la fundación de 
sucursales correspondientes en América.

La piedra y el cangrejo
La apoliticidad que se mencionaba en el documento dirigido a los correspon-
dientes americanos, exhortándolos a fundar Academias en sus respectivos 
países, firmado por el marqués de Molins Roca de Togores, en su calidad de 
Director de la Academia y de miembro integrante de la Comisión de Academias 
Correspondientes, colida con la reseña histórica de la Real Academia que el pro-
pio marqués presentara al pleno académico el 21 de febrero de 1861 (rae 1870). En 
ese documento analiza la conformación de los cuadros de la Academia desde su 
fundación hasta el año 1860, con detalles de las designaciones y nítidas apreciacio-
nes de la vida interna de la Institución, donde la presencia de la política se muestra 
de forma ineludible. En la introducción, Roca de Togores hace una rica síntesis de 
algunos perfiles de directores académicos:

En estas listas, en fin, se ven más de bulto las, por decirlo así, invasiones, natu-
rales a veces, a veces violentas, que las ideas han hecho en el recinto sagrado y 
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pacífico del saber y del estudio. Así, por ejemplo, en marzo de 1814 vemos entrar 
de repente en la Academia buen número de diputados y publicistas de Cádiz, y 
pocos meses después, en noviembre, otros tantos de los más afectos a la persona 
y autoridad del Monarca restaurado. Del mismo modo que tiempos atrás cada 
uno de los directores Carvajal y Duque de Alba, que respectivamente dieron a la 
Academia una influencia y vida pública de que hasta ellos carecía, entraron en 
su recinto acompañados o precedidos de buen golpe de sus parciales, de los más 
influyentes a la sazón en las cosas políticas, y luego en las literarias de nuestra 
patria (rae 1870: 12).
También da cuenta Roca de Togores de la dinastía de los Pacheco, que dirigie-

ron la Academia desde sus orígenes hasta que falleció Juan López Pacheco en 1851, 
el último nieto del fundador, Juan Manuel Fernández Pacheco. Juan fue el cuarto 
director mediante un sistema hereditario, que recuerda la herencia nobiliaria de 
los títulos del reino, y mantuvo la sede de la academia en su propia casa, como lo 
habían hecho su abuelo, su padre y su hermano mayor, siguiendo una práctica 
propia de su estamento. Fiel a su valoración superlativa de la aristocracia, el mar-
qués edulcora su juicio:

El oficio de Director, naturalmente, ocupa el primer lugar, y cuando se nota 
que, siendo electivo por Estatuto, se tornó en vitalicio por privilegio, y casi en 
hereditario por costumbre; cuando se ve a la Academia premiar a los Pachecos 
y Silvas en los hijos y hermanos el mérito de sus mayores, no podemos menos 
de reconocer que una hidalga gratitud y un instinto conservador la impelía a 
preferir una trasmisión hereditaria, no siempre merecida, a elecciones a veces 
ocasionadas a disturbios (rae 1870: 12).
No omitió detalles de los cambios que sobrevinieron al sustituir la sucesión 

del cargo por su elección libre, que trajo acarreada la instalación de la pura polí-
tica en el ámbito académico, como mecanismo que validaba los procedimientos 
electorales y, en consecuencia, los estilos de dirección del Instituto, tal como lo 
muestra uno de los varios casos que menciona: 

En la primera elección de director, después de agotada la dinastía Pacheco, la 
Academia por primera vez disputó el nombramiento de su cuarto director entre 
Escosura1 y [José de] Carvajal y Lancáster, cuyas parcialidades «se disputaban el 
dominio de la política» y el resultado fue que triunfó Carvajal porque «tenía más 
instintos literarios que su rival, y más aristocrático nacimiento» y pasó la presi-
dencia, «de ser de hecho hereditaria, a ser libremente electiva; trasladáronse las 
juntas desde la casa solariega o vincular del Prócer fundador a la del Secretario 

1	 El listado histórico de académicos de número de la rae (<www.rae.es>) no registra ningún ape-
llido Escosura ni otras denominaciones como Marqués de la Escosura o Senón de Somodevilla. 
García de la Concha (2014) lo menciona solamente en su desempeño político y el marqués de 
Molins, pese a su referencia, no lo incluye en el anexo de académicos de número o de honor, 
designados entre 1714 y 1860 (rae 1870). Pese a todo, la información de García de la Concha 
procede de los libros de actas de la Academia, por lo cual la información mantiene respaldo 
documental, validada históricamente con la actuación política y la influencia que esos nobles 
tuvieron en la corte, en el siglo xviii. 

http://www.rae.es
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del Despacho de Estado; de las regiones de la áurea domesticidad a las de la po-
lítica, siempre ocasionada a azares, intrigas y mudanzas (rae 1870: 18).
Víctor García de la Concha (2014), que igualmente se vale de los testimonios 

de Molins, refuerza la evidencia de la incidencia de la política en el seno acadé-
mico con otros aportes del siglo xviii, desde los dominios de la corte o de los 
jesuitas, cuya predominancia cultural se había hecho sentir en España y en el seno 
de la Academia, de la que fueron miembro los jesuitas Carlos de la Reguera, José 
Casani, «[Bartolomé] Alcázar y sus allegados», junto con el profano «políticamen-
te poderoso» Juan Curiel (García de la Concha 2014: 100), censor de imprenta y 
Miembro del Consejo Superior de la Inquisición.

La nobleza de la RAE
Otro factor que determinó la vinculación de la Real Academia con la Corona fue 
la extracción noble de muchos de sus integrantes y de grandes dignatarios que, sin 
serlo, ocuparon cargos de relevancia en la corte, ya como secretarios de S.M., con-
fesores, preceptores, mayordomos de palacio y gentileshombres de cámara, que 
reforzaron fuertemente las relaciones de dependencia y de favores del soberano. 
Cabe recordar aquí que desde su fundación hasta la reforma de estatutos de 1859, 
la Real Academia mantuvo todas las atribuciones reales que le fueron conferidas 
en la Real Cédula del 23 de mayo de 1714, es decir, contaba con la protección real 
y gozaba «de todos los privilegios, gracias, prerrogativas, inmunidades y excep-
ciones que gozan los domésticos que asisten y están en actual servicio de mi Real 
Palacio» (rae web rae.es).

La naturaleza de todos los integrantes que ocuparon el cargo de director en la 
Academia, desde 1714 hasta 1906, demuestra que la Institución es en los hechos, 
aunque no lo determinen los estatutos, un organismo regido por la nobleza, en 
cuyo estamento el Rey es la figura principal, en un escalón superior. La interven-
ción de los nobles en asuntos de estado era considerada obligada por el juramento 
de servir a Dios, a la Patria y al Rey, al tiempo que la participación en consejos 
reales y los altos mandos militares le correspondía a la alta nobleza (Menéndez 
Pidal 2008). Si bien en el período que nos interesa, ubicado en la segunda mitad 
del siglo xix, el proceso de disolución de la sociedad estamental española ya se 
había echado a andar, en algunos fueros como los de la Real Academia todavía 
perdurarán algunas prácticas que de hecho son residuales de privilegios nobi-
liarios, como por ejemplo el desempeño del cargo de director. Con el fundador 
de la Academia, el capitán Juan Manuel Fernández Pacheco, el cargo se convir-
tió en hereditario, como ya vimos, y la sucesión se agotó con el nombramiento 
de su nieto, Juan López Pacheco. En tanto que de los ocho directores que ocu-
paron el cargo entre 1801 y 1906, cinco de ellos pertenecían a la nobleza (75%)2, 

2	 Joseph Bazán de Silva y Sarmiento (1776-1802), marqués de Santa Cruz; José Miguel Carvajal y 
Vargas (1814-1828), duque de San Carlos; José Gabriel de Silva y Bazán (1828-1839), marqués de 
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condecorados todos con la Insigne Orden del Toisón de Oro, que era la máxima 
distinción dinástica, no estatal, que otorgaba el Rey como reconocimiento al es-
fuerzo dedicado al servicio de la Corona, que sumaba el privilegio de libre acceso 
al monarca. Los restantes, sin ser nobles, habían desempeñado cargos de máxi-
ma confianza y cercanía con el soberano: Pedro de Silva y Sarmiento de Alagón 
(1802-1808) era Bibliotecario Mayor de S.M. y Caballero comendador de la Orden 
de Alcántara y Francisco de Paula Martínez de la Rosa (1839-1862) se desempeñó 
como Consejero de Estado, Vicepresidente del Consejo Real, condecorado con 
el Toisón de Oro y con la máxima distinción que otorga el estado por la acciones 
beneméritas, tanto políticas, religiosas o culturales, la Orden de Carlos iii. En 
cuanto a su importancia como hombres dedicados a otras tareas humanísticas 
que no fueran la política, apenas la mitad incursionó en la creación literaria, con 
producciones que no tuvieron relevancia.

Umbrales de la realeza
En el siglo xix, la guerra napoleónica, la Regencia de la viuda de Fernando vii 
y la guerra carlista fueron motivos de altibajos prolongados en la actividad de 
la Academia. Pero no bien Isabel ii fue declarada mayor de edad por las Cortes 
y dio comienzo a su reinado efectivo, nuevamente se iniciaron gestiones guber-
namentales en la Academia, cuya llave de entrada era la política. El marqués de 
Molins será el que tome la iniciativa en esos años para lograr una reforma de los 
estatutos de la Real Academia, valiéndose de la colaboración de dos académicos: 
Ventura de la Vega, con quien había compartido aulas en el Colegio de San Mateo 
y sesiones en la Academia del Mirto —liderada por el catedrático Alberto Lista 
(Duque Gimeno 1994), miembro numerario desde 1833—, y Antonio Gil y Zárate, 
otro contertulio del marqués en algunos salones literarios de la juventud. Molins 
atribuye el éxito de su reforma a la gestión de esos dos académicos: Vega sería 
secretario de S.M. Isabel ii en 1847 y Gil y Zárate, «por cuya mano pasaban en 
aquel tiempo todos los negocios de Instrucción Pública» (García de la Concha 
2014: 191). El 28 de enero de 1847 Molins es designado por primera vez Ministro 
y ocupa la cartera del Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras Públicas y el 
25 de febrero la reina niña firma el decreto de reformas de estatutos de las Reales 
Academias Española y de la de Historia (Urquijo s/d).

La reforma de estatutos, además de incorporar certeros ajustes en el ejercicio 
de sus funciones, introduce un cambio sustancial, ampliando en doce plazas el 
número inicial de académicos de número, que de 24 pasaron a ser 36. Las nuevas 
sillas fueron ocupadas en primer lugar y en la misma sesión por aquellos académi-
cos que habían sido designados tiempo atrás como honorarios o suplentes de los 
numerarios (supernumerarios), en espera de vacantes para cambiar de categoría 

San Cruz; Ángel Saavedra (1862-1865), duque de Rivas; Mariano Roca de Togores, (1862-1874), 
marqués de Molins y Juan de la Pezuela y Ceballos (1873-1906).
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o ingresar al pleno como titulares. Una posible explicación de esa medida la da 
el perfil que tenía la mayoría de ese grupo de candidatos, que era o se había con-
vertido en isabelino, con una trayectoria política o militar de alta gama. Algunos 
ejemplos: dos compañeros de generación del marqués de Molins, condiscípulos y 
tertulianos, el poeta y traductor Eugenio de Ochoa y Juan de la Pezuela, hombre 
de nutrida carrera política, nombrado en 1846 por Isabel ii como Ministro de 
Marina, Comercio y Gobernación de Ultramar. Otros ejemplos: Ángel Saavedra, 
duque de Rivas, que había sido Ministro, Embajador, Presidente del Consejo de 
Estado, senador; Francisco Pacheco y Gutiérrez, nombrado inmediatamente des-
pués de su ingreso como numerario, Ministro el 28 de marzo de 1847, y elegido el 
mismo día Presidente del Consejo de Ministros; Pedro José Pidal, que era Ministro 
de Gobernación desde 1844 y luego fue Ministro de Estado, etc. La ampliación 
del número de miembros apuntaba al fortalecimiento del cuadro académico con 
nuevas plazas que permitirían contar con el concurso de profesionales de probada 
experiencia en el terreno político. En tiempos conflictivos como los que corrían, 
de alguna forma se apuntaba a reforzar enfáticamente la capacidad de gestión de 
la Institución, buscando actores capacitados en esas prácticas, que mal podrían 
llevar adelante los especialistas dedicados a la filología.

La elección de esas figuras claves, en el nuevo dimensionamiento institucional 
que se buscaba, alcanza su máxima altura en 1867, con la designación de la figura 
más relevante del proceso político español de la Restauración: Antonio Cánovas 
del Castillo. Es el momento culminante de la gestión de Mariano Roca de Togores, 
marqués de Molins, en la dirección de la rae, asumida en 1865. Con 24 años, había 
sido nombrado académico honorario y cinco años después, en 1841, había senta-
do plaza como académico de número. Es bastante posible que haya intervenido 
en su nombramiento su antiguo mentor Alberto Lista, que era numerario desde 
1833, así como probable resulta que el goteo de académicos designados como ho-
norarios, entre 1842 y 1853, todos compañeros de generación del marqués, se haya 
debido a su mano. Entre ellos mencionamos a Ventura de la Vega (1842), Patricio 
de la Escosura (1843), Eugenio de Ochoa (1844), Juan de la Pezuela (1846), Nocedal 
(1860), Rodríguez Rubí (1860), Campoamor (1852) y Ferrer del Río (1853). De 
modo que, de forma más o menos premeditada o no, cuando el marqués de Molins 
se hace director cuenta a su favor con un fuerte grupo de numerarios de su perso-
nal conocimiento y con cuyo apoyo muy probablemente contaba.

Hasta aquí los antecedentes que aportamos para dar pruebas de que en la ac-
tividad interna de la Real Academia Española ha estado históricamente presente 
la actividad política, como no podría ser de otro modo en un sistema monárquico 
en el que la obediencia al Rey se mantuvo viva o latente hasta finales del siglo xix.
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1870 entre bambalinas
Otro factor que no se ha tenido en cuenta, por asombroso que resulte, es la vincu-
lación de ese emblemático año 1870 que ha estado asociado y evocado a la crea-
ción de las academias correspondientes, con los sucesos históricos de primera 
magnitud que determinaron un cambio histórico sin antecedentes en España. Se 
trata nada más y nada menos que del derrocamiento de una monarquía, la de 
Isabel ii, y los cambios que desembocaron en su restauración, unos años después, 
con la proclamación de Alfonso xii. Visto en la proyección que dan los años, a 
simple vista no deja de parecer un mero acontecimiento político, propio de las 
disputas por el trono, comunes en la historia europea. Pero una consideración 
detenida en el impacto que pudo tener una ruptura de esa naturaleza en la estruc-
tura social nos puede aproximar al clima de incertidumbre y a la desestabilización 
que provocaban los vaivenes políticos del momento, en las clases vinculadas al 
poder y a la economía. 

Algunas cartas del marqués de Molins a Isabel ii muestran con nitidez ese 
proceso, a la par que testimonian sus relaciones personales con la reina y su in-
volucramiento con el proyecto de Restauración, que dio comienzo en 1870. En 
carta del 13 de mayo de 1863, el marqués de Molins le había expresado a la reina 
su completo reconocimiento y su deuda con respecto a lo que había recibido de 
ella como privilegios: la concesión de los títulos de Marqués de Molins y Visconde 
de Rocamora, el galardón de Grande de España, que era la máxima distinción 
que aspiraba la nobleza, la designación como senador vitalicio, el nombramiento 
como jefe de los conservadores, etc. (Pascual 1999): «Todo, pues, todo lo debo a 
V.M. y el decirlo hoy es lo único que satisface mi gratitud y proclamarme hechura 
[subrayado en el original] de VM será para mí y mis descendientes la mayor y más 
dulce de las distinciones» (Real Academia de Historia, Legajo xxi, n.º 126). Diez 
años después, cuando Isabel ya se encontraba en el destierro, le escribe el 18 de 
julio de 1873, dejando ver entre líneas su compromiso político, haciendo una sutil 
referencia al hijo heredero y haciendo, además, una pintura acabada del grado de 
inestabilidad política que mostraban los sucesos del momento:

Ahora doy a usted la enhorabuena por el buen éxito de los exámenes de su hijo, 
consuelo de su madre, esperanza de la Patria, honra de su nombre. […] Estoy 
en el centro del movimiento político, y en verdad que lejos de acrecentarse 
mis esperanzas, disminuyen, en vez de aclararse mis dudas, aumentan y aún se 
hacen insolubles […].Así se asomaron a una dinastía extranjera para levantar 
un trono y cayeron en la república: así se asomaron a la república unitaria, 
para caer en la federal, así se asomaron a la dictadura para derrumbarse en el 
socialismo. Parece que los partidos medios en España llevan el reloj atrasado: 
transigen cuando es hora de resistir, quieren luchar cuando es tarde hasta para 
ceder. En Alcolea o en San Sebastián hubiera podido hacerse una minoridad 
y una regencia: y se perdió la ocasión: se quiso conseguir más tarde y no se 
pudo, no era ya la hora; se hizo un trono de cartón [ilegible] que fue para 
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la legitimidad un atentado, para el principio monárquico, un escarnio (Real 
Academia de Historia, Legajo xxi, n.º 143).
La pertenencia de Molins al partido alfonsista, junto a Cánovas, es tema co-

nocido. Renunció al puesto de primera figura de los conservadores, promovido 
por Isabel ii, en favor de Antonio Cánovas del Castillo, que se convirtió en la 
primera figura de la política española.

Muchos historiadores coinciden en considerar a Cánovas del Castillo como 
el «artífice» de la Restauración (Álvarez Conde 1978, Sánchez Ferris 1998, Varela 
Suanzes 2013). También es el autor reconocido de la nueva Constitución española 
de 1876, en la que incorporó el ser miembro de número de alguna de las Reales 
Academias, como una de las condiciones habilitantes para poder ser senador. Si se 
tiene en cuenta el peso que tuvo la intervención de Cánovas en la articulación de 
los procesos de gobierno, queda claro que la inclusión de la categoría de académi-
co en los requisitos de la senaduría no buscaba simples distinciones.

En tanto, la participación de Molins se centrará en el apoyo logístico de la 
planificación de la instalación de Alfonso xii como el monarca de la Restauración. 
Los planes, que pueden ubicarse entre fines de 1869 y enero de 1875, comenzaron 
con una especie de proclama encubierta, que Alfonso xii hizo llegar por correspon-
dencia a un selecto y numerosísimo grupo de adeptos comprobados, anunciando 
su disposición y voluntad de restaurar, con su persona, una monarquía hereditaria 
y constitucional en España. La estrategia formaba parte de una movilización ge-
neral que permitiera generar grupos de opinión interrelacionados, a los que fuera 
fácil brindar información, que fueron convocados con variados pretextos, en el 
período que va de 1870 a 1874. Los círculos e instituciones declaradas como alfon-
sinas fueron los más evidentes, pero hubo otros grupos que, dada la coincidencia 
de numerosas fundaciones en la misma fecha, podrían estar apuntando a congre-
gaciones que superaran las divisiones partidarias menores, invocando razones de 
fuerza superior, como el fortalecimiento del dogma católico (Asociación Católica, 
Asociación de Señoras Católicas) o el combate a la Asociación Internacional de 
Trabajadores, por medio de la revista Defensa de la Sociedad, en la que nueva-
mente se encuentra la presencia del marqués de Molins en la Junta Directiva. El 
éxito mayor se logró con la ingeniosa forma de reunir un copioso repertorio de 
direcciones postales de los simpatizantes de Alfonso xii, a quienes se les invitó a 
saludar por escrito con motivo de su cumpleaños. Los organizadores lograron el 
concurso de decenas de comités, círculos, centros y grupos de toda España que se 
distinguían con los nombres de Liberal, Conservador, Popular o agrupaciones del 
Partido Liberal, de la Unión Liberal o del Partido Alfonsino, además de cientos de 
representantes de la nobleza. En una de las agrupaciones, el Círculo Conservador 
Alfonsino de Madrid, el marqués integraba la lista de vocales. Alfonso xii, con el 
pretexto de agradecer los saludos a cada a uno de los corresponsales, incorporó 
lo que se ha llamado el Manifiesto de Sandhurst, donde se afirmaba: «Cuantos 
me han escrito muestran igual convicción de que solo el restablecimiento de la 



158	 Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación | Colección Tesis

Monarquía constitucional puede poner término a la opresión, a la incertidumbre 
y a las crueles perturbaciones que experimenta España» (Fernández Sirvent 2011). 
De ese modo quedaba lanzado al mundo, el 1° de diciembre de 1870, el anuncio de 
que se ponía en marcha la Restauración de la monarquía española, con inmediata 
repercusión mundial a través de la prensa.

En esas circunstancias, y tomando la fecha 1° de diciembre como referencia, 
se hace imposible pensar que Roque de Togores como director de la rae e indi-
rectamente Cánovas, en su condición de académico numerario, hubieran estado 
interviniendo, apenas una semana antes, en un proyecto inconexo, independiente 
y a salvaguarda de la politización en que estaba inmersa la sociedad toda en esos 
momentos. De no haber sido parte del proyecto restaurador, ninguna razón de 
peso resulta convincente como para justificar la necesidad de atender, en mo-
mentos de esa trascendencia, un proyecto transatlántico a largo plazo, de eficacia 
medible con el correr de las generaciones. Y aquí cobra particular importancia 
una de las menciones a la premura que tuvo la Academia por echar a andar su 
iniciativa, referida por Lázaro Carreter en su relato de la fundación de academias 
americanas: 

Pero, a pesar de que, como vemos, la respuesta americana era alentadora, no se 
estaba procediendo en este asunto con la rapidez que los académicos españoles 
deseaban. Por eso, con fecha 13 de junio de 1873, la Comisión de Academias 
Correspondientes creada al efecto, se creyó en la precisión de dirigirse a quie-
nes, como vimos, habían sido nombrados Correspondientes en aquel continen-
te, exhortándoles a actuar con la mayor prisa (Lázaro Carreter 2014: 47).
La premura de los académicos españoles por el cumplimiento de tan vasto 

proyecto no se ve justificada por ningún lado; cuesta imaginar, en esos tiempos 
históricamente acuciantes, la existencia de una problemática de la lengua que exi-
giera una solución tan inmediata y urgente, que su éxito estuviera dependiendo 
de demoras, como lo sugiere la prisa mencionada por Lázaro Carreter. Salvo que, 
como veremos en un momento, ese cronograma estuviera implícito en el que es-
taba corriendo para la coronación de Alfonso xii, que terminaría siendo procla-
mado Rey en enero de 1875.

Otros hechos se relacionan con el tema, en el período 1869-1875 ya señalado, 
de los que reseñaremos dos: 

1.	 los tratados de Paz y Amistad celebrados entre España y los países 
americanos;

2.	 la revista Defensa de la Sociedad, fundada en 1872.
1. La Reina Regente María Cristina, a fines 1836, había iniciado los trata-

dos de Paz y Amistad que reconocían la soberanía de las repúblicas americanas. 
Desde ese momento, y hasta 1866, se habían celebrado doce tratados, que no 
habían alcanzado a Colombia, Uruguay y Paraguay, ni obviamente, tampoco a 
Cuba, Puerto Rico, Panamá y la República Dominicana. Lo particular del caso es 
que desde el último tratado, celebrado con El Salvador en 1866, habían ocurrido 
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hechos políticos en España de la magnitud que ya hemos señalado. Sin embargo, 
el 19 de julio de 1870, el Ministro Plenipotenciario de S.A. el Regente de España 
Carlos Creus, que ya en 1858 había sido designado por segunda vez por Isabel 
ii como Encargado de Negocios del estado Oriental, firma el Tratado de Paz y 
Amistad con Uruguay, coronando los intentos que habían antecedido la iniciativa 
en 1841 y 1846. 

Un recuento elemental y una valoración mínima de la magnitud de los temas 
y problemas que debía resolver el Gobierno Provisorio —instalado el 8 de octubre 
de 1869— dan una aproximación al lugar que ocuparía una preocupación como 
la de un tratado de Paz con un país que estaba en las antípodas de los temas de 
interés que urgían al gobierno, tales como, la convocatoria de Cortes por medio 
de elecciones, por primera vez universales para los hombres mayores de edad, la 
designación de un Regente, el acuerdo de la forma de gobierno más convenien-
te a la nación, la instrumentación de un gobierno monárquico constitucional, la 
discusión y aprobación de una nueva constitución, la búsqueda de un candidato 
a monarca que apruebe la mayoría parlamentaria, etc. Andrés-Gallego resume la 
situación de la siguiente manera:

Entre setiembre de 1868 y diciembre de 1874 tenemos una monarquía liberal 
moderada, una revolución, un destronamiento, un régimen provisional, una re-
gencia, una monarquía democrática, una abdicación, una república mixta, una 
república federal, tres guerras civiles al mismo tiempo, un intento de república 
unitaria, un golpe de Estado, un nuevo régimen provisional, un nuevo intento 
de regencia y, finalmente, la restauración de la dinastía derrocada en un princi-
pio. Todo en un plazo de seis años (Andrés-Gallego 1982: xxi). 
La desproporción que resulta de la comparación impide su justificación como 

un mero procedimiento administrativo de rutina, máxime cuando los escasos es-
tudios que se ocupan del tema dan a entender que la actividad relacionada con la 
firma de acuerdos y tratados con España es insignificante hasta fines del siglo xix 
(Pereira Castañares 2014). Sin embargo, si nos atenemos al proyecto de academias 
que se aprobó el 24 de noviembre de 1870, la referencia al procedimiento consular 
toma otras proporciones. En la exposición de motivos del proyecto hay una nota 
al pie de página que no ha merecido atención:

Las Academias Americanas que la Española deseó desde luego ver inmediata-
mente establecidas, son las siguientes: 1º, Colombia, 2ª, Venezuela, Ecuador, 3ª, 
Centro-Americana, cuya Metrópoli sería en El Salvador, y se formaría de las 
repúblicas de El Salvador, Guatemala, Nicaragua, Honduras y Costa-Rica, 4ª, 
Perú, 5ª, Bolivia, 6ª,Chile, 7ª, República Argentina y Uruguay, y 8ª, Méjico (rae 
1873: 276).
De toda la lista, solo quedaba Uruguay con tratados sin ratificar, ya perimidos 

a mediados de siglo. Los que habían quedado anulados con la Guerra del Pacífico 
con Chile estaban a punto de ser revalidados con el armisticio entre España, 
Chile, Perú y Ecuador que se firmó en Washington en 1871. La firma con Uruguay 
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culminaba la regularización de relaciones diplomáticas con los países que habían 
sido elegidos por la Real Academia para su relacionamiento internacional. Y en 
esa escala de prioridades nuevamente queda la interrogante de cómo un tema de 
tanta desproporción entre las prioridades del gobierno y de la Corporación pudo 
cobrar la importancia de un primer lugar. Es una posible y lógica especulación 
suponer que fuera un asunto de Estado.

Refuerzan ese enfoque dos hechos más que, por tratarse de alta política, solo 
es posible interpretar, sin contar con pruebas contundentes. Solo de ese modo es 
posible acercarse a la pregunta de por qué Colombia tuvo el primer lugar en los 
intereses de la rae. Habitualmente se da por respondida esta pregunta porque se 
parte del prestigio adquirido por ese país con el liderazgo de Rufino Cuervo en la 
filología hispanoamericana, sin atender que Cuervo adquirió renombre recién a 
partir de la publicación de sus Apuntaciones completas, un años después de haber 
sido creada la Academia colombiana. O se asume que se debe a la publicación, 
en coautoría con Miguel Antonio Caro, de la Gramática Latina (1867). Estos ar-
gumentos carecen de fuerza suficiente y quedan asociados a un razonamiento 
endógeno de la historiografía lingüística. En cambio, otra razón de fuerza ma-
yor y nuevamente política, explica sin rebuscamientos el primer lugar dado: el 
interés inmediato que puso España en potenciar su participación en los territo-
rios donde se empezaba a proyectar el futuro canal de Panamá, que fue parte de 
Colombia hasta 1903. La inauguración del Canal de Suez fue el acelerador que 
puso en movimiento, en 1869, un nuevo redimensionamiento geopolítico en la re-
gión de América Central: los países que tenían dominio territorial en las posibles 
zonas donde se proyectaba la futura vía iban a tener un primer lugar en la política 
internacional.

Los antecedentes de lo que venimos diciendo se pueden encontrar en el ar-
tículo 13 del Tratado de Paz y Amistad que celebró la Corona española con Costa 
Rica, firmado en Madrid de 1850, con la intervención del académico de número 
Pedro José Pidal como Plenipotenciario de Isabel ii, que había ingresado como 
titular de la rae con el grupo que el marqués Molins había habilitado con la refor-
ma de estatutos de 18473:

3	 «Para este fin [celebración del Tratado de Paz y Amistad entre España y Costa Rica] su Majestad 
Católica se ha dignado nombrar como su Plenipotenciario a Don Pedro José Pidal, Marqués de 
Pidal, Caballero Gran Cruz de la Real y distinguida orden española de Carlos iii, de la de San 
Fernando y del Mérito de las Dos Cicilias, de la del León Neerlandés, de la de Pío IX, de la de 
Leopoldo de Bélgica, de la de Cristo de Portugal; de la de San Mauricio y San Lázaro de Cerdeña, 
Caballero de primera clase de la de Leopoldo de Austria, condecorado con el Nischani Yftijar de 
primera clase en brillantes de Turquía; individuo de número de la Academia Española, de la de la 
Historia y de la de San Fernando, y honorario de la de San Carlos de Valencia, Diputado a Cortes y 
su Ministro de Estado; y la República de Costa Rica, a don Felipe Molina, Ministro Plenipotenciario 
de la misma en las Cortes de Londres, París y Roma y Enviado Extraordinario cerca de S.M.Católica, 
quienes después de haberse comunicado sus plenos poderes y haberlos hallado en buena y debida 
forma han convenido en los artículos siguientes […]» (Janer 1869: 20).
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En caso de efectuarse por el territorio de Costarica, en todo o en parte, la proyec-
tada comunicación interoceánica, sea por medio de canales, por ferro-carriles, 
o por estos u otros medios combinados, la bandera y las mercaderías españolas, 
así como los súbditos de S.M. Católica disfrutarán el libre tránsito en los mismos 
términos y sin pagar otros o mayores impuestos que los que respectivamente 
paguen los buques, mercaderías y ciudadanos de Costarica (Janer 1869: 33).
Podrían agregarse otras apreciaciones, que den razón a los motivos por los 

cuales Argentina —con Uruguay— y México ocuparon los últimos lugares en las 
prioridades de la rae, que también obedecían al grado de interés político que 
tenían esas naciones para España en la fecha que tratamos, en atención al perfil y 
la trayectoria de los presidentes que estaban al frente de esas naciones: Domingo 
Faustino Sarmiento (1868-1874) y Benito Juárez (1867-1872).

Otro fragmento que ha sido poco atendido en el texto, es el que se interpola, 
con un tono próximo al exabrupto, en parte de los fundamentos del documento 
de la Comisión de Academias: «En nuestra época el principio de autoridad, si no 
ha desaparecido, está por lo menos grandemente debilitado. Todo se discute, y a 
nada se asiente sin previo examen. Por desdicha, basta con frecuencia que la auto-
ridad afirme, para que la muchedumbre niegue» (rae 1973: 277-8)

La referencia a la problemática social que gira en torno al concepto de auto-
ridad muestra, una vez más, la vinculación de carácter político que tiene el docu-
mento con las circunstancias históricas por las que atraviesa España, y en especial 
con el plan de ordenamiento que incluye la Restauración.

Es el mismo orden que caracteriza el perfil público del marqués de Molins en 
su actividad pública, en la ideología que emana de su correspondencia epistolar 
con la reina Isabel (ya transcripta), en sus convicciones arraigadas en los princi-
pios del liberalismo conservador: la monarquía, el centralismo político, el refor-
zamiento del poder ejecutivo, la obsesión por el orden público y el carácter elitista 
de la actividad política (Díaz Marin 2009).

2. La revista Defensa de la Sociedad también incluye una invocación al or-
den en el prospecto de su primer número, cuyo consejo directivo Molins inte-
gra como Vicepresidente. Allí se hace un llamado que insta a cerrar filas ante 
la Internacional de Trabajadores, presentada como una asociación «de tiránicos 
designios» que anuncia el exterminio, «combate la propiedad privada, no respeta 
la santidad de la familia, odia la autoridad4, desprecia la patria, e intenta separar 
del hombre toda idea de religión» (Defensa de la Sociedad, 1/1, abril de 1872).

No deja de ser evidente que la publicación obedece a otros objetivos mucho 
más inmediatos que los planteados en su declaratoria. En primer lugar, media 
casi una década entre la fundación de la revista y la celebración de la Asociación 
y posterior publicación del Manifiesto Inaugural de la Asociación Internacional de 
Trabajadores (Londres, 1864). En segundo lugar, los primeros números publicados 

4	 El destacado es nuestro.
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coinciden con las vísperas y los años iniciales del reinado de Alfonso xii. En ter-
cer lugar, la estrategia de la convocatoria de la revista se aviene con la necesidad 
política de superar las diferencias partidarias que obstaculizaban la concreción de 
un apoyo unificado a la candidatura del Rey. Por último, un número importante 
de articulistas de la revista son académicos partidarios de la Restauración, o, al 
menos, de la monarquía hereditaria: —Cánovas del Castillo, Molins, Fernández 
Guerra—, canovistas circunstanciales como Juan Valera u otros académicos mi-
litantes de otras tiendas, como Cándido Nocedal, también defensor de la mo-
narquía hereditaria, de la Iglesia y del orden como sustento primordial de la 
autoridad, aunque no isabelino sino carlista y neocatólico.5

El llamado tenía todas las connotaciones de una cruzada, ya que afirmaba 
«pedimos y esperamos su cooperación para obtener feliz éxito en la santa em-
presa que acometemos.» (Defensa de la Sociedad, op. cit.). Además no dejaba de 
tener fuertes connotaciones con el nuevo espíritu de conciliación que Cánovas 
divulgaba a todos los vientos y había plasmado en la Constitución de 1876, consa-
grando la original fórmula de alternancia planificada de partidos antagónicos, en 
la gestión de gobierno. Esa nueva fórmula estaba presente también en la estrategia 
de las campañas proselitistas, que coincidían con el pensamiento canovista de ese 
tiempo para captar adherentes: «sea cual fuere el partido político a que pertenez-
can: ya republicano, constitucional o absolutista, ya monárquico o democrático, 
ya progresista o moderado, ya radical o conservador» (Defensa de la Sociedad, 
10). En 1873, Antonio Cánovas escribía, en plena campaña de la Restauración:

No quiero establecer diferencia alguna entre los elementos que figuran a nuestro 
lado. Estoy resuelto a no excluir. No preguntaré al que venga lo que ha sido; me 
bastará saber lo que se propone ser. Si logramos colocar alguna vez al príncipe 
Alfonso en el trono, utilizaremos cuánto hay de utilizable en el movimiento que 
derribó a la reina Isabel (apud Varela Ortega 2001: 39).
La publicación cumplía con los requisitos como para convertirse en uno de 

los órganos mejor organizados de difusión popular de la Restauración: disponía 
de una nutrida red de corresponsales nacionales y extranjeros, contaba con cír-
culos de asociaciones de suscriptores que garantizaban una distribución eficaz, 
repartía en forma gratuita la Hoja popular para que se divulgara masivamente, y 
contaba con la colaboración de dos de las figuras de mayor prestigio en la campa-
ña restauradora de la monarquía: Cánovas y Molins. Los artículos de fondo bus-
caban la creación de un sentimiento popular de aversión y de temor al socialismo, 

5	 «No me preguntéis dónde estaré yo; con todos mis amigos de aquí y de fuera de aquí, estaré al 
lado del ejército del orden. Tomen la posición que tomaren, y capitanéelos quien los capitanee… 
Los ejércitos del orden serán única y exclusivamente los que lleven escrito en su bandera unidad 
católica a todo trance y a toda costa Monarquía hereditaria… Unidad católica a todo trance y 
unidad católica a toda costa, ríñase con quien se riña, suceda lo que sucediere; así y solo así dis-
tinguiré yo los ejércitos del orden: así y solo así me incorporaré a ellos» (Diario de Sesiones del 
Congreso, 22 de febrero de 1865, apud Urugüen 1986: 205-6).
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mostrado como enemigo de la religión, de la familia, del trabajo y de la propiedad, 
para propiciar como salvadora la imagen del nuevo Rey. 

La red ultramarina
La proyección internacional que debía tener la monarquía restaurada no podía 
resolverse de la misma manera en Europa que en América. Las relaciones exte-
riores de España eran fueros de la Corona y tenían analogía con los otros reinos 
europeos. Sin embargo, en América la situación no había pasado de la etapa de 
designación de legaciones, Encargados de Negocios y la concurrencia ocasional 
de Plenipotenciarios. El proyecto de la Restauración, como resulta obvio, no con-
taba con respaldo oficial y quedaba cerrada la posibilidad de intercesión ante las 
repúblicas americanas. Sin embargo, sí era posible la creación de sucursales que 
representaran a entidades españolas sin el peso del relacionamiento protocolar 
obligatorio. Ese espacio fue el que pudo ocupar cada una de las academias creadas 
bajo la imagen jurídica de sucursales de una organización extranjera. Creada la fi-
gura, los objetivos y los cometidos eran plenamente conciliables con las funciones 
consulares que también debían tener implícitamente. 

Podemos fundamentar esa hipótesis con los criterios que estuvieron presen-
tes en la elección de los académicos correspondientes que serían cabeza de playa 
en la construcción de las sucursales académicas. En cada uno de los grupos ini-
ciales electos hubo al menos una persona, cuando no más, que pertenecía al par-
tido más conservador de su país. Eran católicos militantes, habían ocupado altos 
cargos de gobierno y, en general, eran simpatizantes o defensores declarados de 
la monarquía como sistema de gobierno6. La técnica de elección elegida no con-
trariaba el espíritu de conciliación que imponía el modelo canovista ni pretendía 
incidir en la tradición republicana de los gobiernos, sino que buscaba la mejor 
forma de contar a priori con una adhesión sin cortapisas a una propuesta que se 
refería al tema, tabuizado en América, de la monarquía viva, y al controvertido 
tema de los gobiernos confesionales. 

Algunas conclusiones
Estudios detallados de la creación de cada una de las academias correspondientes 
permitirán arribar a conclusiones más definitivas y de carácter general sobre el 
tema abordado. Por el momento, solo es posible llegar a las conclusiones prima-
rias que siguen:

6	 En El debate de la hispanidad en Colombia en el siglo xix, Iván Padilla asegura que «el grupo 
conservador encontró un fortín en la Academia», al referirse al momento en que los liberales 
colombianos habían decretado, en 1870, que la enseñanza fuera laica, gratuita y obligatoria (apud 
Pabón Cadabid 2012).
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•	 El proyecto de fundación de academias correspondientes de la rae en 
América no fue una iniciativa que estuviera desligada de las políticas de 
Estado de la nación española.

•	 La unidad de la lengua promocionada por la rae acompañó el plan de 
Restauración de la monarquía, que buscaba la recuperación de la hege-
monía comercial, territorial y religiosa de España en América, revitali-
zando la trinidad de Dios, Patria y Rey que la ideología republicana había 
desmembrado.

•	 El fomento de la unidad universal del español promocionado por la rae, 
hacia 1869, formó parte indivisible de la campaña del nuevo gobierno de 
España por prestigiar su fortaleza en las relaciones conflictivas con las 
naciones hispanoamericanas.

•	 La unidad del idioma fue uno de los argumentos publicitarios que acom-
pañó la promoción de un movimiento panhispánico que fortaleciera la 
oposición a las reformas laicas de la ideología republicana, invocando 
un restablecimiento del orden y de las estructuras tradicionales de la 
sociedad.

•	 La Real Academia Española intervino como agente mediador en el resta-
blecimiento de las relaciones diplomáticas con los estados hispanoame-
ricanos y como agente neutralizador de la solidaridad que empezaba a 
generalizarse con los revolucionarios cubanos que luchaban por la inde-
pendencia de Cuba.

Las sucursales americanas de la rae no tardaron en dar frutos que mostra-
ban que España estaba nuevamente en América. Las Academias de Colombia, 
Ecuador y Perú iniciaban y finalizaban sus sesiones de la misma forma con que 
cada jueves la Real Academia abría y cerraba las suyas: una antífona y una oración 
recitadas en latín. 

A fines de enero de 1886 Ricardo Palma le escribe al Secretario de la rae 
dándole el parte de la actuación de la corporación peruana en las honras fúnebres 
de Alfonso xii organizadas por la Embajada de España. Destaca la concurren-
cia al ritual de las autoridades del gobierno peruano, las asociaciones españolas 
y los miembros de número de la Academia Peruana, que acudieron formando 
corporación.

También se hallaron presentes Monseñor Tovar, como Ministro de Estado y el 
señor Ribeyro en su condición de Presidente del Tribunal Supremo de Justicia. 
Ni uno solo de los honrados por la Real Academia con el diploma de corres-
pondiente dejó de solemnizar con su asistencia el acto religioso, y de elevar pre-
ces al Padre de las Misericordias por el alma del egregio soberano. Quiera U.S. 
manifestar a la Real Academia que sus correspondientes en el Perú asociarán 
siempre a cuanto para la noble España sea motivo de luto o de júbilo y aceptar 
las seguridades de su personal aprecio con que soy de U.S. muy atento servidor 
(20 de enero de 1886, Palma 2005: 300).
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Un año y medio después, Palma menciona su asistencia como académico 
invitado, a la celebración del natalicio del monarca desaparecido Alfonso xii, que 
la Embajada española conmemoraba con un almuerzo. De ese modo, las prácti-
cas coloniales de culto al Rey cobraban nuevamente fuerza y vigor en el antiguo 
Virreinato (24 de mayo de 1887, Palma 2005: 335)7.
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La lexicografía y la (meta)lexicografía han 
comenzado, en los últimos años, un proceso 
de fortalecimiento en nuestro país, proceso 

que se ha desarrollado no solo en la 
Universidad de la República y en la 

Academia Nacional de Letras del Uruguay 
sino, muy especialmente, en un sólido 

espacio de colaboración académica entre 
ambas instituciones. Una manifestación, entre 

otras, de esa colaboración ha sido la 
organización conjunta de una serie de 

seminarios sobre lexicología y lexicografía 
del español y del portugués americanos, cuya 

edición del 2014 tuvo características 
particulares ya que se enmarcó en el I 

Simposio Interdisciplinario de Organización 
del Conocimiento y Lexicografía: caminos 

que se cruzan. Así, en dicho simposio 
confluyeron el vii Seminario sobre Lexicología 

y Lexicografía y el I Simposio sobre 
Organización del Conocimiento.

En esa oportunidad, y en el marco de un 
trabajo conjunto de investigadores del 

Programa de Desarrollo Académico de la 
Información y la Comunicación (Prodic), la 

Unidad Académica Asociada entre la 
Facultad de Información y Comunicación (fic) 
y la Facultad de Humanidades y Ciencias de 

la Educación (fhce), la Red Temática 
Interdisciplinaria de Terminología (Reterm) y 

la Academia Nacional de Letras del Uruguay, 
el diálogo se abrió a especialistas del exterior 

que, en lo concerniente a la lexicografía, 
reflexionaron sobre el quehacer lexicográfico 

en Argentina.
Así, el simposio de 2014 reunió una docena 

de trabajos de especialistas del Río de la 
Plata en lexicografía y lingüística, cuya 
publicación hoy refuerza y alimenta el 

proceso de consolidación de esas disciplinas 
en el Uruguay.

MAGDALENA COLL
y MARIO BARITÉ

Organizadores

Aspectos de lexicografía
teórica y práctica:

una mirada
desde el Río de la Plata
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